


Sin darle tiempo para reaccionar, le tomó la mano y la tiró hacia él. 

Kat, que parecía aturdida y desconcertada, no se resistió. 

La atrajo inexorablemente más cerca, hasta que sus respiraciones se mezclaron. Ella inhaló profundamente y sus pechos se elevaron, rozando su pecho con un efecto tentador. El aire salió de sus pulmones como si se estuviera ahogando. 

Él soltó su mano, pero antes de que pudiera escapar, Alex acunó su cabeza entre sus manos y lentamente la bajó. Se quedó quieta como una cierva atónita sorprendida por un intruso no deseado. Pero el intruso no se arrepintió y se aprovechó descaradamente de su error. 

Alex inhaló el aroma a jazmín y especias de Kat mientras descendía en picado, con los ojos concentrados en la absolución que le decían sus labios. Finalmente, su boca hizo contacto, rozando apenas la comisura de su labio inferior, una caricia burlona que lo hizo gemir con la necesidad de una comunión más profunda. 

Repitió el gesto reverente en el otro lado de su boca. 

"Esto es para sellar nuestro trato, por supuesto", dijo con un timbre profundo y ronco, luego le tapó la boca con la suya. 
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Prólogo

 En el año de nuestro Señor 1267

 Montclair Estate, Kent, Inglaterra

Lady Katherine de Montclair apretó con fuerza los muslos alrededor del cuerpo esbelto de Hunter y lo montó con fuerza. 

La luz del sol atravesaba el dosel del bosque de robles, salpicándolos de calor. Inclinándose sobre Hunter, le susurró amorosas palabras al oído y acarició con la mano la tensa longitud de su cuello y sus poderosos hombros. En respuesta, sus flancos se flexionaron debajo de ella, empujando más fuerte, más rápido. Su corazón latía con fuerza y la emoción palpitaba en su sangre. 

Para ella, no había nada más estimulante que la cruda sensación   de   los   musculosos   lomos   de   su   corcel bombeando   entre   sus   muslos   mientras   cabalgaba   a   todo galope. 

Su nariz se presionó contra el cuello de Hunter, Lady Katherine o Kat mientras insistía obstinadamente, inhaló profundamente el fuerte olor de la carne de caballo caliente. 

Una gota de sudor se deslizó por sus pequeños senos. Y su corto cabello negro, capturado en su nuca por una banda de cuero, se soltó y se pegó a su piel húmeda. 

Con medias verdes y una túnica hasta la rodilla, con el   pelo   rapado   y   un   carcaj   de   flechas   en   la   espalda, parecía un muchacho en lugar de una niña de diez y cuatro años. 

Sin previo aviso, Hunter aminoró el paso, con las orejas erguidas hacia adelante. Un cosquilleo agudo se elevó en la parte posterior del cuello de Kat, enfriando la humedad allí. 

Tiró de las riendas y tiró del negro hasta detenerse abruptamente. 

Los bosques sombreados estaban inquietantemente silenciosos. —Sí, yo también lo siento, Hunter. ¿Pero que?" 

Con la cabeza ladeada, miró a través de la pantalla de hojas que protegía la cañada y escuchó posibles signos de

peligro. El viento suspiró. Los olores de la rica tierra arcillosa y las hojas calentadas por el sol impregnaban el aire. 

Se escuchó el repentino sonido metálico de acero contra acero. Su corazón dio un vuelco. Hunter relinchó. "Tranquilo, chico", canturreó, acariciando su sedoso cuello negro mientras los sonidos de la batalla resonaban a través de los árboles. 

Kat se quitó el arco de la silla, pasó una pierna larga y delgada sobre la grupa de su caballo y se deslizó suavemente hasta el suelo cubierto de musgo. 

Se arrastró hacia el claro tan silenciosa como un caracol. 

Su sangre bombeaba fuerte y rápido. Su mano acarició su arco de tejo bien engrasado, un ritual que nunca dejaba de calmar sus nervios al galope. La precaución gobernó hasta que se cercioró de la identidad de los intrusos en tierras de Montclair. 

Abundaba el peligro de ladrones y pícaros que intentaban hacer travesuras. 

Kat se detuvo junto a un roble atrofiado, miró hacia el claro y jadeó. Al ver la carnicería en la que alguna vez fue pacífica cañada, estuvo a punto de soltar el arco de sus dedos insensibles. Cerca del gran estanque en el centro del claro, dos hombres yacían muertos, uno con sangre brotando de su cuello, la cabeza separada de su cuerpo. Dos hombres más lucharon con espadas en una violenta danza de muerte. 

Su corazón estaba a punto de estallar de terror, Kat no podía moverse. Porque el más bajo de los combatientes era Alex de Beaumont, su futuro marido. Pero un largo entrenamiento al lado de los hombres de armas de su padre le había enseñado a luchar contra su miedo. Respiró hondo y luego exhaló. Una calma repentina descendió sobre ella. Con una oración silenciosa y ferviente en sus labios, sacó una flecha de su carcaj y colocó el extremo emplumado, luego esperó un disparo claro. 

Alex estaba en desventaja, usando solo su sherte, la sangre manaba de un corte superficial en su muslo. Su cabello negro hasta los hombros estaba húmedo y peinado hacia atrás de su frente. Debe haber salido del estanque cuando estos bandidos lo atacaron. El hombre con el que luchó estaba vestido todo de 

negro y llevaba un gambeson, una túnica de cuero acolchada hasta la rodilla. Era un bruto enorme y corpulento, tenía la nariz torcida y la frente arrugada. 

Cuando el rufián se abalanzó sobre Alex, Kat se tensó. 

Pero Alex, usando su cuerpo más pequeño y ágil a su favor, se hizo a un lado hacia la derecha y empujó al hombre más grande mientras pasaba a trompicones. 

El bruto rugió, se volvió a una velocidad sorprendente y cargó de nuevo. Alex balanceó su espada hacia arriba en el último momento para encontrar el violento golpe hacia abajo del otro. Sus espadas chocaron contra las empuñaduras, volaron chispas. Luchando unos contra otros, sus ojos brillaban con malicia. 

El sudor corrió por las sienes de Kat. Esperó con los brazos tensos por la moderación. 

Luego, en rápida sucesión, el oscuro forajido empujó a Alex con fuerza, Alex se tambaleó hacia atrás y, mientras lo hacía, su espada se levantó y cortó la mejilla del bastardo. 

La sangre brotó y el hombre aulló de dolor y sorpresa. 

Desafortunadamente, Alex tropezó con el pie de uno de los muertos que estaba tirado en la hierba y se cayó. Su cabeza se estrelló contra el suelo, su espada se estrelló contra una roca y perdió el control. La empuñadura chocó contra la roca y quedó fuera de su alcance. 

El demonio oscuro, con el rostro contorsionado de rabia, se cernió sobre Alex y levantó la espada en alto para darle una estocada mortal. Alex maldijo; con un movimiento suave, Kat tensó la cuerda del arco, avistó su objetivo y lanzó su misil. 

Silbando en el aire, la flecha se clavó en la carne y dio en el blanco. El forajido, con la conmoción palpable en su rostro, la sangre goteando de la herida de su mejilla, miró la flecha que sobresalía de su hombro. 

Con otra flecha colocada y lista para ser desenvainada, Kat ordenó con voz ronca: "Suelta tu espada y aléjate de él, o mi próxima flecha te cortará la garganta". 

El extraño, con su mirada negra fría y despiadada, soltó estúpidamente: "No eres más que un muchacho". 

Kat gruñó. “Puede que sea un muchacho”, dijo. La amargura torció sus labios. Aunque no era un muchacho, ella 

tampoco era una dama, mansa y apacible. Nunca se había sentido cómoda en el papel que desempeñaba el

La Iglesia y la sociedad dictaron que ella se conformara. Ella siguió su propio camino de la manera que pensó que era mejor para ella. Kat continuó: “Pero este muchacho tiene la ventaja. 

Ahora haz lo que te digo ". No se atrevió a mirar a Alex. 

El villano frunció el ceño, el malvado corte en su mejilla como una gran sonrisa abierta. Pareció medir sus posibilidades, sin querer aceptar la derrota, antes de que finalmente dejara caer su espada al suelo y retrocediera varios pasos. 

En un destello de blanco, Alex se puso de pie de un salto con   la   espada   en   la   mano,   pero   tropezó   en   su   prisa.   Su atacante   aprovechó   el   momento   de   confusión   y   huyó, arremetiendo contra los árboles. 

 No, el bribón no escapará de mi red tan fácilmente, pensó. 

Kat se volvió y avistó su objetivo. Pero en el último momento, con una sonrisa maliciosa, bajó la puntería y lanzó su misil. Justo antes de llegar al bosque, el hombre aulló de dolor y se agarró la nalga derecha. Cojeando, corrió hacia los árboles, una flecha incrustada en su hombro y otra en la carne vulnerable de su mejilla inferior. 

"¡Quizás te lo pienses dos veces la próxima vez antes de atacarme a mí y a los míos!" Kat le gritó. Sus manos temblaron en reacción tardía. 

Sin querer revelar lo asustada que había estado, Kat se volvió para saludar a Alex, con una gran sonrisa en su rostro. 

Él, por otro lado, la miró fijamente, con las manos apretadas a los costados. "Pequeño tonto, podrían haberte matado". Su mirada pasó por encima de ella, sus labios carnosos se torcieron con desprecio. “Cualquier otra jovencita de crianza habría tenido el buen sentido de correr por su vida y dejar la batalla a los hombres. ¿Cómo pude haber olvidado que no tienes el sentido que Dios le dio a una oveja? 

Kat estaba furiosa por la injusticia de su diatriba. Si fuera un hombre —que no lo era, desafortunadamente— Alex le estaría agradeciendo por salvarle la vida, en lugar de regañarla como a una niña errante. 

Levantó la mano con un movimiento rápido. "Suficiente. Si yo fuera cualquier otra dama, ahora mismo estarías muerta. 

Como es eso

por sentido? preguntó, sin ocultar su disgusto. 

El rostro de Alex se enrojeció de furia, o quizás de vergüenza. En varias zancadas, se elevó sobre ella como un antiguo monolito, la agarró de los brazos en un apretón como un tornillo de banco y tiró de ella contra su pecho, ojo a ojo. 

Desafiante, ella miró fijamente su mirada sorprendentemente azul, nerviosa por la extraña sensación de sus pequeños pechos acolchados contra su duro pecho. 

Sus ojos se clavaron en ella y un tic de rabia estalló en su mejilla. “Qué arrogante es usted, Lady Katherine. He escapado de situaciones peores antes y lo habría hecho de nuevo. No necesitaba tu interferencia. ¡Y ciertamente no necesito ser rescatada por una niña desamparada y flaca! " 

"Oh", gritó, "desgraciado ingrato". Ella se retorció contra él en un intento de escapar de su doloroso agarre, pero él se mantuvo firme. "Y ya no soy una niña, Alex, sino una mujer adulta". 

El hombre irritante arqueó su ceja negra con incredulidad, pinchando dolorosamente el orgullo de ella. Se lo mostraré, pensó Kat. Ella arqueó la espalda y frotó sus pechos contra su cuerpo duro. "Nos vemos, tengo pechos". 

El shock puso vidriosos en sus profundos ojos azules y se tambaleó hacia atrás, soltándola. 

Kat ahuecó sus pequeños senos y los levantó, por si acaso necesitaba una prueba sólida. "Aquí. Míralos." 

Alex miró su pecho con una mirada penetrante. Un calor hormigueante la invadió y una sensación extraña revoloteó en la boca del estómago. Su ira pronto dio paso a la confusión y dejó caer las manos. Ella lo miró desafiante, aunque él no se dio cuenta. 

Su mano bronceada por el sol cubrió su pecho y luego lo apretó. El calor atravesó la tela y penetró en la suave carne ahuecada en su palma. Kat inhaló, aturdida. 

"Entonces, Kit-Kat, debajo de toda esa armadura detrás de la que te escondes, tienes pechos", dijo Alex, con 

expresión perpleja. "Aunque apenas ha crecido, como dices". 

La vieja palabra cariñosa que salió de su lengua calentó a Kat brevemente, no la había llamado así en eones, pero su insulto le dolió. 

Kat arremetió. "No soy un gatito, ¡así que puedes dejar de acariciarme como uno!" 

Alex maldijo y dejó caer su mano como si se quemara. 

Con el rostro enrojecido, bramaba: —Consiga su caballo mientras me visto. Se está haciendo tarde, deberíamos irnos enseguida. Por qué tu padre te permite vagar solo por el bosque es más que desconcertante. Si yo fuera él, te habría bronceado el culo hace mucho tiempo ". Dicho eso, Alex le dio la espalda, claramente esperando su cumplimiento. 

Ante sus palabras condescendientes, toda la ansiedad y el miedo   por   su   padre   enfermo   que   había   logrado   reprimir durante las últimas semanas amenazaban con abrumarla. Fue demasiado.   Una   furia   candente   estalló   dentro   de   ella, consumiéndola, y se lanzó hacia Alex. 

Golpeando sus puños contra su espalda, ella gritó: “Eres un idiota arrogante, ¿cómo te atreves a criticar a mi padre? 

Es el hombre más amable y honorable que conozco y no tienes derecho a juzgarlo. ¡Él vale cien de ustedes! " 

Alex se dio la vuelta, la agarró por los brazos agitados y la atrajo hacia su pecho. “Tranquilo ahora, Kit-Kat. No quise ofender.   Tu   padre   es   el   mejor   hombre   que   conozco. 

Perdóname." 

Su comprensión compasiva abrió una grieta en la sólida fachada que había construido para ocultar su miedo a la gente de Montclair, y comenzó a sollozar en sus brazos. Él se puso rígido y luego la apretó con más fuerza. Ni una sola vez le había dejado verla llorar, porque solo le mostró al mundo su lado fuerte, valiente y confiado. 

Ahora, ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello y se aferró a él, su rostro enterrado contra la reconfortante calidez de su pecho y su corazón palpitante. 

Alex   frotó   sus   manos   arriba   y   abajo   por   su   espalda, murmurando   palabras   de   consuelo.   “Tranquilo,   amor,   no

llores.   Todo   va   a   estar   bien.   Verás.   Tu   padre   es   fuerte. 

Tranquilo, ahora ”, 

continuó en esta línea hasta que sus sollozos se calmaron y se convirtieron en suspiros de hipo. 

Cuando por fin se calmó, aspiró el agradable aroma de su jabón de sándalo y su sudor masculino. Su pecho subía y bajaba debajo de su oreja, el latido de su corazón era una melodía conmovedora. Con cada inhalación profunda de su aliento, su fuerza musculosa rozaba sus pechos jóvenes. Ese extraño sentimiento en sus entrañas se agitó de nuevo. 

Ella se apartó, incómoda y avergonzada, culpando a su inusual demostración emocional de las perturbadoras sensaciones. Kat rápidamente le dio la espalda y se secó las lágrimas con los puños. 

Un toque cálido en su hombro la sobresaltó. 

"Ven, tu padre sin duda se está preguntando dónde has desaparecido", dijo Alex con suavidad. “Enviaré a alguien de regreso más tarde para buscar a los dos bandidos restantes y hacer los arreglos para su entierro. Pero primero tengo que vestirme ". Señaló la roca donde estaba doblada su ropa y se dirigió hacia ella. 

Mechones de cabello le colgaban de los ojos y, con un movimiento impaciente del brazo, se los apartó de la cara y se dirigió hacia él. "Alex. Esperar. ¿Cuándo regresaste a casa? 

¿Y qué te trae por Montclair? Pensé que estabas con Lord Edward ”, dijo, su voz llena de ansiedad. 

Alex se volvió hacia ella con expresión cautelosa. “Sí, lo estaba. Pero tu padre envió un mensaje de que quería verme

". 

Kat   se   estremeció   de   premonición,   sabiendo   que   no estaba siendo completamente comunicativo. "¿Y? Papá debe haberte dado una razón para solicitar tu presencia. Lo oiría ahora ". 

Ven, te lo explicaré en el camino. 

"No." Kat se detuvo ante el cuerpo de Alex de seis pies. 

Alto para una mujer, la coronilla le llegaba a la barbilla. "Lo oiría todo antes de que pase otro momento". 

Cuando pareció que se negaría, ella le apretó el brazo. 

Sus ojos grises le suplicaron. “Te lo ruego, Alex. Debes decirme. No puedo soportar otro momento sin saberlo ". 

Alex se tensó, sus bíceps se tensaron bajo su toque. "Muy bien", dijo, sus labios se inclinaron hacia abajo en una mueca. 

Luego miró hacia otro lado, haciendo una pausa, antes de continuar apresuradamente: —Lord Montclair me pidió que regresara lo antes posible, debido a su mala salud. Quiere formalizar nuestro compromiso ". Se volvió, sus ojos oscuros como la medianoche, su mandíbula apretada. "Se hará hoy, y nuestro matrimonio tendrá lugar dentro de tres años". 

Su voz fría no presagiaba nada bueno para su futuro. 

Afligida, aunque con orgullo no reveló un estremecimiento de angustia, Kat fue a buscar a Hunter. 

Capítulo 1

 Palacio de Westminster, nueve años después En el año de nuestro Señor 1276

 Cuarto año del reinado del rey Eduardo I Hoy era el día de su boda. Kat tropezó con el suelo de losas. Apretó con más fuerza el brazo de su primo sir Rand Montague, recuperando rápidamente el paso. Temiendo perder la compostura si miraba los rostros caprichosos de los cortesanos reunidos en la capilla, su mirada buscó a su novio. 

Sir Luc de Joinville estaba cerca del sacerdote ante el biombo dorado. Con su sonrisa ansiosa y su cabello rubio bronce bruñido bajo las coronas iluminadas por velas que colgaban del techo abovedado, Luc era increíblemente guapo. 

Llevaba un sobretodo verde oscuro o una sobretúnica bordada con hojas de oro alrededor del cuello y el dobladillo hasta la pantorrilla. Estaba ceñido a la cintura con un cinturón enjoyado que enfatizaba sus estrechas caderas y anchos hombros. 

Caliente e íntimo, su mirada se deslizó por su cuerpo y volvió a subir, encontrándose con sus ojos una vez más. El asombro, el orgullo y el aprecio masculino brillaban en sus ojos dorados, las motas verdes brillaban a la luz. Luego le dedicó una sonrisa con los dientes rectos y blancos. 

Levantó la barbilla un poco más y continuó caminando por la nave de la capilla del palacio de San Juan, más pequeña e íntima. Rompiendo el protocolo, Luc avanzó a grandes zancadas, dando los pocos pasos que quedaban entre ellos, y se apoderó de su mano enguantada. Sin provocar un tira y afloja, Rand no pudo hacer otra cosa que liberarla. Sir Luc la condujo de regreso ante el sacerdote con el ceño fruncido, su fuerte cierre cálido a través de su guante de piel de becerro. 

Los jadeos de asombro y las risitas sofocadas de la corte fueron ahogadas por la risa atronadora del rey Eduardo. 

"Padre, yo

Creo que el novio está más ansioso por ver completada la ceremonia para poder disfrutar de su nueva y encantadora novia. Procedamos con prontitud, no indecorosamente sino sucinta. ¿Debemos?" 

Planteado como una pregunta, era, sin embargo, una orden. 

El sacerdote descontento asintió, se aclaró la garganta y comenzó el rito con las bendiciones del anillo. 

Ante el comentario obsceno de Edward, un rubor subió por el cuello de Kat. No estaba segura de lo que le depararía la noche. Aunque los besos de Sir Luc habían sido agradables, carecían del fuego y la excitación que su cuerpo ansiaba. Pero era injusto condenar a Luc por sus insuficiencias. La amaba y eso era más importante que cualquier gratificación sexual temporal que pudiera lograr. La lujuria era fugaz, como su primer marido, Alex, había demostrado tan fácilmente. 

"Si algo es contrario a la ley de Dios, por qué esta pareja no puede casarse, que hable ahora, o de lo contrario callará para siempre". 

Kat contuvo la respiración en la pausa e incluso Sir Luc se tensó a su lado. 

Con su matrimonio con Sir Luc, estaba un paso más cerca de lograr su sueño de tener un hijo. Desde que su madre murió al dar a luz a un precioso heredero varón cuando Kat tenía cinco años, había deseado ser amada por quien era. Creía que tener un hijo propio a quien amar y apreciar reemplazaría el vacío que sentía por dentro y le daría sentido a su vida. Pero, en el fondo, temía que alguien o algo pudiera romper la paz y la felicidad que sentía que estaban tan cerca. 

Cuando nadie expresó su desacuerdo, Kat hizo que los latidos de su corazón se ralentizaran. El sacerdote continuó con la ceremonia. 

El clérigo se volvió hacia Sir Luc y le preguntó: "Sir Luc de Joinville, ¿quiere a esta mujer?" 

Sir Luc, con la mirada fija en la de ella con audacia, respondió con una voz profunda y clara: "Sí". 

"¿Deseas servirla en la fe de Dios como tuya propia, en salud y enfermedad, como un cristiano debe servir a su esposa?" 

"Sí." 

El sacerdote se volvió hacia Kat. El calor y el olor almizclado del incienso eran abrumadores cuando el sudor le resbalaba por el escote. "Lady Katherine de Beaumont, 

¿quiere a este hombre?" 

Kat no vaciló. "Sí", respondió a ambas preguntas. No tuvo reparos en su decisión de casarse con Sir Luc. De hecho, la devoción de Luc por ella y ninguna otra, junto con su deseo de tener hijos, aseguraría su felicidad duradera. Él nunca la abandonaría, como lo había hecho cualquier otra persona por la que se había preocupado. 

A continuación, el sacerdote preguntó: "¿Quién da a esta mujer en santo matrimonio a este hombre?" 

Rand dio un paso adelante y tomó su mano derecha, su palma estaba húmeda dentro de su guante. "Lo hago, Sir Rand Montague." Dándole un apretón alentador a su mano, la colocó en las manos del sacerdote. 

Las puertas de la parte trasera de la capilla se abrieron de golpe, rompiendo el reverente silencio. Kat gritó y se dio la vuelta, incluso cuando toda la corte se volvió para mirar boquiabierta al loco que cargó dentro. 

Con una capa con capucha sucia y andrajosa, el intruso se detuvo un poco más allá del umbral. Aunque la voluminosa capucha ocultaba el rostro del hombre a excepción de la indómita barba negra que lucía, Kat sintió su mirada penetrante sobre ella. Un rizo de miedo subió por su espalda. 

Sintiéndose atrapada, perseguida, no se movió ni siquiera respiró. Entonces el hombre se lanzó hacia adelante. 

"Guardias, agarrenlo", gritó Edward. 

Los guardias congelados apostados en la puerta cargaron tardíamente hacia adelante y agarraron al intruso encapuchado por los brazos. 

Luchó en su agarre, arrastrando a los hombres hacia adelante con la fuerza de su furia. Hombres y mujeres tropezaron entre sí mientras luchaban para escapar de la pelea resultante. Junto a Kat, Luc la rodeó con un fuerte brazo y la 

atrajo hacia sí. Rand cargó por la nave para ayudar a los guardias. 

"Libérame", rugió una voz profunda y vibrante. "Exijo ver al rey Eduardo". 

Un escalofrío de conciencia le erizó los pelos de los brazos; la voz era extrañamente familiar. Antes de que pudiera ubicar a quién pertenecía, Rand se acercó al extraño, quien de inmediato dejó de luchar. Con el aire cargado de una silenciosa expectativa, se produjo un breve intercambio de palabras entre Rand y el intruso. Entonces, de repente, los dos hombres se abrazaron, dándose palmadas en la espalda y riendo mientras la multitud confusa y murmurando los observaba. 

Mientras tanto, Kat sintió un murmullo de inquietud, una respuesta instintiva que había aprendido a prestar atención después de la debacle de su primer matrimonio. 

El rey, con el rostro lívido, pasó junto a ella ya Sir Luc y se dirigió a grandes zancadas por la nave hacia Rand. "¿Cuál es el significado de este? ¿Quién se atreve a invadir la santidad de la casa del Señor e interrumpir estos procedimientos? Podría haberte acusado de traición ”, tronó. 

Kat también quería saber la respuesta a esa pregunta. Pero la reina Leonor y sus damas de honor, la cuñada de Kat, Rose, entre ellas, pasaron de largo y le bloquearon la vista del rey. El brazo de Luc se apretó alrededor de sus hombros y miró hacia arriba. Su sonrisa desapareció, la inquietud oscureció sus ojos hasta convertirse en oro empañado. 

Rápidamente compuso sus rasgos. Con una breve sonrisa tranquilizadora, le tendió el brazo. “¿Nos unimos al rey y veremos quién es este bribón que interrumpió nuestra boda? 

Ha causado un gran revuelo y veré que nuestro matrimonio concluye de inmediato ". 

Una creciente sensación de pavor recorrió a Kat. A Luc, ella asintió con la cabeza y pasó su brazo por el de él. 

"Estamos de acuerdo. Bribón, de hecho ". 

Él se rió, su mirada una vez más brillante con anticipación, y la condujo hacia los reunidos alrededor del rey Eduardo. Cuando se acercaron, varios cortesanos les devolvieron la mirada. Sus expresiones eran muy 

inquietantes, atónitas y maliciosamente regocijadas al mismo tiempo. Entonces la multitud se separó

delante de ellos como un rebaño de ovejas excitadas. Kat vaciló, la trepidación en toda regla persiguió sus pasos. 

De pie junto al rey Eduardo, el extraño encapuchado se volvió cuando Kat se acercó del brazo de Luc. Casi tan alto como el rey, el hombre se quitó la capucha de su capa manchada de tierra. Lo primero que notó fue su largo y desgreñado cabello y barba negros. Debería haber parecido completamente fuera de lugar entre la corte ricamente ataviada. Pero su porte era tan orgulloso, arrogante y sin complejos como el del noble más noble. Luego, su mirada penetrante se clavó en la de ella. 

Kat se quedó paralizada por la incredulidad, mientras su sangre se ralentizaba y espesaba como si el tiempo se hubiera invertido. Su mirada fue atrapada por los ojos azules, azules de un hombre muerto. Pero una luz interior feroz que brillaba dentro de ellos desmentía su estado. Un calor abrasador atravesó su núcleo. 

"Alex", suspiró. Reconocería sus ojos distintivos en cualquier lugar, sin importar lo diferente que pareciera, porque había soñado con esos ojos durante seis largos años. 

De repente, su corazón se sacudió de alegría: ¡Alex estaba vivo! No había muerto en el ataque hace cuatro años mientras estaba en Cruzada. 

Vagamente, se dio cuenta de que Luc se puso rígido a su lado. Alex desvió la mirada hacia Luc, fulminándole con el brazo alrededor de sus hombros. Alex dio un paso amenazante hacia adelante, su voz fría. Suelta a mi esposa, sir Luc. Ahora." 

Kat se puso rígida ante la orden de Alex, y por fin se registraron todas las implicaciones de su regreso. Alex estaba vivo. Ya no era viuda, aparentemente nunca lo había sido, y no podía casarse con sir Luc. Su euforia se desplomó tan rápido como se apoderó de ella. 

 No, estoy soñando, esto no puede ser verdad.  Su visión se nubló. Todo estaba sucediendo demasiado rápido, sus pensamientos eran un revoltijo. No podía pensar, moverse ni sentir. 

Entonces el rey le hizo un gesto, rompiendo el silencio expectante. —Vamos, prima, tu marido ha regresado a ti después de seis años, cuatro de los cuales pasó en cautiverio cuando todos lo creímos muerto. ¿No lo saludarás como a una esposa buena y obediente? 

Alguien le dio un codazo a Kat por detrás. Rose, pensó, la hermana de Alex, y se tambaleó hacia adelante. Frenética, se volvió hacia Luc. Su corazón latía con fuerza, sus ojos le suplicaban. Luc se acercó a ella, como si tuviera la intención de tirar de ella hacia atrás, su rostro se contrajo por la angustia y la incredulidad. 

Desde detrás de ella, una mano áspera agarró la suya y la hizo girar, no con suavidad. Kat se sorprendió por la incertidumbre que parpadeaba en los ojos de Alex, aunque su voz era segura y firme cuando habló. "Saludos, esposa". Alex la atrajo hacia él y le acarició la mejilla, su barba rascando su tierna piel, antes de susurrarle al oído para que nadie más que ella pudiera oír: "Te he echado de menos, Kit-Kat". 

Kat se estremeció. Finalmente, su toque combinado y palabras descuidadas la despertaron de su estupor. Un destello de pura rabia la golpeó como un relámpago. Ella lo abofeteó con todas sus fuerzas, su cabeza giró hacia un lado por el impacto. 

Sus hombros se tensaron. Luego, lentamente, Alex volvió la cara hacia ella. La vulnerabilidad que ella vislumbró antes en sus ojos se había ido. Una amenaza fría cristalizó sus profundidades azules, prometiendo retribución. Se estremeció, pero la ira superó la precaución. 

“Te doy un buen saludo, esposo”, dijo con mordaz burla. 

"Los gustos que tanto te mereces". 

Alex, con el rostro rígido por la ira, le dio la espalda a Kat mientras el último de los invitados salía de la capilla. Su temperamento era una bestia feroz que luchó por mantener en silencio, para que no se descontrolara. Ya no era una compañía adecuada para la gente civilizada. La prisión despoja a un hombre de la compunción moral, hasta el más básico de los instintos primarios; supervivencia a toda costa. 

Y Kat era su salvación, aunque se sentía indigno de tal premio. 

Saboreando el sabor de la sangre, presionó su lengua contra la piel partida donde sus dientes habían cortado su mejilla cuando Kat lo abofeteó. 

Con dificultad, volvió a mirarla. Era más hermosa que el día en que se casó con ella, con su largo y delgado

nariz, pómulos altos, ojos grises en forma de almendra y labios carnosos de rubí húmedos, como si los hubiera lamido recientemente. Llevaba un tocado de barbacoa y filete; la barbacoa era una banda de lino que le pasaba por debajo de la barbilla y le sujetaba la cabeza con un alfiler, y el filete una corona de lino endurecido. Debajo del tocado, su lujoso cabello negro y liso colgaba hasta la cintura, brillando con mechas azules donde la luz de las velas iluminaba. 

Continuó su lectura. Su vestido azul oscuro caía en elegantes pliegues sobre su faja y hasta el suelo. Debajo de su capa azul claro, forrada con la misma seda oscura que su vestido, notó que su cuerpo era más lleno, más curvilíneo de lo que recordaba, sus pechos en particular. Quería probarlos, pesarlos y medirlos con sus manos callosas, luego saborear su suave plenitud con los labios y la lengua. Pero sus ojos, los orbes plateados en constante cambio que lo fascinaban, ya no lo miraban con adoración. 

Se tocó la mejilla palpitante y luego habló con voz ronca por el desuso. "Reconozco que me lo merecía, pero nunca más me muestres tanta falta de respeto". 

Con mirada incrédula, Kat se apartó de la columna en la que estaba apoyada. Ella cruzó los brazos debajo de su pecho agitado y lo miró. “¿Hay alguna razón por la que deba respetarte después de lo que me hiciste? ¿Un hombre que abandonó a su esposa como un cobarde sin corazón? su voz se elevó bruscamente. "Me merecía más que esa patética nota que me dejaste". 

No podía negar su acusación. 

Aunque se había resignado a su matrimonio hacía tantos años, en su corazón nunca lo aceptó. Entonces, cuando Edward, que aún no era rey de Inglaterra, anunció su Cruzada, Alex aprovechó la oportunidad de escapar de su matrimonio. Como un cobarde, se escabulló en las primeras horas de la mañana, su novia de menos de un día durmiendo felizmente inconsciente en su lecho matrimonial. 

Pero Alex no era el mismo hombre. Había sufrido juicios y torturas de tal manera que los hombres comunes nunca podrían concebir, y sobrevivió donde otros no lo habían 

hecho. Los gritos agudos y lastimosos de los hombres que murieron en las entrañas de la fortaleza aún resonaban en los sueños de Alex por la noche. 

Demasiado tarde, se había dado cuenta de que Kat no se parecía a ninguna otra mujer que hubiera conocido. Que había tirado   algo   único   y   precioso:   su   amor.   Pero,   ¿cómo   iba   a convencer   a   su   esposa   de   que   le   diera   la   oportunidad   de demostrar que era un hombre cambiado? 

Kat vio a Alex echar los hombros hacia atrás. Los músculos de su pecho se flexionaron como un elegante leopardo negro debajo de su capa descolorida, luego se acercó con pasos largos y decididos. Sintiendo como si hubiera despertado a una bestia dormida, la aprensión revoloteó en su pecho. 

Alex se detuvo a un pie de distancia y levantó la barbilla con los nudillos. Su mirada azul la quemó mientras proclamaba: 

“Sigues siendo mi esposa. Seguro que no has olvidado la noche en que te reclamé. Cuando mi cuerpo se hizo uno con el tuyo, mi nombre en tus labios mientras gritabas en éxtasis. Te lo aseguro, no he olvidado ni un momento dichoso ". Su voz terminó en un susurro ronco. Su aliento una cálida caricia en sus labios. 

Tampoco   había   olvidado   un   momento   feliz.   Nunca olvidó su toque, su sabor, su olor almizclado. No, nunca lo olvidaría. La memoria era una poderosa maldición. 

Kat jadeó, horrorizada. “Estamos en la casa del Señor, Alex. 

¿No tienes vergüenza?" 

Sonrió sin humor, su mirada amarga. “No, Kat. Queda poca vergüenza en un hombre que ha experimentado la humillante degradación de la esclavitud ". Su voz era diferente, más profunda y casi cruda. 

Alex le pasó el pulgar por el labio inferior. Se descongeló cuando el calor se extendió a través de ella, su labio hormigueo. Ella apartó su mano y se movió para apoyarse contra uno de los altares laterales para distanciarse de él. 

¿Qué te pasó, Alex? Esa noche después de que te atacaron y desapareciste, esperamos durante meses una demanda de rescate. Luego descubrieron tu cuerpo enterrado en una tumba poco profunda y las autoridades te declararon muerta. 

Obviamente no fuiste tú. Entonces, ¿dónde estuviste todo este tiempo? 

Una ola palpable de violencia emanó de su cuerpo como el calor de las brasas fundidas en la fragua de un herrero. 

"Estaba en el infierno, 

Kat. Un infierno sarraceno —dijo entre dientes y se alejó de ella. 

Kat pensó que eso era todo lo que iba a decir. Pero con el rostro en la sombra, continuó en voz baja y torturada. 

“Mientras estaba en una misión para Edward, una noche me tendieron una emboscada fuera de nuestro campamento. 

Recibí un golpe en la cabeza que me dejó inconsciente. Me desperté varios días después en una de las prisiones mamelucas de Baybars ". 

"¿Por qué no recibimos ninguna demanda de rescate?" murmuró ella. 

“Despojado de mis ropas, a los funcionarios de la prisión no les importaba ni creían que yo fuera un caballero terrateniente, capaz de pedir un rescate. Así que allí me pudrí durante cuatro años interminables, hasta que encontré una manera de escapar. 

Huí al puerto más cercano y tomé un barco ". Volvió la cabeza hacia ella, su rostro a la luz una vez más. Su mirada ardió como una llama azul en la de ella. “Y todo lo que podía pensar en el largo viaje a casa era regresar a ti. Pero cuando regresé a Briand Castle y al socorro de mi familia, supe que en cambio te casabas con otro hombre ". Su voz se hizo más profunda, más fría. "Sir Luc de Joinville, de todos los hombres". 

Kat levantó la barbilla ante su tono malévolo. “Sir Luc es un buen hombre y me ama. ¡Que es más de lo que puedo decir de ti! " Agradeció el regreso de su ira, recordando que Alex fue capturado en Tierra Santa porque él la abandonó egoístamente para ir de aventuras. No se merecía su simpatía. 

Cruzó los brazos sobre el pecho con expresión beligerante. 

“¿Te dijo que nos hicimos buenos amigos durante el viaje a Tierra Santa? ¿Cómo me salvó la vida durante una redada de guerreros mamelucos? preguntó cínicamente. 

Sus ojos se abrieron en estado de shock. Luc le había hablado de su improbable amistad con Alex, pero nunca habló de salvar la vida de Alex. Kat recordó cómo Alex, en la celebración de su boda, la había acusado de coquetear con Sir Luc y casi llega a los golpes con el hombre. “¿Te salvó la vida? ¿Cómo?" 

Él rechazó su pregunta con un gesto. “No importa ahora. 

Solo dime esto. ¿Lo amas, Kat? 

Su intensa mirada sostuvo la de ella. Esperó su respuesta, la mirada en sus ojos casi angustiada. Seguramente fue solo un destello de la luz de las velas en sus ojos, porque se volvieron en blanco e ilegibles al momento siguiente. 

Su barbilla se levantó una muesca. “¿Y si lo hago? 

¿Qué te importa? No me amas ". 

Él la agarró por los brazos, sus dedos se clavaron en su carne y la magullaron. "¡Respóndeme!" Mordió cada palabra lentamente. "¿Lo amas?" 

Kat quería lastimar a Alex de la forma en que él la había lastimado cuando la abandonó. Así que lo miró directamente a los ojos y mintió. “Sí, lo amo. ¡Más de lo que nunca te amé! 

Lo amo tanto que moriría por él ". Sabía que había sido un error antes de que las últimas palabras salieran de su lengua. 

Sus rasgos se congelaron en una máscara dura y la aplastó contra él. Luego bajó la boca y reclamó sus labios en un beso feroz. Ella golpeó sus manos contra su pecho, pero él la apretó más cerca, atrapándolos. Su boca se amoldaba a la de ella como mármol caliente, mientras sus manos agarraban sus nalgas y la empujaban contra sus lomos. Ella trató de resistirse, pero él apretó su miembro erecto contra su carne privada de tanto tiempo. Un calor escalofriante se deslizó por su cuerpo. Ella gimió, flexionando las caderas sin voluntad. 

Alex gimió ante su respuesta. Sus labios aliviaron la presión y su lengua entró en su boca aflojada. Aunque su barba le irritaba la piel, el exquisito deslizamiento de su lengua a lo largo de sus labios internos, el paladar de su boca, la carne de su lengua compensaba cualquier incomodidad. 

Había pasado demasiado tiempo desde que sintió esta increíble oleada de excitación, la sangre latiendo en sus venas al ritmo de los latidos de su corazón. 

Tan repentinamente como comenzó el beso, terminó. 

Alex levantó la cabeza, todavía agarrándola con fuerza. 

"Apuesto a que Sir Luc nunca te hizo responder así cuando te besó", prácticamente gruñó. "Que nunca te hizo gemir y retorcerse contra él en abandono". 

El calor inundó sus mejillas. “Eres un bastardo arrogante. Perderías esa apuesta ". 

Una luz brilló en sus ojos y agarró su rostro. Sus dedos se enredaron a través del cabello en la nuca de su cuello y tiró de su cabeza hacia atrás. Su cuero cabelludo hormigueó. 

"Usted es un mentiroso. Puede que te preocupes por Sir Luc, pero aún me quieres a mí. Y podría hacer que se enamorara de mí de nuevo, si tuviera una oportunidad ". 

Ella se rió, el sonido amargo y lleno de rencor. Estás engañado.   Nunca   te   daré   una   segunda   oportunidad   para romper mi corazón. ¡Te odio!" 

Él se estremeció y Kat se deleitó de que podía infligir una pequeña dosis de dolor a este hombre desalmado. Ella le había entregado ingenuamente su amor y su confianza, y él lo había rechazado de la manera más cruel. Ella nunca lo perdonaría. 

Siempre. Luego la sorprendió cuando le tomó la cara entre las palmas de las manos y la besó tiernamente en la frente. 

Sus ojos, llenos de amargo pesar, sostuvieron los de ella. 

“Te he herido y lo lamento profundamente. Cuando nos casamos, yo era un joven tonto orgulloso y egoísta. Me convencí de que tenía que ir a la Cruzada de Edward porque había hecho un voto de hacerlo. No te conté mis planes porque sabía que estarías devastado y deseaba evitar una confrontación. Pero he lamentado mi decisión todos los días desde entonces, ”la voz de Alex era suave y melodiosa, obligándola a debilitarlo y perdonarlo. "Sé que tomará tiempo recuperar su confianza, pero me gustaría que comenzáramos de nuevo como esposo" 

"No sabes nada, Alex", interrumpió Kat con vehemencia, 

"y nunca lo has hecho". Ella lo empujó con sorprendente fuerza y rompió su agarre. La parte de atrás de sus muslos chocó contra el altar lateral y agarró la madera pulida en sus manos para sostenerse. Pero te diré lo que sé y lo que deberías haber sabido. Sé que mi esposo se casó conmigo, se acostó conmigo y luego me abandonó pocas horas después para ir a la Cruzada. Sé que pensaba sólo en usted mismo y no le importaba cómo me afectaría su repentina partida. ¡Sé que eres un bastardo frío y desalmado porque hace mucho tiempo le diste tu corazón a una mujer que no se merece tu amor! ¡Que nunca tuve la oportunidad de ganarme ni siquiera una pequeña 

parte de tu corazón! " Ella aspiró profundamente en un intento de controlarla. 

emociones tumultuosas. No había tenido la intención de revelarle el espantoso dolor que llevaba dentro. 

—Puede que eso fuera cierto entonces, Kat, pero he cambiado. 

Y me preocupo por ti. Más de lo que crees ”, imploró Alex. 

Pero él no te ama, el insidioso pensamiento hizo eco dentro de su dolorido corazón. 

El dolor se disparó a través de sus dedos acalambrados. 

Kat soltó su fuerte agarre en el altar y se apartó un mechón de cabello de su sien húmeda. —No me importa cómo te sientas, Alex. Me traicionaste y destrozaste mi confianza en ti. No creas que puedes decirme algunas bonitas mentiras para poder meterte de nuevo en mi cama. Lo único que prometo es ser civilizado contigo en público ". 

Kat giró y se alejó, dirigiéndose hacia la puerta de la capilla. 

Kat, espera. ¿Te lo ruego? 

El agonizante sonido tiró de su corazón y la obligó a detenerse a regañadientes. Con las sienes martilleando, se volvió y, mientras lo hacía, Kat creyó ver una expresión similar a la desesperación en sus ojos. Ella se burló de la ridícula idea. Alex no se preocupaba por nadie más que por sí mismo. 

"Sé que te he lastimado terriblemente, Kat", dijo, con voz ronca y sorprendentemente sincera. “Mientras estaba en prisión tuve mucho tiempo para reflexionar sobre mis transgresiones pasadas y lamento amargamente haberte abandonado. Pero yo también he sufrido ". Mientras hablaba, Alex se acercó cada vez más. “Lo creas o no, pasé cuatro años agonizantes en prisión soñando contigo. Prometí que algún día volvería a reclamarte. Sé que no merezco una segunda oportunidad, pero voy a hacer todo lo que esté a mi alcance para ganarme tu perdón y recuperarlo ". 

Kat estaba tan quieta como una estatua de piedra, incapaz de moverse, la intensidad de sus ojos azules la mantenía hechizada. Reflejaban las llamas de un centenar de velas parpadeantes. Se quedó tan cerca que el calor de su cuerpo se fundió con su piel. 

Kat se puso rígida y retrocedió. Con la distancia, su buen sentido regresó junto con su ira. ¡Cómo se atrevía a suponer que sus deseos le importaban a ella! ¿Seguía creyendo el tonto que era una joven ingenua y enamorada a la que se podía persuadir fácilmente con palabras vacías? 

Con la voz llena de convicción, dijo: “No hay poder en la tierra que pueda cambiar lo que siento por ti, Alex. Te desprecio por lo que hiciste. También pueden ser los juncos bajo mis pies; Preferiría pisarle mientras le miraba. " 

Alex inhaló profundamente. Soy un hombre paciente, Kat. Esa es otra cosa que me enseñó el cautiverio ". Sin sonreír, sus ojos se llenaron de sombría determinación. 

“Algún día me amarás de nuevo. No cesaré hasta que lo hagas. Lo prometo ". 

Capitulo 2

De pie en una tina de madera poco profunda, Alex vertió un balde de agua sobre su cabeza para enjuagarse el cabello, que había fregado con un poco de jabón maloliente para eliminar las alimañas que pudo haber recogido en prisión. Levantó los brazos y se exprimió el exceso de humedad de su cabello, luego aceptó la toalla de lino que le entregó su amigo Rand. Se frotó la piel hasta sentir un hormigueo, luego salió de la bañera y se envolvió las caderas con el lino húmedo. 

El banco de madera en el que se sentó Rand crujió cuando se reclinó contra la pared del baño. "No entiendo. 

¿Cómo es que estás vivo? Buscamos, busqué muchas lunas para encontrar algún rastro de ti, alguna palabra de que estabas vivo. Incluso le ofrecimos una recompensa por la información sobre su desaparición. Un hombre finalmente nos mostró tu tumba. Vi tu cuerpo, lo que pensé que eras tú, de todos modos. El rostro estaba irreconocible, pero el cuerpo estaba vestido con tu ropa y podría haber sido tu doble en todos los demás aspectos ". 

Alex sintió un golpe en el estómago y respiró hondo varias veces para controlar su creciente furia ante esta última evidencia de que su encarcelamiento no había sido accidental, sino un plan bien planeado para deshacerse de él. Mientras estaba en prisión, había recopilado información que revelaba que había un traidor entre ellos, que el ataque contra él y su posterior cautiverio fue planeado por uno de los suyos. Y 

ahora sabía que alguien había hecho todo lo posible para asegurarse de que todos pensaran que estaba muerto. Rand había sido su mejor amigo desde sus días de acogida con el abuelo de Rand, el conde Richard de Cornwall. Pero Alex no quería discutir sus sospechas con él hasta que tuviera la oportunidad de confiar en el rey Eduardo. 

Le costó un esfuerzo controlar su ira, pero relajó los hombros tensos y explicó con total naturalidad: "No recuerdo

mucho, de verdad. Me había alejado un poco del campamento por un poco de soledad, con ganas de pensar sin distracciones. 

Debo haber estado muy preocupado, porque no escuché a mi atacante acercarse. Lo que sí recuerdo es sentir el dolor estallar en mi cabeza, y luego me desperté en las entrañas de una fortaleza sarracena ". Alex comenzó a secarse el cabello con otra toalla. 

Rand palideció y luego bajó la mirada. Un momento después, miró hacia arriba, los ojos brillando con culpa. 

“Debería haber estado allí para protegerte. Hicimos un voto de protegernos mutuamente con nuestras vidas, pero te fallé. 

¿Puedes perdonarme?" Su voz entrecortada, torturada. 

Alex apoyó la mano en el hombro de Rand y lo apretó una vez. —No eres responsable de mi captura y encarcelamiento, Rand. Tampoco te culpo. Pero si necesitas mi perdón, lo tienes ". 

"Pero yo estaba-" 

—No, Rand. Mi estancia en prisión está en el pasado, donde pertenece. Logré escapar y ahora todo lo que anhelo es comenzar mi vida de nuevo como un hombre libre ”. Y que el traidor responsable de mi cautiverio pague con su vida, pensó Alex, con la mandíbula apretada. 

Rand asintió con la cabeza y le temblaron los hombros. 

Entonces su mirada se aclaró, e inclinándose hacia adelante, Rand apoyó los antebrazos en sus muslos, sondeando, 

"¿Cómo lograste escapar finalmente?" 

Alex hizo a un lado su pregunta y alcanzó el par de medias que estaba encima de una pila de ropa junto a Rand. Rand había robado las prendas de su propio guardarropa para que Alex las usara hasta que pudiera hacer otros arreglos. Alex se había apresurado desde Briand Castle a Westminster en el momento en que se enteró del matrimonio de Kat y, por lo tanto, no tenía nada más que la ropa que llevaba puesta. 

Trapos, de verdad. 

Con las medias atadas, Alex se puso un sherte de lino y una túnica azul sin adornos hasta la pantorrilla encima. 

Tendré mucho tiempo para responder a todas tus preguntas 

más tarde, Rand. En este momento, tengo asuntos más importantes en la cabeza y no quiero que mi esposa espere más ". 

Los ojos de Rand se abrieron, incrédulos. "¿Su esposa? 

¿Ahora reclamas a Kat como tu esposa? Sacudió su cabeza rubia con lástima. Puedes apostar que Kat no estará de acuerdo con tu afirmación. De hecho, vas a tener una batalla cuesta arriba tratando de convencerla de eso. Después de que regresé de Crusade, ella no me habló durante todo un año porque guardé silencio sobre sus intenciones ". 

No se engañó a sí mismo pensando que sería fácil. De hecho, la frustración lo carcomía. Alex rodó los hombros, tratando de aliviar el doloroso nudo en la base de su cuello. 

Con su abandono, había destruido toda confianza entre él y Kat. Si quería tener éxito en su empresa, tenía que demostrarle a Kat que se podía confiar en él. Y pudo. Alex preferiría arrancarse el corazón antes que volver a herirla. 

Pero no tenía idea de cómo empezar sin perder todo el orgullo por el proceso. No pensó que ella estaría satisfecha hasta que se arrastró hacia ella a cuatro patas y le suplicó perdón. E incluso entonces ella se reiría en su cara. 

Rand se puso de pie y se alejó, pasándose la mano por el pelo que le llegaba hasta los hombros. “Como puede imaginar, fue un gran impacto cuando irrumpió en la capilla. 

Todavía es difícil comprender que nunca estuviste muerto, pero que estuviste recluido en una prisión sarracena todo este tiempo ". 

Alex apretó los dientes, hirviendo de celos. "No es tan impactante como regresar a casa para enterarme de que me consideraban muerta y que mi esposa estaba a punto de convertirse en bígama, por no mencionar una adúltera". 

Rand bajó la mirada, se aclaró la garganta y miró a todas partes menos a él. Cuando sus ojos se posaron en un taburete, lo alcanzó y lo dejó caer ante él. "Sentarse. Me quitaré esa barba de aspecto repugnante para que no asustes a las damas ". 

Luego recuperó un pequeño estuche de cuero sobre una mesa junto a la puerta del baño. 

Alex no se dejó engañar. Rand estaba escondiendo algo. 

"Muy bien." Alex se sentó y Rand puso una toalla sobre sus hombros. "Pero después, quiero saber qué dije para ponerte tan nerviosa como una novia virgen". 

Los ojos de Rand se agrandaron, luego se detuvieron una vez más a la tarea que tenía entre manos, sin confirmar ni negar su acusación. Al primer roce de la navaja en su cuello, Alex se estremeció y la hoja le cortó la piel. Una gota de sangre rodó por su cuello. 

"Estate quieto. ¿Quieres que te corte la garganta? 

Aunque la voz de Rand era severa, sus ojos eran comprensivos. 

Alex se relajó y miró hacia otro lado, odiando haber revelado tanto. Cualquier signo de debilidad y su enemigo ganarían la partida. Por ahora, el hombre responsable de su encarcelamiento no sabía que Alex tenía pruebas de que su ataque no fue un acto aleatorio. Y tenía la intención de mantenerlo así. Necesitaba mantener la cabeza fría y recordar que ya no estaba a merced de sus captores feroces. Su esclavitud era cosa del pasado, no de su futuro. 

Cuando terminó, Rand gruñó de satisfacción, se quitó la toalla y le entregó un espejo. Alex vaciló, sin saber qué vería reflejado. No había visto su imagen desde antes de su captura y ¿quién sabía qué encarcelamiento se había producido en la superficie exterior? 

Rand se volvió y colocó sus artículos de afeitar en la bolsa. 

Cuando se acercó el espejo a la cara, Alex parpadeó, sorprendido por el extraño que le devolvía la mirada. Su rostro era más delgado de lo que recordaba, más afilado, sus pómulos sobresalían con marcado relieve. Grooves bordeó sus labios serios, que estaban comprimidos en un semblante intransigente, casi sombrío. La cicatriz en su barbilla le daba la apariencia de un hombre peligroso de cruzar. Donde una vez sus ojos habían brillado con picardía, ahora el azul brillaba fríamente con determinación, y las arrugas marcaban las esquinas. 

Alex se puso de pie y le arrojó el espejo a Rand, luego se volvió y se ató la espada y la vaina que había prestado. 

"Ahora, me gustaría escuchar lo que me estás ocultando", exigió. Cuando volvió a enfrentarse a Rand, pensó que se había preparado para lo peor, pero estaba equivocado. 

 Mi esposa es una puta adúltera. 

Le palpitaban las sienes, la sangre le corría por los oídos. 

Alex estaba en el umbral del salón de banquetes, buscando a su esposa. Su sorpresa inicial se había convertido en rabia helada. Se quedó rígido, temeroso de romperse en mil pedazos, o aplastar a alguien en mil pedazos mientras la horrible implicación reverberaba dentro de su cabeza. 

Haber llegado tan lejos, solo para aprender ... 

Las palabras de Rand se repitieron en su cabeza. 

“Eso sí, son simplemente rumores. Nunca lo creeré de Kat. 

Pero creo que es mejor que esté advertido, ya que sin duda los escuchará usted mismo ". 

Alex se puso rígido. "Solo escúpelo, hombre". 

Rand caminaba de un lado a otro. “Cuando abandonaste a Kat tan pronto después de la boda, se difundieron rumores de que la despreciaste porque no era una virgen casta. Su violenta discusión con Sir Luc en las celebraciones de la boda contribuyó en gran medida a este error. Entonces Sir Luc presentó sus respetos a Kat después de que declaraste tu muerte y los rumores volvieron a nacer. Comenzó a cortejarla asiduamente hace más de un año cuando llegó a la corte. 

Ahora, el chisme de la corte es que Sir Luc y Kat son amantes. 

Aunque ninguno lo ha indicado de palabra o de hecho ". 

Rand se volvió hacia Alex, con una ira justa en su mirada gris verdosa. “Mentiras horribles, todos. Pero por mi vida, no sé cómo comenzaron los rumores ". 

Ahora, pensamientos violentos giraban en la cabeza de Alex. Kat era una mujer apasionada. Luc era un hombre atractivo y encantador. Kat lo había creído muerto, sin dejar ningún obstáculo para mantenerla casta. ¿Cuáles eran las probabilidades de que Rand se equivocara? 

Alex sintió una fuerte opresión en su pecho, el dolor desgarrador. Era un marido cornudo. No importaba que Kat pensara que estaba muerto, todavía no podía evitar sentirse traicionado. Mientras él se pudría en prisión, soñando con el día en que regresaría con Kat, ella había estado acostada en los brazos de Sir Luc. Su cuerpo se estremeció con la violencia de sus pensamientos. Kat era suya y solo suya. 

Su mirada se movió a través del mar arremolinado de señores y damas de colores brillantes vestidos de seda, sus rostros sonrientes contrapunto a sus emociones turbulentas. 

Cuando por fin vio a Kat, apretó la mandíbula. Junto a ella estaba su rival y una vez amigo, Sir Luc de Joinville. La misma elegancia y belleza dorada del hombre irritaban a Alex. 

Sir Luc se inclinó hacia ella y le susurró algo al oído. Kat bebió un sorbo de su cáliz y asintió con la cabeza sin mirar a Luc, y luego Luc se alejó y se metió entre la multitud. Una oleada de furia bombeó rápida y caliente por sus venas. 

Alex cargó a través de la habitación, la multitud luchando por apartarse de su camino. Ante la conmoción, Kat miró hacia arriba y sus ojos se encontraron. Sus ojos plateados se abrieron como platos, pero nunca vaciló cuando él se acercó y se alzó sobre ella. Alex no tenía idea de lo que pretendía hacer hasta que la abrazó. 

El miedo brilló en sus ojos, aunque rápidamente se apagó. La satisfacción lo invadió. Ella no dijo una palabra mientras él marchaba fuera del comedor, sin duda sin querer crear una escena más. En ese momento, no podría importarle menos. 

Dejando atrás un silencio atónito, salió de la cámara y se dirigió a la privacidad de las habitaciones reservadas para la familia Beaumont. 

Kat, con la mandíbula apretada, no luchó ni habló mientras Alex la llevaba por las escaleras de caracol. La furia controlada emanaba de su abrazo, sus músculos parecían tallados en granito y su mirada fría. No era el miedo lo que la mantenía en silencio, es más, estaba indignada por sus tácticas brutales, pero los numerosos sirvientes con los que se cruzaban con la boca abierta o riendo entre dientes era insostenible. No arriesgaría más su dignidad con un conflicto abierto. 

Alex la llevó a sus habitaciones. Maldito seas, Alex, bájame. 

Alex la soltó y ella se alejó corriendo. La puerta se cerró de golpe; saltó, sobresaltada. Ella no entendía por qué estaba tan enojado. Alex la había humillado ante la corte, llevándola como un botín preciado. 

Se masajeó las sienes doloridas y se acercó a la mesa a lo largo de la pared derecha frente a la chimenea. El fuego llamó

ella, pero otro placer igual al calor del fuego aguardaba en la mesa. En una bandeja había dos copas y una jarra de vino llena. Llenó una de las tazas, agradeciendo en voz baja a su devota sirvienta Jenny por su minuciosidad. Ella miró fijamente su taza, absorbida por el tono rosado pálido del clarete, luego tomó un trago, tragando la mitad del contenido. 

El líquido cálido y fermentado se deslizó suavemente por su garganta, en agudo contraste con la voz fría que se extendía desde las sombras de la habitación como tentáculos helados. "Sí. De hecho, estoy condenado ". 

Kat recordaba bien esa voz profunda y ronca, pero una corriente nueva y peligrosa fluía bajo su agradable superficie. 

Ella se estremeció. Respiró hondo para recuperar la compostura y buscó en la oscuridad donde estaba Alex. 

Primero vio la punta de sus botas cuando salió de las sombras y entró en el área iluminada por el fuego. A continuación, su mirada se elevó por sus muslos largos y musculosos, que se flexionaban debajo de su túnica. Parecía más delgado a través de las caderas y la cintura, más ancho de pecho y hombros. 

Todo su cuerpo era magnífico en forma y figura. 

Cínicamente, se preguntó por qué su encarcelamiento no parecía haber tenido ningún efecto adverso sobre sus músculos. 

Parecían fuertes y saludables, no debilitados por años de confinamiento, como era de esperar. Finalmente, se encontró cara a cara con su esposo astuto, intrigante e inútil. Ahora afeitado, su rostro era más delgado, tallado con líneas masculinas afiladas por las dificultades. 

Ella le devolvió la mirada con desdén. "Entonces, el esposo pródigo ha regresado por fin". 

El bastardo. Seguía siendo tan guapo como el diablo; más aún, ya que la cicatriz en su barbilla agregaba una cualidad peligrosa a la fuerza y el carácter de su rostro, lo que atraía a su lado imprudente. Pero fue su mirada ardiendo con calor lo que llamó su atención. Era el único indicio de la ira que ella sentía que él mantenía bajo control. 

Alex se sonrojó, pero sus ojos se endurecieron. "Sabes que no tenía la intención de una visita tan prolongada a 

Tierra Santa, pero mis captores insistieron", dijo con voz cáustica. 

Kat golpeó su cáliz sobre la mesa y se rió amargamente. 

“¿Lo sé? Yo digo que no te conozco en absoluto. Tal vez todo este tiempo hayas disfrutado de la hospitalidad de uno de esos harenes de los que tanto he oído hablar, saciando tu lujuria y sin querer volver con tu indeseada esposa ". 

"¿Me estás llamando mentiroso?" preguntó suavemente, su voz una caricia fría. 

Pero ella no hizo caso de la advertencia y se encogió de hombros. "No. Pienso en ti más como un bastardo traicionero ". 

Alex dio dos pasos hacia adelante y la agarró de los brazos con fuerza. Sus dedos le mordieron la piel. Ella jadeó de dolor, mientras su cabeza se sacudía hacia atrás con el movimiento. "¡Y tú, mi bella esposa, no eres más que una perra adúltera!" 

Kat se sacudió, todo el aliento exprimido de sus pulmones. 

Entonces, Alex había escuchado los rumores de que ella y Luc eran amantes. Qué irónico que los rumores hubieran comenzado porque Alex la había abandonado al día siguiente de su boda. Los desagradables rumores habían destruido su reputación, dejándola abierta a todo tipo de avances degradantes. Ahora, después de mantener su resentimiento reprimido durante demasiado tiempo, su injusta acusación le dio permiso para tomar represalias. 

“Sí, Sir Luc es mi amante. No me avergüenza admitirlo. Es un amante magnífico. Me deleito con cada momento que paso en su cama ". 

Alex dejó caer los brazos como si le doliera. Su rostro era una máscara de rabia, echó la mano hacia atrás para abofetearla. Ella lo miró, desafiándolo. 

Con un rugido de indignación, tomó el taburete cerca de sus pies y lo estrelló contra la pared. Las piernas se rompieron y, con reflejos rápidos, Kat se abalanzó hacia un lado cuando una astilla de madera rebotó en la pared y casi la golpeó en la cabeza. 

El silencio que siguió fue ensordecedor. Una chispa apareció en el fuego, el resplandor anaranjado iluminando el rostro de Alex. Parecía consternado, demacrado y desconsolado. Ella sonrió fría y desafiante. Bien. Ella tenía la intención de lastimarlo como él la había lastimado a ella. 

Merecía sufrir durante mucho tiempo. 

Alex,   mientras   tanto,   miraba   ciegamente   al   fuego, avergonzado por su violento arrebato. —Kat, yo ... Cuando le tocó la mejilla, ella se estremeció y él dejó caer la mano. 

“No me toques. Te aborrezco." El veneno de su voz no le dejó ninguna duda al respecto. 

Alex se derrumbó con cansancio en el asiento acolchado, un banco largo de respaldo alto situado frente al fuego, y dejó caer la cabeza entre las manos. Cuán repentinamente la noche había ido de mal en peor. En el fondo, había esperado que cuando la confrontara ella negara la acusación. Pero ella se jactaba con orgullo de sus acciones adúlteras sin un poco de remordimiento. 

Triste y derrotado, Alex se desesperó. De repente, se dio cuenta de que una parte secreta de él que nunca reconoció había dependido de la constancia de la devoción de Kat. 

Ahora se sentía perdido sin él. “¿Por qué lo hiciste, Kat? ¿Era esta tu forma de castigarme por dejarte? 

La risa de Kat resonó con desprecio. —Qué hombre engreído eres, Alex. El hecho es que me importas un carajo. 

En cuanto a su pregunta, ahora soy una mujer con experiencia, se encargó de eso. Estabas muerto. Luc y yo nos deseamos el uno al otro, y actuamos de acuerdo con ese deseo

". 

Alex se puso de pie ágilmente. La tomó en sus brazos y la obligó a sonrojarse contra su cuerpo. Sus pechos se acolcharon contra su pecho, su aroma lo envolvió, olía como una especia exótica con un toque floral, jazmín, tal vez. Él se puso duro, su carne se elevó contra su suavidad. “Como puede ver, no estoy muerto. Tampoco soy un marido complaciente. A partir de ahora, la única cama en la que dormirás es la mía ". 

Ella se soltó de sus brazos y entrecerró los ojos con desprecio. "Puede que todavía estemos casados, pero nunca volveré a compartir tu cama". 

Luego giró sobre sus talones y entró en el dormitorio. 

Alex se acercó a la chimenea para mirar las llamas. Estaba absorto en sus pensamientos cuando ella regresó. En sus 

brazos había un colchón de paja, mantas de lana y una almohada. 

“Aquí hay algunas mantas. Puede dormir en la antecámara hasta que encuentre otro alojamiento mañana ". 

Alex se pasó los dedos por el pelo y lo apartó de la frente. 

"¿Responderme una pregunta?" 

Dejó la ropa de cama sobre el asiento y asintió de mala gana. 

“Rand mencionó que cuando me fui para ir a Crusade, la gente pensó que te había rechazado porque no eras virgen. No entiendo. ¿Cómo podría ser esto? La prueba de tu virginidad estaba en nuestras sábanas nupciales. Me aseguré de que nuestro matrimonio no pudiera ser impugnado, sabiendo que estaría fuera por algunos años ". 

"No necesitas recordarme esa noche", se atragantó, la amargura manchando sus palabras. "Recuerdo cómo me obligaste a consumar nuestro matrimonio". 

Kat se mantuvo erguida y orgullosa mientras lo miraba, sus tormentosos ojos grises condenatorios. Ella era hermosa en su ira. Su piel clara y suave brillaba dorada a la luz del fuego. Su cabello largo y liso caía sobre sus hombros. A través de la pantalla de seda negra, sus pechos asomaban como melones gemelos, exuberantemente abundantes y llenos. No quería nada más que arrancar la dulce carne para que estuviera lista, chupar y saquear sus pechos con los labios y la lengua. 

“Puede que te haya atado a la cama cuando me rechazaste, pero no hubo fuerza involucrada. Llegaste al clímax dulcemente en mis brazos varias veces esa noche ". 

Ella levantó la barbilla en desafío. “¿Así que eso lo hace bien? Sabes que no quería formar parte de un matrimonio basado en el deber ". 

“Ninguno de los dos tenía elección. Hice un voto de honrarte y protegerte y eso significó un matrimonio consumado. Y le hiciste un juramento a tu padre antes de su muerte de casarse conmigo porque quería asegurar tu protección contra usurpadores. 

"Eso   fue   antes   de   que   me   diera   cuenta   de   que   eras   el hombre que vi en celo con esa puta Doris en los establos el día antes de nuestra boda". 

Alex rechinó los dientes por la frustración. “¿Debemos repasar esto de nuevo? Sí, me acosté con Doris. Pero no te había visto en tres

años, Kat y, más concretamente, tú y yo aún no estábamos casados. No rompí ningún voto contigo ". 

Kat se burló. “¿Y después de casarnos? Seguramente no afirmas que has sido un esposo fiel estos últimos seis años ". 

El rojo se deslizó por sus pómulos, su voz ronca. “No me he   acostado   con   ninguna   mujer   desde   la   noche   que   nos casamos. Ninguna mujer más que tú, eso es. 

Su boca se abrió. Luego la cerró de golpe y sus ojos se entrecerraron hasta convertirse en incrédulos rendijas. "No te creo". 

Él se puso rígido. "Por extraño que parezca. Pero es verdad." 

“Sea cierto o no, eso no te absuelve de tus acciones esa noche. Me ataste a la cama, por Dios ... 

¡Después de que casi me desarmas! Dejando a un lado mi deber, tu padre me confió tu bienestar y por eso tomé todos los medios necesarios para asegurar tu cumplimiento ". 

"¡Cómo te atreves! Mi padre nunca toleraría lo que hiciste

". 

“¿Puedes decirme honestamente que te hice daño de alguna manera, que no disfrutaste cada momento de nuestra unión? 

Porque recuerdo vívidamente que te retorciste debajo de mí cuando llegaste al clímax ". 

Sus ojos brillaron de ira. "Suficiente. Ese no es el punto 

-" 

"No. No tiene sentido seguir discutiendo esto, Kat, es cosa del pasado y no se puede deshacer. Y ya no siento lo que sentía entonces por nuestro matrimonio. Ahora, ¿me dirás qué pasó después de mi partida? 

Ella   apartó   la   mirada   y   miró   fijamente   a   las   llamas, pensativa. Alex fue a la mesa. 

Cogió el cáliz de Kat, lo volvió a llenar y se sirvió otro. 

Luego regresó con Kat y le entregó el vino. Ella evitó escrupulosamente tocar su mano y se sentó en el asiento acolchado. 

Alex la observó mientras bebía, sin apartar la mirada de él. 

Su esposa siempre había sido un desafío. Se lamió los labios antes de comenzar. "Cuando me desperté y descubrí que habías ido a Crusade, dejando solo una nota, en mi ira destruí la evidencia de mi desfloración". Ella se encogió de hombros con indiferencia como para demostrar cuán indiferente era a sus acciones ahora. "Si no te hubieras ido, nunca habría destruido la sábana ensangrentada, se habría colgado para que todos la vieran, y se habría confirmado mi condición de esposa casta". 

Su mirada plateada brillaba con desprecio. “Pero cuando te escabulliste inmediatamente después de la boda y no se pudo mostrar ninguna prueba de mi virginidad, comenzaron a extenderse rumores viles. La gente afirmó que me descartaste porque no era virgen. O peor aún, que te repugnara tanto que no pudiste lograr consumar nuestra unión ". 

Alex se alejó. Una sensación de impotencia, tal que no había sentido desde su encarcelamiento, se alzó para asfixiarlo. Agarró la copa hasta que sus nudillos se pusieron blancos. Luego soltó un largo suspiro tembloroso. Había sido un tonto irreflexivo. Ni una sola vez había considerado cómo se interpretaría su apresurada partida o que Kat se vería perjudicada por una especulación tan cruel. 

Kat tenía todo el derecho a estar furiosa con él. Si se hubiera quedado atrás y no hubiera huido como un cobarde asustado por sus crecientes sentimientos, los rumores nunca hubieran nacido. Aunque tomó un buen trago de su clarete, sabía tan seco como la suciedad. 

Se dio la vuelta, colocó el cáliz en la pequeña mesa junto a la chimenea y se arrodilló ante Kat, tomando sus manos entre las suyas. Las llamas parpadearon en su rostro, el resplandor rojo resaltando su nariz larga y delgada y sus pómulos altos, sus labios llenos de rubor. “En verdad, no tenía idea del daño que mi partida infligiría a tu reputación. Era egoísta y desconsiderado. Pero te juro que haré todo lo que esté a mi alcance para compensar el daño que te he causado ". 

Un calor escalofriante se disparó por los brazos de Kat. 

Preocupada, se levantó de un salto y se alejó. Cuando la tocó, su cuerpo respondió en contra de su mente y corazón. 

Kat olvidó momentáneamente la angustia que había sufrido debido a su traición, y simplemente la sintió. 

Pero la pasión por sí sola no formaba un matrimonio. Ella aprendió esa lección de la manera dolorosa. Kat lo había amado una vez, pero su abandono destruyó alguna esencia vital de su ser y aplastó sus sueños. No permitiría que Alex la convirtiera en una de esas mujeres patéticas que se lamentaban porque se enamoraron tontamente de un hombre incapaz de amarlas. 

“Ya no puedes lastimarme, Alex. De hecho, no quiero tener nada que ver contigo. Esta conversación terminó. Te deseo buenas noches ". 

Cuando entró en el dormitorio, su voz se acercó a ella, suave pero decidida. Duerme bien, Kat. 

Capítulo 3

Alex se acercó a la mesa y volvió a llenar su cáliz. Bebió profundamente hasta vaciar la taza. Aunque Kat se negó a compartir su cama, él no tenía intención de alojarse en ningún otro lugar. ¿Por qué renunciar a un alojamiento tan cómodo? 

Seguían siendo marido y mujer y nada podía cambiar eso. 

Además, sin mencionar los chismes que causaría, ¿cómo podría seducir a su esposa si dormían en habitaciones distantes? Pero no tenía ningún deseo de desengañarla de su suposición todavía y discutir con Kat de nuevo. 

Después de que Alex preparó su jergón junto al fuego, se desnudó y se deslizó debajo de las mantas. Estaba tan cansado. 

Todo lo que había sucedido hoy era demasiado abrumador. El miedo a llegar demasiado tarde para detener la boda fue lo único que lo mantuvo erguido sobre su caballo durante el largo viaje. Luego se convirtió en una bestia rabiosa cuando vio a Kat y Luc de pie tan felices ante el sacerdote. 

La cabeza de Alex se hundió profundamente en la almohada suave, cada gramo de su fuerza disminuyó lentamente. El olor a lavanda le acarició las fosas nasales. Un largo y profundo gemido de placer brotó de su pecho. No se había sentido tan limpio y cómodo en seis miserables años. 

Desde que se fue de Kat en junio, el año de nuestro Señor mil doscientos setenta. 

Después de dejar Kat, Alex había reunido a sus tropas y se dirigió a Portsmouth, donde la flota de Edward se estaba preparando para zarpar hacia Francia. La partida de Eduardo se retrasó, pero el 20 de agosto los cruzados ingleses cruzaron a Francia, viajaron tierra adentro hasta el puerto mediterráneo de Aigues-Mortes y luego navegaron hacia Túnez. Allí, Eduardo se encontraría con otra fuerza cruzada liderada por el rey Luis de Francia. Pero cuando Edward llegó al norte de África, Louis estaba muerto, abatido por una enfermedad que 

se había extendido desenfrenadamente por las filas de los cruzados en Túnez. 

En este giro de los acontecimientos, Francia se retiró, pero Edward estaba decidido a continuar. Finalmente, en la primavera del año siguiente, Edward y mil cruzados desembarcaron en Acre. La lucha, poco más que incursiones y contraataques, duró aproximadamente un año y no logró grandes victorias. Cuando el rey Hugo, rey nominal de Jerusalén, firmó un tratado con el sultán mameluco, Baybars, poniendo fin a las hostilidades durante diez años y diez meses, Lord Edward quedó consternado. Pero poco podía hacer con tan pocas tropas a su disposición. 

Antes de regresar a Inglaterra, Edward había enviado a Alex con un pequeño contingente de hombres a una embajada en Trípoli. Acamparon en un abrevadero la segunda noche de su viaje, y fue allí donde Alex sufrió una emboscada. No estaba preparado, inquieto y preocupado por los pensamientos de Kat, midiendo el tiempo hasta que pudiera abrazarla de nuevo. 

Parecía que poco había cambiado, pensó con frustración. 

Alex empujó la palma de sus manos contra sus ojos mientras las imágenes de Kat entrelazada desnuda con Luc lo torturaban. Juró que borraría todos los recuerdos que ella tuviera del hombre, sin importar el costo para su alma. 

 Ella es mía. 

Nada podía apartarlo de la paz y la devoción que ansiaba desesperadamente. Con Kat se había sentido vivo y desafiado, pero humillado por su inquebrantable devoción. Pero había descubierto la verdad solo después de abandonarla. Y con ese acto único, despreciable y ensimismado que lamentaría por el resto de su vida, había destruido cualquier sentimiento que ella tuviera por él. 

Con un suspiro de tristeza, Alex se puso de costado y se subió la manta. Quizás para el día siguiente, se le habría ocurrido un plan sobre cómo cortejar a su esposa, para convencerla de que le diera una segunda oportunidad. Pero, 

¿y si no podía persuadirla? De repente, la sensación de ahogamiento fue abrumadora. Hundiéndose más y más profundamente, jadeó para respirar. La transpiración le brotó de las sienes. 

Si no ganaba a Kat, poco a poco se vería privado de aire hasta que estuviera bien y muerto. Dejándolo presa de los demonios que perseguían sus sueños. 

Un grito feroz sacó a Kat de un sueño profundo. 

Somnolienta y desorientada, se sentó y buscó ciegamente la daga debajo de la almohada. Su cabello caía sobre su rostro. 

Lo empujó hacia atrás y miró hacia la oscuridad. El grito gutural vino de nuevo desde la antecámara, seguido por el silbido de una espada de acero al ser sacada de su vaina. 

Fue entonces cuando de repente recordó que Alex estaba durmiendo en la otra habitación. O había estado durmiendo. 

Kat se subió las mantas hasta el cuello, preguntándose qué podría estar haciendo Alex cuando todos los hombres honestos estaban profundamente dormidos. Movió los dedos de los pies y las piernas, pero incapaz de contener su curiosidad, apartó las sábanas y se deslizó fuera de la cama. Se arrastró silenciosamente hasta el arco con cortinas y miró hacia la otra habitación. 

Kat jadeó. Alex se arrodilló completamente desnudo en medio de su revuelto jergón blandiendo su espada desenvainada. El fuego brillaba con una luz dorada sobre su pecho musculoso y liso y las muescas bajando por su estómago tenso. Sus poderosas caderas y muslos se flexionaron cuando se puso de pie. Incapaz de evitar que sus ojos se dirigieran a su ingle, lo miró con los ojos muy abiertos, luego se sonrojó de vergüenza y rápidamente volvió a mirarlo a la cara. 

Pero él no la estaba mirando. Sus ojos estaban extrañamente vacíos, incluso mientras recorrían la habitación como si esperara un ataque de enemigos imaginarios. 

"Alex, ¿qué estás haciendo?" 

Cuando no respondió, Kat se acercó lentamente a él. 

"Alex", dijo más fuerte, severamente. 

Alex se volvió hacia ella con la espada extendida. Saltó hacia atrás cuando la punta casi le cortó el estómago, el corazón le subió a la garganta. “No te acerques más,” juró, su voz sonaba como si estuviera arrastrada por el sueño. “Te exijo que me sueltes. Te he dicho muchas veces que tengo los medios para pagar el rescate ". 

El shock la mantuvo inmóvil mientras trataba de darle sentido a su extraño comportamiento. Obviamente, él no estaba al tanto. Él era

atrapado en una pesadilla que lo tenía tan seguro como lo había hecho la fortaleza sarracena. Se preguntó qué le había pasado   a   Alex   que   se   vería   reducido   a   luchar   contra demonios mientras dormía. 

Su corazón se contrajo ante su miedo. Pero Alex era un hombre orgulloso y despreciaría su compasión. 

Desesperada por hacer algo para despertarlo, corrió de regreso a su habitación. Cuando regresó, le arrojó el agua de su palangana a la cabeza. Fue un golpe directo. Alex rugió indignado, sacudiendo su cabeza empapada. Kat jadeó cuando el agua le salpicó la delgada camisa y la cara. 

Dio un paso amenazante hacia ella, su mirada furiosa recorrió su rostro. "¿Por qué demonios hiciste eso, Kat?" 

"Tenía que hacer algo para despertarte". Hizo un gesto vago hacia su cuerpo desnudo, con la espada colgando en su mano. Su mirada evitó deliberadamente su área de la ingle. 

Frunciendo el ceño, miró hacia abajo. "Jesús", juró. Su espada cayó al suelo. Levantó la mirada hacia ella, el miedo reemplazó a su ira. Dios mío, Kat. ¿Te lastimé?" Dio un paso adelante con los brazos extendidos y luego se detuvo bruscamente. Una contraventana cayó sobre sus ojos y sus brazos cayeron a sus costados. 

Kat   colocó   la   palangana   en   la   pequeña   mesa   junto   al fuego. “Estoy bien, Alex. Pero estoy preocupado por ti. ¿Qué acaba de pasar aquí? 

Sin mirarla, Alex se encogió de hombros. “No fue más que un sueño despierto”, dijo con voz ronca. “Tomé demasiado vino después de dormir poco. No tienes por qué preocuparte 

". 

Luego, la mirada de Alex se trasladó a sus pechos. Sus ojos se oscurecieron. La llama de medianoche la envolvió. 

"Quizás   hablé   demasiado   pronto",   su   voz   era   una   caricia ronca. 

Kat siguió su mirada. Dorada por la luz del fuego, las oscuras crestas de sus pechos eran visibles a través de la endeble tela. Ella maldijo y cruzó los brazos sobre su pecho. 

Alex bajó los brazos. Tienes unos pechos preciosos, Kat. 

No necesitas protegerlos de mí ". 

Disgustada de que él convirtiera su preocupación en algo espeluznante, Kat le dio la espalda y se dirigió a su habitación. "Me voy a la cama. Te sugiero que hagas lo mismo." 

"¿Eso es una invitación?" su voz perversamente divertida. 

En el umbral, ella se dio la vuelta y lo miró. Oscuro y toscamente apuesto, estaba desnudo y audaz como Adam, con la carne entre las piernas rígida y estirada hacia el cielo. Era un hombre corpulento; su eje tumescente, largo y grueso, brotó de un nido de cabello negro y rizado. Su estómago se estremeció en reacción primaria, pero lo ignoró. 

"No contengas la respiración o te ahogarás". Luego tiró de la cortina para cerrar su rostro sonriente. 

Pisando fuerte contra su pecho, Kat se quitó la camisa mojada por la cabeza y la tiró al suelo. Encontró una camisola limpia y seca y se la puso. Normalmente dormía desnuda, sin embargo, mientras Alex residía en la habitación de al lado, se sentía más cómoda durmiendo en un turno. Sabía que era un escudo bastante endeble, pero protegerse a sí misma era algo natural para ella. Su instinto le advirtió que Alex sería despiadado en su persecución. 

Kat volvió a meterse en la cama y se sorprendió cuando escuchó que el portal exterior se abría y luego se cerraba. 

Cuando fue a mirar dentro de la antecámara, Alex se había ido. Ya no cansada, se puso la bata de la habitación y se trasladó a la alcoba de la ventana que daba a un pequeño jardín privado, preguntándose qué pensaba hacer Alex a esa hora de la noche. Luego se reprendió internamente por siquiera preocuparse. El hombre la traicionó, la humilló y rechazó lo único que ella, como mujer, era verdaderamente libre de regalar a un hombre. Su corazón. 

¿Qué le importaba a ella a dónde iba o dormía? ¿O con quién se acostó? La idea de que Alex se mantuvo célibe estos últimos seis años era ridícula. Su destreza con las mujeres era tan reconocida como sus habilidades en el campo de batalla. 

Kat se acurrucó en el asiento acolchado de la ventana, abrió las contraventanas y miró hacia el cielo de medianoche. 

Soplaba una suave brisa; Mechones de cabello que colgaban 

sueltos de su trenza revoloteaban y acariciaban sus mejillas. El azul profundo de la noche era el exacto

mismo tono de los ojos de Alex cuando se oscurecieron por la lujuria. Recordó la forma en que él había mirado sus pechos, su deseo no disimulado. 

Deseo, no amor, se apresuró a recordarse. Creer lo contrario sería una temeridad. Su traición todavía hervía en el rincón más profundo y oscuro de su corazón, enterrado con todo el dolor y la humillación que experimentó cuando Alex rechazó su amor. 

Aún así, recordó sus anteriores palabras atormentadas. Sé que te he lastimado terriblemente, Kat… Pero yo también he sufrido. Lo creas o no, pasé cuatro años agonizantes en prisión soñando contigo. De hecho, había sufrido. Cuando Alex estaba dominado por su pesadilla, Kat había visto las ronchas causadas por fuertes latigazos que cruzaban su espalda. Cicatrices que ella sabía que él no llevaba en su noche de bodas. Tampoco podía olvidar el dolor grabado en su rostro cuando pensó que estaba de nuevo en las manos de su captor. 

Ahora había vuelto para reclamarla. Pero sin importar sus heridas internas y externas, ella no podía debilitarse. 

Cuando Alex la abandonó, juró mantener intacto lo que quedaba de su corazón. Si ella cedía y lo aceptaba en su cama, eventualmente se aburriría de ella. La descartaría de nuevo sin pensarlo. No. Ella tiró de su bata más apretada alrededor de ella. El amor era una debilidad que Alex manipularía a su satisfacción y de esa manera estaba la destrucción. Nunca sobreviviría al dolor de la traición por segunda vez. 

Un sonido en el jardín de abajo llamó su atención. 

Mirando por la ventana, miró hacia abajo. La luz de la luna se muestra en un parche de hierba desnuda y revela a un hombre que empuña su espada con ambas manos. Kat frunció el ceño. 

Alex blandió su espada locamente contra enemigos invisibles, ahuyentando a las criaturas nocturnas que susurraban en el santuario oscurecido. 

Agotado y sudoroso, Alex entró silenciosamente a la antecámara. Aún no había amanecido y no quería despertar a Kat y cargarla con su oscuridad más de lo que lo había hecho. 

Estaba avergonzado de su debilidad. Y casi había puesto a Kat en peligro por eso. Solo una vez antes se despertó en tal estado

—La   mayoría   de   sus   demonios   no   eran   inofensivos   para nadie más que para él. Fue el maldito vino. En el futuro tendría   que   tener   más   cuidado.   Esta   vez   había   distraído hábilmente   a   Kat   para   que   no   hiciera   más   preguntas indiscretas. 

Alex se quitó la túnica y la sherte. Con su sherte de lino se secó el sudor de la cara y el pecho. Sin embargo, algo bueno salió de sus esfuerzos. Mientras exorcizaba a sus demonios en el jardín con una actividad física sin sentido, liberó sus pensamientos para encontrar una solución a su dilema. 

Hace seis años, actuó de manera egoísta al no contarle a Kat sus planes de ir a Crusade. Ella era su esposa y tenía derecho a conocer su decisión. Aunque no podría haber renunciado a su voto de tomar la cruz, podría haberle dado la opción de acompañarlo a Tierra Santa o quedarse en Montclair. 

Para redimir su acto egoísta, debe hacer un gran sacrificio a cambio. Y en el proceso pudo recuperar cierto control. Esta vez Kat tendría una opción. Era una propuesta arriesgada, pero nada que valiera la pena debería surgir sin luchar, para que un hombre no aprecie lo que tiene hasta que lo pierda. 

Desafortunadamente, aprendió esa lección demasiado tarde. 

Capítulo 4

Un   empleado   demacrado   y   vestido   de   oscuro acompañó a Alex a la sala de recepción privada del rey más tarde esa mañana. Alex, curioso, miró a su alrededor. 

"El rey estará contigo en breve, mi señor". El empleado hizo una reverencia y salió por una pequeña puerta lateral oculta  en  una  pared  pintada  que  mostraba  un  mapa  del mundo. 

La habitación era larga y estrecha, pero el techo alto, las vigas doradas y las paredes pintadas le daban una sensación de grandeza. Debajo del mapa pintado en la pared oeste de la cámara había una mesa y dos sillas. La pared estrecha y más corta frente a la entrada tenía una chimenea fría, sobre la cual colgaba un retrato de la reina Leonor sentada en un banco leyendo un libro en su jardín empapado de rosas. 

Alex se acercó a una de las raras ventanas del este con vidrieras y abrió la ventana. Con las manos detrás de la espalda, miró sin ver el jardín mientras el sol reconfortante calentaba su rostro. Y reflexionó sobre la sabiduría del plan que había elaborado para ganarse el corazón de Kat. Su abandono dejó a Kat con cicatrices que él no podía imaginar, y no sabía si alguna vez podría perdonarlo. Pero tenía que intentarlo. Sin Kat, no le quedaba nada. 

Lo lograría. Debe tener éxito. 

"Alex." 

Alex se sobresaltó ante la gran voz retumbante y se apartó de la ventana para saludar a su monarca. El rey Eduardo cerró la puerta por donde había salido antes el empleado y entró en la habitación. Conocido como Edward Longshanks debido a su gran altura, el rey era unos centímetros más alto que Alex. 

Se encontraron en el centro de la habitación. 

"Padre." Alex se inclinó profundamente y luego se levantó a la orden del rey. 

El cabello dorado de Edward brillaba a la luz del sol, y su sonrisa se ensanchó mientras tomaba los hombros de Alex con entusiasmo. 

"Es bueno verte sano y completo". Edward lo examinó críticamente con su inquisitiva mirada azul. "Parece que la prisión no ha tenido ningún efecto adverso sobre ti". 

La boca de Alex se curvó. “No creas todo lo que ves. Mi estadía con los sarracenos no fue un picnic, aunque conocí a muchos invitados ingleses que me hicieron compañía durante mi visita ”, finalizó secamente. 

"En efecto. Los sarracenos son famosos por su hospitalidad

—replicó Edward con ironía. Entonces su semblante rápidamente se volvió serio, su mirada severa con reproche. 

“Te extrañaron la víspera. Esperaba tu presencia en la fiesta ". 

La   propia   sonrisa   de   Alex   se   volvió   sombría   cuando confesó: "Me temo que una vez que Rand me dio a conocer ciertos   rumores,   mi   ira   se   apoderó   de   mí".   No   dio   más detalles. Sin duda, el rey estaba al tanto de todo lo que sucedía en su corte. 

Edward sonrió con picardía. "Sí. Fue todo un espectáculo el que presencié ". Se acercó a la mesa junto a la pared. "La reina ha hecho todo lo posible para sofocar los rumores en la corte, pero me temo que no se puede hacer nada cuando los chismosos conversan en privado". 

Sobre la mesa aguardaba una jarra de vino y dos cálices. 

"Venir. Brindemos por tu regreso milagroso ". 

Un compañero cercano de Edward desde la Guerra de los Barones, Alex no estaba seguro de cómo actuar ahora que Edward era rey. Edward se sentó en la silla más grande y elaborada y llenó su cáliz con vino de la jarra. Aliviado por la informalidad, Alex siguió su ejemplo. 

El rey Eduardo alzó su copa en un brindis. "A Inglaterra y tu regreso sano y salvo". 

Alex levantó su cáliz y luego bebió profundamente. El clarete era suave y dulce, pero con un ligero mordisco. 

Edward bajó su vino, se reclinó y apoyó su antebrazo en la mesa. "Ahora. Cuéntame cómo sucedió que terminaste en una mazmorra sarracena. Tengo entendido que lo abordaron no lejos del campamento la segunda noche de su viaje. Cuando tus hombres te descubrieron desaparecido por la mañana, te buscaron y encontraron un charco de sangre donde te atacaron ". 

Reuniendo sus pensamientos, Alex dejó su taza sobre la mesa y entrelazó los dedos sobre su estómago. "Sí. Era tarde y me había alejado del campamento antes de retirarme. Alguien me atacó por detrás y cuando me volví, un fuerte golpe en la cabeza me dejó inconsciente. Me desperté varios días después en la mazmorra de una fortaleza en Siria con el cráneo palpitando y dos prisioneros francos como compañeros ". 

"¿Por qué no recibimos una demanda de rescate?" 

“Mis atacantes robaron todo lo de valor que me identificaría como un caballero. Y cuando traté de explicar que podía pagar un rescate, me ignoraron. El guardia venía dos veces al día para dejar comida en la mazmorra, pero nunca habló ni respondió a mis demandas. Durante un mes estuve recluido en el foso sin contacto con nadie más que con los dos prisioneros. Luego me llevaron a una celda de mazmorra ". 

Alex había tratado de olvidar ese tiempo lúgubre sin éxito: la miseria interminable y el hambre que le roía las entrañas le habían arañado las entrañas hasta que oró por una muerte rápida. Nunca hubo suficiente comida para alimentar a un hombre, y mucho menos a tres. Fue un juego cruel jugado por el capitán de la guardia de la prisión para proporcionar el sustento suficiente para un hombre y ver quién tenía el instinto más fuerte para sobrevivir. 

Alex compartió la porción que aseguró con uno de los soldados francos que estaba herido y no podía valerse por sí mismo. Pero a medida que Alex se debilitaba y Frank no mejoraba, se dio cuenta de que ambos morirían si seguía compartiendo. Habiendo sobrevivido solo, Alex todavía agonizaba por la muerte de esos dos hombres, porque él mismo los mató. No habían muerto honorablemente en batalla 

como deberían hacerlo los guerreros, sino que fueron tratados como bestias salvajes y lentamente murieron de hambre. 

El rey se inclinó abruptamente hacia adelante en su silla, apartando los pensamientos de Alex del pasado. "Una vez liberado de la mazmorra, ¿qué hiciste entonces?" 

Alex tomó su cáliz y tomó un largo y relajante trago de vino antes de responder. Puede estar seguro de que intenté de nuevo convencer a mis captores de mi capacidad para pagar un rescate. Pero mis súplicas no fueron apreciadas y los guardias tenían una forma única de silenciar a los prisioneros recalcitrantes ”. Incómodo al revelar incluso un indicio de la tortura que soportó, Alex se movió contra el respaldo de su silla. La madera dura le irritaba las ronchas que le ataban la espalda. 

Desde   la   distancia,   Alex   escuchó   al   rey   decir:   “Y   sin embargo, estás aquí. Regresó a nosotros, como José, el hijo perdido de Israel que se reunió con su familia después de años de esclavitud ". 

Una risa gutural escapó de Alex. Las similitudes entre sus experiencias eran inquietantes. Alex también fue traicionado, arrojado a un pozo y vendido como esclavo en Egipto, o más bien en la Siria controlada por los egipcios. Pero a diferencia de José, no fue tan indulgente. Le robaron años de su vida, años que podría haber pasado en los brazos de Kat. No, Alex vivía para vengarse. Y recibiría satisfacción si lo matara. 

Alex aflojó un agarre de nudillos blancos de su cáliz y respondió: “Sí. Es un milagro que me veas ante ti, vivo y coleando ". 

Luego Alex pasó a contarle a Edward cómo escapó y regresó a Inglaterra, pagando un pasaje en un barco mercante con los dos caballos que robó cuando huyó. 

“Es un viaje increíble el que has tenido, Alex”, dijo Edward. “Pero algo me preocupa. Este ataque que te llevó a una mazmorra mameluca es muy extraño. Si los hombres que te atacaron fueran soldados enemigos, ahora estarías muerto. 

Era demasiado peligroso para ellos invadir el campo simplemente para capturar a un prisionero. Y si fueran simples ladrones, te habrían matado o dejado donde yacía. Pero en cambio te capturaron, te llevaron a cientos de millas de 

distancia y te vendieron como esclavo. Me parece que este ataque fue personal ". 

A Alex le palpitaba una vena de la sien. “Sí, señor. He llegado a la misma conclusión ”, dijo, su voz baja y letal. 

Volvió a llenar su copa. 

Los ojos del rey se iluminaron con gran interés cuando volvió a inclinarse hacia adelante en su silla. “Tienes un enemigo poderoso, amigo mío. Sea quien sea, quiere que mueras, y no una muerte rápida y misericordiosa, sino lenta y agonizante. ¿Sabes quién podría guardarte rencor? 

Alex se encogió de hombros, pero vio que el rey no se dejaba engañar. 

"Vamos, hombre, sé que debes tener alguna idea de quién es el culpable". 

“Me hice muchos enemigos, como bien sabes, cuando ayudé a someter a los rebeldes después de la Guerra de los Barones. Podría ser cualquiera de ellos ". Alex hizo una pausa. 

La silla del rey Eduardo crujió. No dado a la holgazanería, se levantó de su silla y se acercó a la pared de las ventanas. "Sí. 

Muchos perdieron sus hogares ancestrales o pagaron una fuerte compensación para recuperar sus tierras confiscadas. Pero ahora tenemos paz en la tierra, y considero amigos a muchos ex rebeldes ”. Mientras miraba el paisaje de abajo, preguntó: 

“¿Tienes alguna prueba o pistas? ¿Acaso echaste un vistazo a las caras de tus atacantes? 

Alex se levantó de su silla y se sentó en el borde de la mesa, cruzando los brazos. “Sucedió muy rápido, pero vi el rostro del hombre que me dio el golpe en la cabeza. Era de piel oscura, con una cicatriz distintiva en la mejilla izquierda 

". 

"¿Y lo conocías?" 

“De hecho, nos conocimos en una ocasión. Aunque no sé su nombre. Y las circunstancias fueron bastante similares. Él y otros dos me tendieron una emboscada en la propiedad de mi esposa varios años antes de que Kat y yo nos casáramos. 

Maté a sus dos secuaces, pero él escapó ". 

Alex sonrió al recordar la valiente interferencia de Kat. 

Estaba tan enojado con ella entonces, pero mirando hacia 

atrás, no pudo evitar sentir una extraña especie de orgullo por la intrépida defensa de ella. Alex no le explicó a Edward que él era el responsable de la desfiguración del hombre. 

Alex continuó. “La primera vez que el hombre al que he venido a llamar Scarface me atacó, se jactó de que lo contrataron para matarme. El incidente ocurrió solo un año después de que todos los rebeldes fueran sometidos. Pero cuando no hubo otro atentado contra mi vida, pensé que era el final. Hasta que me atacó de nuevo ". 

Edward se volvió, su mirada intensa. Después de reflexionar sobre las palabras de Alex, comenzó a caminar mientras hablaba. “Entonces crees que uno de los barones derrotados contrató a Scarface para matarte. Cuando falló, esperó a que te volvieras complaciente y buscó un momento oportuno para deshacerte de ti, y de tal manera que tu muerte no fuera examinada de cerca. No quería que se levantaran sospechas sobre la causa de su muerte. Es absolutamente diabólico, si es así ". 

Alex no dijo nada y apretó la mandíbula. Una niebla negra se elevó ante sus ojos, cegándolo de rabia. Todo su cuerpo se bloqueó mientras controlaba el deseo de agarrar la mesa y tirarla a un lado como si fuera fuego. La mente rápida y analítica del rey Eduardo había resuelto los hechos desnudos y los había reorganizado para formar un rompecabezas coherente. 

Edward regresó a la mesa y volvió a llenar su cáliz. “¿Qué piensas hacer ahora? Viste el rostro de tu atacante, pero no sabes su identidad ni su paradero ". 

Alex exhaló lentamente el aliento y se encontró con la mirada perceptiva de Edward. “La noche que me atacaron, la única arma que llevaba era mi daga. Si recuerdas, fue un arma muy distintiva, transmitida de generación en generación de hijos mayores de Beaumont ". 

"Sí. Recuerdo la daga de Beaumont. La heredera sajona con la que se casó su tatara-tatara-tatarabuelo lo encargó al nacer su primer hijo. Se lo regaló a su marido como gesto de paz. Primer británico en diseño, ¿no es así? 

“No te equivocas. En prisión, conocí a un caballero inglés llamado Sir Richard de Ludlow. Me dijo que antes de su captura fue testigo de cómo un hombre con la descripción de Scarface vendía la daga Beaumont a un comerciante 

ambulante inglés. El comerciante comerciante reside aquí en Londres, y planeo buscarlo

salir tan pronto como pueda. De él aseguraré el nombre del mercenario y dónde puedo encontrarlo ". 

"Y cuando encuentres a Scarface, te llevará hasta el hombre que lo contrató". 

Alex no descansaría hasta que el perpetrador estuviera muerto o pudriéndose en la cárcel. “Esa es mi creencia. Y con la llegada del Parlamento, creo que el hombre detrás del complot estará pronto aquí en Westminster, si es que no lo está ya ". 

"Entonces es imperativo que nadie sospeche que usted sabe que su encarcelamiento fue deliberado y no un acto al azar". 

"No le he contado a nadie más que a usted mis sospechas, señor". 

El Rey Eduardo regresó a la ventana y su inspección afuera, sorbiendo su vino. Lentamente, como si pensara profundamente, preguntó: “¿Y qué hay de mi prima, su esposa? ¿Tiene la intención de decírselo? 

"No. No quiero que Kat se involucre. El peligro es demasiado grande. Tengo un enemigo astuto que dudo que se alegrará de verme regresar de entre los muertos, y cuantos menos sepan, mejor ". 

Además, su esposa era terca, obstinada y leal hasta el extremo. A pesar de lo que sentía por él, creía que Kat insistiría en ayudar a descubrir al traidor. En un intento equivocado de ayudar, no se sabía qué daño provocaría. Como el día que Scarface atacó a Alex en Montclair. Sin hacer caso del peligro, Kat se había lanzado a la batalla. Ese día no la lastimaron, pero la próxima vez que se pusiera en peligro no tendría tanta suerte. 

Alex tomó su cáliz y apuró lo que le quedaba de vino. No. 

Era mejor para todos los interesados que Kat permaneciera ignorante. Aunque no le gustó el engaño, la alternativa solo podía conducir al desastre. Haría todo lo posible para proteger a Kat de cualquier daño. 

El rey habló por encima del hombro: "Es lo mejor". Luego se volvió y se apoyó en el alféizar de la ventana. "Escuché que tu padre está mejorando". 

Alex dejó la mesa y se unió a Edward junto a la ventana. 

"Su pierna finalmente está lo suficientemente curada como para que pueda comenzar a caminar sobre ella

de nuevo. Pero pasará más tiempo antes de que pueda viajar. 

Me ha pedido que lo represente en el consejo ". 

"Bien, necesitaré el apoyo de Briand si quiero encontrar una manera de pagar la deuda acumulada por mi Cruzada". 

Con la mención del Parlamento, y sin duda el recordatorio de la difícil tarea de subir los impuestos, el rey concluyó la entrevista. Es bueno tenerte en casa por fin, Alex. Déjeme saber lo que descubra de nuestro amigo comerciante. Tengo la intención de apoyarlos en este esfuerzo ". 

Alex se despidió y se inclinó. "Gracias, señor." Al ver que la mente ágil de Edward ya estaba en otros temas importantes, Alex salió de la habitación. 

Alex salió del palacio y entró en el jardín, el cielo en lo alto lleno de nubes que se movían rápidamente entremezcladas con la luz del sol. Era la ruta más corta hasta el desembarcadero del río, donde planeaba tomar una embarcación y viajar por el Támesis hasta Londres. Cuando se despertó esa mañana, Kat ya había salido de sus apartamentos, por lo que no pudo hablar con ella sobre la decisión que tomó en las primeras horas de la mañana. Alex decidió que también podría aprovechar la oportunidad para encontrar al comerciante que le compró la daga Beaumont a Scarface. 

Grava crujiendo bajo sus botas desgastadas, siguió el camino a la izquierda bordeando la fuente en el centro del jardín. Tenía la intención de evitar las áreas densamente pobladas y cualquiera que pudiera detenerlo. 

Con paso rápido, Alex pasó junto a un bebedero para pájaros y salió del jardín por la alta puerta de madera cerca del río. El olor salado del agua de la marea flotaba con una brisa del este en su mejilla derecha. Un campesino que silbaba una alegre melodía empujó una carretilla de leña por un camino hacia las cocinas del palacio. 

Un césped verde salpicado de margaritas blancas y bígaros de un azul intenso se extendía ante él casi hasta la orilla del río, donde crecían pastos altos y sauces. Más al 

norte, una hilera de casas se asomaba a la orilla oeste del río, con pequeños huertos llenos de flores. 

Un destello de movimiento llamó la atención de Alex, atrayendo su mirada hacia un sauce más allá de las escaleras del río. El tronco del árbol no crecía hacia arriba, sino que formaba un ángulo sobre el río, por lo que las largas hojas de color verde plateado estiraban sus dedos hacia la orilla del agua. Miró hacia las sombras debajo del dosel verde y vio una franja de tela azul. Al reconocer las líneas largas y elegantes del cuerpo de su esposa, su corazón latió más rápido. Estaba apoyada contra el tronco de sauce, sin darse cuenta del peligro que acechaba. 

Alex se acercó lentamente, luego hizo a un lado su frondoso escondite y entró en su enramado oculto. Al escucharlo, su cabeza giró bruscamente. Sus miradas chocaron; la de ella se ensanchó en consternación. Ella trató de salir disparada, pero él la agarró del brazo y la empujó contra el árbol. Ella entrecerró los ojos en su mano, que todavía la agarraba del brazo, y él la soltó. 

Se encontró con sus ojos grises suavemente velados, su cercanía, su fragancia de jazmín una distracción provocativa. 

Hoy su exquisito rostro estaba enmarcado por el velo y la diadema que usaba, y su cabello le caía suelto por la espalda. 

Ansiaba pasar los dedos por las frías y sedosas trenzas de color negro azulado que recordaba tan vívidamente en sus sueños. Su miembro se tensó y se hinchó. 

Kat miró a Alex, consternada. El aire en el espacio confinado se espesó y su corazón latía con agitación. Sus ojos de medianoche se oscurecieron con una luz interior, su sonrisa estaba llena de satisfacción. Se armó de valor y levantó la barbilla, desafiante. "¿Qué quieres, Alex?" 

"Necesitamos hablar." Miró alrededor del interior en sombras y volvió a mirarla. "Aquí parece tan privado como cualquier otro lugar". 

"Esto puede sorprenderte", dijo con sarcasmo, "pero no tengo ningún deseo de hablar contigo, en privado o de otra manera". 

Apretó la mandíbula y la cicatriz de la barbilla se blanqueó. Entonces Alex apretó su cuerpo más cerca, el olor

a vino dulce en su aliento. "Oh, creo que querrás escuchar lo que deseo discutir". 

En lugar de responder, levantó una ceja en cuestión. 

Mientras esperaba que él explicara, el calor de su cuerpo y el seductor aroma de sándalo presionaron a Kat, creando una intimidad que ella ignoró diligentemente. 

Alex pareció de repente inseguro y se encogió de hombros. 

“He estado pensando mucho en nosotros y nuestro matrimonio. Y finalmente he tomado una decisión ". 

Kat miró a Alex, estupefacta. Un crujido sonó en las ramas de los árboles de arriba, rompiendo el silencio atónito. Una rama cubierta de hojas cayó en picado al río con un chapoteo y luego se fue a la deriva río abajo con la corriente. "¿Has tomado una decisión?" dijo ella aturdida. ¿Concerniente a usted y a mí? Debes estar bromeando. ¡Fue tu decisión la que nos metió en este lío! ¿No aprendiste nada cuando abandonaste este matrimonio y destruiste cualquier posibilidad de que prospere? " 

Con un dolor punzante en el corazón, Kat volvió la cabeza y se mordió el labio. Sus sueños eran pequeños y no habían cambiado desde que era una mujer en edad de casarse. Quería casarse con un hombre que la amaría incondicionalmente y le daría a sus hijos para amar y adorar. Había pensado que Alex era ese hombre, hasta el día en que la abandonó sin una explicación y aplastó su vulnerable corazón. Alex nunca entendería hasta qué punto su deserción todavía la lastimaba. 

Alex extendió un dedo, lo presionó contra su mandíbula apretada y atrajo su rostro hacia él. Su mirada contenía ternura y pesar. A pesar de su dolor, una suave sensación de aleteo se acurrucó en su estómago. 

Alex   negó   con  la  cabeza.   "Perdóname.   No   me  expresé muy bien. Lo que quise decir es que deseo hacerte una oferta. 

Puede aceptarlo o rechazarlo. Pero esta vez la decisión será tuya. Si decide aceptar mi oferta, prometo cumplir con su decisión sin importar el resultado ". 

A Kat le costaba entender lo que quería decir Alex. ¿Le estaba dando una opción? ¿Qué elección? 

“¿De qué estás hablando, Alex? ¿Qué tipo de oferta propones? ¿Y por qué crees que me interesaría? 

“Porque   te   conozco   bien,   Kat.   No   puede   resistir   un desafío. Y lo que propongo es un trato matrimonial. Al final de   lo   cual,   usted   tendrá   la   decisión   final   de   si   nos reconciliamos o no ". 

“¿Qué estás diciendo, Alex? ¿Que deseas poner fin a nuestro matrimonio ahora? 

El corazón de Kat dio un vuelco cuando la consternación la llenó. No, no consternación, era solo que él había despertado su interés y ella no quería emocionarse demasiado en caso de que malinterpretara lo que estaba proponiendo. 

Alex acortó la distancia entre ellos. "No, nunca". Él tomó su mano y la apretó contra su pecho. Su mirada sostuvo la de ella. "¿Sientes lo fuerte que late mi corazón?" 

Su corazón latía bajo las yemas de sus dedos y su mirada azul se redujo a puntos de luz. 

“Eres la única mujer que hace que mi corazón se acelere incontrolablemente. La única mujer que quiero o necesitaré alguna vez ". 

 No lo voy a creer. 

Kat dio un paso atrás y el brazo de Alex cayó a su lado. —

No tienes sentido, Alex. En un momento estás jurando que no cederás hasta que me recuperes. Lo siguiente que dices es mi decisión si nos reconciliamos o no. ¿Qué propones exactamente? 

Alex apoyó la mano izquierda en la empuñadura de su espada. "¿Te acuerdas de nuestra noche de bodas?" 

 ¿Como puedo olvidar? 

Los ojos de Alex brillaron al recordarlo. “Esa noche me preguntaste si lo único que me importaba era el deber y el honor. Entonces no entendía lo que querías de mí, pero ahora sí. He cambiado, Kat. Yo también quiero más que un matrimonio basado en el deber. Me preocupo por ti y te quiero en mi vida. Todo lo que te pido es que me des la oportunidad de demostrarlo y recuperar tu confianza ". 

Kat   no   podía   creer   lo   que   estaba   escuchando.   Alex   se engañaba a sí  mismo  si pensaba que podía hacer  algo para

recuperar   su   confianza.   El   dolor   de   su   traición   residía profundamente en ella. 

corazón como un carbón ardiendo. "Me temo que llegaste seis años tarde, Alex", dijo con voz fría y desdeñosa. Cuando te fuiste, dejaste claro que no me querías como esposa. Bueno, tendrás que vivir con esa decisión, porque ciertamente no te quiero como mi esposo ahora ". Con el pecho agitado, Kat se volvió y apartó las ramas colgantes para irse, pero sus siguientes palabras la detuvieron. 

“¿No deseas escuchar mi oferta? ¿El trato matrimonial que propondría? 

Ella lo miró por encima del hombro y entrecerró los ojos con desprecio. "No hay una palabra que puedas decir que tenga el más mínimo interés en escuchar, Alex." 

Sonrió, pero no llegó a sus ojos. "Anulación." 

Excepto esa palabra. 

Capítulo 5

Kat se dio la vuelta, sus ojos grises se entrecerraron con sospecha. Alex se alegró de sorprenderla sin palabras. Apenas había ahogado la palabra, y su estómago se revolvió con náuseas. Pero ya era demasiado tarde para dar marcha atrás. 

"Si esta es tu idea de una broma, Alex, no lo encuentro divertido", dijo finalmente, frunciendo el ceño. 

"No. Nunca he hablado más en serio. Buscaré una anulación   con   el   Papa,   si   acepta   cumplir   ciertas condiciones ". 

"Incluso si fuera posible ..." 

“Definitivamente es posible. Podríamos conseguir la anulación de nuestro matrimonio por motivos de no consumación debido a la impotencia o frigidez. El hecho de que nuestra maldita sábana nupcial nunca se mostrara me dio la idea. Daría crédito a la afirmación, si estuvieras dispuesto a testificar que nunca consumamos nuestro matrimonio ". 

La luz del sol moteaba su nariz recta y atrevida y sus pómulos como polvo de oro. "Tú tienes mi atención. 

¿Cuáles son estas condiciones que mencionaste? " 

“En primer lugar, me darás tres meses para cortejarte y demostrar mi valía. En segundo lugar, debe pasar tiempo en mi compañía, a mi gusto, siempre que esté libre de sus deberes para con la reina Leonor. Y por último, pero lo más importante, no encontrarás formas de evitarme y considerarás seriamente mi demanda ". 

Kat   cruzó   los   brazos   debajo   de   los   senos,   las   hojas plumosas   se   balancearon   detrás   de   ella.   "¿Y   cómo   me beneficio de este trato? ¿Debería optar por aceptar?" 

“Al cabo de tres meses, si aún deseas terminar nuestro matrimonio, buscaré una anulación con el Papa. Siempre y cuando no lo impugne, debe concederse la anulación. 

Montclair, no solo le devolvería la herencia de la dote, sino que también podría volver a casarse en un año ... si ese es su deseo ". Alex se mordió la lengua, saboreando la sangre. 

—¿Harías eso por mí, Alex? ¿Declararse impotente? ¿Por qué?" La desconfianza ensombreció sus ojos almendrados. 

“Te he dicho por qué. Te quiero, Kat. Pero los quiero a todos ustedes, en cuerpo, corazón y alma. No me conformaré con menos. Esta vez tendrás la opción de quererme como marido o no ". 

Fue una apuesta arriesgada. Alex sabía que Kat usaría todos los trucos a su disposición para mantener la distancia entre ellos. Como dama de la reina Leonor, Kat podía sumergirse en hacer las órdenes de la reina e ignorarlo por completo. Podía cortejarla tan implacablemente como quisiera, pero con una novia ausente, el éxito sería muy poco probable. Y lo que es más importante, quizás, el cortejo de una Kat hostil no era lo mejor para él. O propicio para mi buena salud. 

"Pero nunca podrías volver a casarte o engendrar un heredero para Briand". Alex anhelaba suavizar las líneas de preocupación de su frente mientras lo miraba con incertidumbre, su exótico aroma floral era un potente atractivo. 

“Mi hermano, Brian, se está convirtiendo en un buen joven. 

Si llega el caso, puede engendrar herederos para Briand ". 

Un grito del río le recordó a Alex su misión. 

"Ven, camina conmigo hasta las escaleras del río". Sin darle oportunidad de negarse, él tomó su mano y la puso en el hueco de su codo, luego la sacó de debajo del sauce que lo ocultaba. “Necesitas tiempo para pensar en mi oferta, y tengo negocios en la ciudad de Londres. Puedes darme tu decisión cuando regrese ". 

Una brisa del sureste soplaba desde el río y atrapó mechones de cabello de Kat. Se envolvieron alrededor de su cuello como 

un amante posesivo, ondulando a su alrededor suavemente, despertando

él con su aroma y textura sedosa. Pero Kat permaneció ajena a su cabello desbocado y su máxima tortura. Entonces, de repente, otra brisa desenrolló la corbata de seda de su cuello. 

Decepcionado y aliviado al mismo tiempo, Alex miró a la mujer a su lado mientras paseaban por el río en silencio. Su estómago se apretó al ver su belleza. Aunque joven, exudaba una sensualidad innata que lo llamaba como una hurí para que la tomara y la reclamara como suya. Pero por su propio trato, podría perder el derecho a hacerlo. Simplemente rezó para que su apuesta tuviera éxito. 

Mientras tanto, Kat todavía se estaba recuperando de la inesperada propuesta de Alex. Ella relajó su agarre en su brazo. Los músculos de la parte superior de su brazo eran sorprendentemente grandes y firmes. Sin voluntad, Kat apretó la carne abultada, probándola. Sus músculos se flexionaron en reacción, y aunque no dejó de caminar, levantó una ceja inquisitivamente con recelo. 

Kat se sonrojó de vergüenza, maldiciendo su momentánea debilidad. Ella ocultó su mortificación con un comentario. “Dice que pasó cuatro años en una prisión sarracena antes de escapar. Sin embargo, pareces fuerte de miembros y músculos. Lo encuentro extraño, eso es todo ". 

Alex la detuvo abruptamente. Sorprendida, Kat volvió la mirada hacia él. Mirándola, su mirada azul se calentó y sus labios sensuales se curvaron en una sonrisa maliciosa. La combinación chamuscó su sangre y envió mariposas corriendo a la vida en su vientre. 

"'Fuerte de extremidades y músculos' dices". Su voz se hizo más profunda. “Como has explorado por ti mismo, sabes que mis brazos son fuertes, pero ¿cómo puedes estar seguro de que todo lo que soy también lo es? A menos que ... ¿Le importaría examinar el resto de mis músculos como lo hizo con mi brazo? ¿Solo para estar seguro? 

Los labios de Kat se apretaron con fuerza ante su ingenio irreverente. "Multa. No me respondas. No tiene importancia para mí ". 

Alex se enderezó y comenzó a caminar de nuevo. Cuando habló, su voz carecía de emoción. “La fortaleza donde me 

detuvieron era un campo de trabajo. Trabajamos todos los días, transportando

pesados bloques de piedra extraídos de una zanja defensiva alrededor de los muros del castillo ". 

Kat vio el río aterrizar más adelante incluso mientras se maravillaba por los horrores que Alex debió haber sufrido, la frustración que sin duda había sentido al saber que tenía los medios para obtener su liberación pero incapaz de convencer a sus carceleros sarracenos. La experiencia lo había cambiado, lo había vuelto más duro, más despiadado, ya no era el joven encantador y despreocupado con el que se había casado. 

Sus oídos se calentaron cuando la indignación la consumió. ¡Esperaba que el bastardo que había enviado a Alex a un infierno viviente estuviera muerto! 

"¿Sabes quién te atacó?" 

Alex se tensó a su lado, pero luego se relajó de inmediato. "No. No vi quién me dejó inconsciente. Me enteré de que sucedió la misma noche que un asesino apuñaló a Edward con una daga envenenada. Creo que lo más probable es que los dos incidentes estuvieran relacionados ". 

Sauces y pastos altos se alineaban en la orilla oeste a lo largo del desembarcadero del río. Una barcaza de fondo plano, remada por varios hombres, se acercó al terraplén y chocó contra las escaleras de piedra. El hombre del poste salió, amarró el bote y luego esperó cerca del embarcadero para llevar a su pasajero por el Támesis. Kat soltó un suspiro de alivio para sus adentros, contenta de que Alex se marchara pronto y la liberara de su inquietante presencia por el resto del día. 

El olor acre del río flotaba en la suave brisa. Una sección de su cabello que se había soltado revoloteó por su rostro, haciéndole cosquillas en la mejilla. Kat se echó el mechón de pelo detrás de la oreja y se detuvo. 

Te deseo un buen día, Alex. 

Se   volvió   hacia   ella.   Sus   grandes   y   cálidas   manos estrecharon   las   de   ella   gentilmente.   Un   pulgar   calloso   le

acarició los dedos. Entonces, de repente, la mano derecha de Alex se apretó contra la de ella. Agarrándole los dedos, le levantó   la   mano   izquierda   y   la   miró   en   un   silencio extrañamente   tenso.   "¿Dónde   está   tu   anillo   de   bodas?" 

preguntó, sus ojos oscurecidos por la ira. 

Kat tiró de su mano para liberarla. "¿Qué te preocupa?" Ella chasqueó. 

Alex tiró hacia atrás. "¡Porque eres mi esposa!" 

Mantuvo la voz baja y siseó. "No. Nunca me quisiste por esposa. Dejaste claros tus deseos al respecto el día que me dejaste. Entonces me quité el anillo y no lo he usado desde entonces ". Kat levantó la barbilla desafiante. "No vi ninguna razón para estar encadenado con un símbolo que me proclamaba su esposa cuando no tenía la intención de cumplir sus votos". 

Alex tiró de nuevo y sin estar preparada, Kat tropezó contra él, sus brazos atrapados contra su duro pecho. Pero ahí te equivocas, esposa. Mi objetivo es cumplir mis votos, en todos los sentidos —su voz retumbó en un seductor ronroneo. 

Tiró de sus cuerpos al ras antes de que sus labios se abalanzaran sobre los de ella. 

Su beso no fue contundente ni exigente, de lo contrario ella podría haberse resistido a su avance. En cambio, sus suaves labios moldearon los de ella en una suave caricia, haciendo que sus labios se separaran. Su boca se derritió y él se aprovechó sigilosamente. Su lengua entró en la cálida cueva de su boca, dándole a Kat un breve sabor de vino y miel, antes de retirarse. 

Una mano grande marcó su mejilla inferior izquierda. 

Empujó la cresta caliente y dura de su eje contra su estómago, una advertencia silenciosa y una promesa implacable. El calor húmedo se acumuló entre sus muslos, provocando un gemido de sus labios. Entonces se acabó. 

Alex dio un paso atrás, sus manos la sostuvieron erguida. 

Kat miró hacia abajo; sus dedos agarraron su túnica azul, arrugando la tela. 

Jadeando, ella lo soltó. "¡Cómo te atreves! No te di permiso para traspasar mi persona ”, acusó a Alex, aunque su ira se dirigió hacia su propia debilidad. 

Alex se puso rígido. "Siento disentir. No puede transgredir a los dispuestos, madame. 

Después de hacer una reverencia burlona, Alex se volvió y se dirigió a la nave que esperaba. Se subió al bote y gritó antes de que se alejara de las escaleras. "Piense en eso, mi esposa, 

mientras me voy este día. Regresaré a tiempo para cambiarme para la cena. 

Cuando la barcaza de Alex se apartó de la orilla, Kat se volvió y se alejó del río. No tenía idea de hacia dónde se dirigía, caminaba de cualquier manera mientras repetía cada palabra de la conversación en su cabeza. 

Kat gimió. Ella se había comportado como una lasciva, derritiéndose en sus brazos con solo un roce de sus sensuales labios. Ya no podía mentirse a sí misma. Una parte traidora de ella todavía anhelaba su toque. Su corazón se aceleró de miedo. Si no tenía mucho cuidado, Alex podría lograr ir socavando lentamente su determinación de resistirse a él. No dudaba de que la asediaría hasta que ella rindiera su corazón y su alma, dejando solo un caparazón en ruinas. 

Profundamente pensativa, con el ceño fruncido por la concentración, al principio no escuchó las maldiciones y los gritos ahogados. El grito de un niño atravesó el aire. 

Kat miró a su alrededor, desconcertada. Estaba de pie en medio de Lousmede, rodeada por un mar de hierba y flores de cuco, con sus pálidos pétalos de color lila meciéndose con la brisa. Detrás de ella, hacia el sureste, se encontraba el Palacio de   Westminster,   más   adelante   había   un   huerto   de   manzanos abandonado, no lejos del hospital de leprosos de St. James. 

Ella ladeó la cabeza. Un grito agudo atravesó su corazón, seguido de gritos de respuesta y risas provenientes del huerto. 

Ella reaccionó sin pensar. Alzando el dobladillo mojado de su túnica hasta las rodillas, se estrelló contra los árboles hacia el sonido de ese lamentable lamento. 

El huerto estaba desierto, su negligencia revelada por las malas hierbas y los brotes verdes de los nuevos brotes que se dejaban crecer silvestres junto con las manzanas podridas que cubrían el suelo. Parecía desolado mientras la generosidad de la naturaleza luchaba por agarrar y reclamar este Edén olvidado, una vez fructífero. Corriendo por varias filas de árboles, Kat se desvió hacia la izquierda cuando vio un toque de color en el huerto que de otro modo sería estéril. 

Un niño pequeño de unos siete veranos estaba encaramado en un árbol, tratando valientemente de aferrarse a la rama cuando una manzana podrida lo arrojó. Su cabeza oscura asomaba entre las ramas en flor. Cuatro muchachos de distintas edades, todos mayores que el muchacho, lo acosaron debajo. Todos iban vestidos con la librea del rey. 

El niño mayor, de unos doce años, rubio y aparentemente el líder, gritó: “Baja, Matthew. Si tengo que subir y arrastrarte hacia abajo… Dejó la frase colgando, haciendo que su amenaza fuera mucho más siniestra. 

Los demás se burlaron y lo llamaron cobarde. Pero el muchacho los ignoró y se sentó en estoico silencio. 

Kat odiaba a los matones, sin importar su edad. Cuando era niña, había sido objeto de burlas y desprecio por ser diferente demasiadas veces. El chico de cabello negro en el árbol, más pequeño y en inferioridad numérica, no tenía forma de defenderse. 

Se acercó sigilosamente hasta que pudo ver toda la escena. Tras una inspección más cercana, reconoció al líder de cabello rubio, supo quién era su padre. En este caso, era cierto que la proverbial manzana nunca cayó lejos del árbol. 

Lord Calvert, el padre del niño, era un barón menor del norte, un hombre mezquino y cruel. 

El matón mayor, agotadas sus amenazas, comenzó a trepar por el árbol. Kat reaccionó sin pensarlo dos veces. Sacó la daga del interior de su bota con un movimiento suave, el metal siseó cuando la hoja raspó la vaina. Con sus brazos y piernas envueltos alrededor del árbol, el chico rubio se movió y alcanzó la rama inferior. Un ruido sordo sonó en el silencio que siguió, la hoja incrustada tembló en la rama a pocos centímetros por encima de la mano extendida del muchacho. 

Gritando, perdió el control y cayó al suelo. Golpeó el suelo con un fuerte golpe y un gemido salió de sus labios. Sus camaradas lanzaron exclamaciones de sorpresa, volviéndose para encontrar la fuente del peligro. En medio de este caos, Kat se acercó con valentía al muchacho que yacía en el suelo. 

Los otros chicos se dispersaron, su amigo caído se fue para valerse por sí mismo. 

Kat quitó la daga del árbol. Ella miró hacia arriba y se encontró con la mirada de Matthew con los ojos abiertos de par en par. Es seguro bajar, Matthew. Nadie puede hacerte daño ahora." 

"¡Tú eres una chica!" la voz del chico flotó hasta ella. 

Kat se rió y devolvió su fiel espada a su bota. "Sí, el buen Dios consideró oportuno hacerme así". 

Se pasó un brazo por la nariz y tragó. "¿Pero cómo aprendiste a lanzar una espada así?" 

“Te lo diría, pero es difícil conversar con alguien en un árbol. Es duro para el cuello, ¿sabe? 

Un mechón de cabello negro cayó sobre la frente de Matthew cuando su mirada se desvió hacia el chico que gemía a sus pies. Luego se volvió y bajó del árbol como un mono que Kat había visto en la colección real de la Torre de Londres. 

"¿Quién es usted?" preguntó cuando llegó al suelo. 

“Soy Lady Katherine de Beaumont. Pero puedes llamarme Kat. Todos mis amigos especiales lo hacen ". 

Manchó su dedo del pie en la tierra debajo del árbol y la miró tímidamente. “Te doy las gracias, Kat. Y yo soy Matthew de Oxford ". 

Kat le sonrió y luego se arrodilló junto al niño herido para revisar su brazo en busca de huesos rotos. Se encogió y trató de escabullirse. “No pretendo hacerte daño. Ahora déjeme ver su muñeca para poder determinar el alcance de su lesión ". 

Sin esperar su asentimiento, Kat lo agarró del brazo y sondeó suavemente la muñeca en cuestión. Como pensaba, no había huesos rotos, solo una hinchazón que indicaba un esguince leve. 

Kat lo reprendió mirando los ojos negros y hoscos del chico. “Eres muy afortunado. Sólo está torcido. Te recomiendo que encuentres actividades más honorables para pasar tu tiempo en el futuro. Un consejo: siempre habrá alguien más grande y más fuerte que tú. Deja que esto te 

sirva de lección, aunque dudo que me prestes atención. 

Ahora vete, sin duda estás descuidando tus deberes ". 

El chico rubio se puso de pie, frunciendo el ceño mientras se alejaba. Hoy le contaré a mi padre tus hechos. Él es más grande incluso que tú. Te hará pagar por atreverte a hacerme daño ”, gritó jactanciosamente, luego lanzó una mirada llena de odio a Matthew y huyó. 

Matthew la miró con ceño fruncido. “Él es un problema. ¿Puede su padre realmente hacerte daño? 

—No te preocupes, Matthew. Su padre es un matón cobarde, como él. Y puedo cuidarme solo. Además, mi esposo es un hombre poderoso y Lord Calvert no se atrevería a contrariarlo ". 

"¿Me enseñarías a lanzar un cuchillo como tú?" 

El repentino cambio de tema era comprensible dadas las circunstancias. Deseaba poder protegerse a sí mismo, para sentirse menos vulnerable. Kat simpatizaba con su ambición, pero era un poco joven para empuñar un objeto tan peligroso. 

Aun así, había una manera de que ella pudiera ayudarlo y darle un refugio seguro de aquellos que lo atormentarían. 

“Eres demasiado joven todavía. Los cuchillos son muy peligrosos y deben usarse con mucho cuidado. Algún día, cuando seas mayor, te entrenarán como escudero y aprenderás todo lo que hay que saber sobre el manejo de armas. Pero hay algo que me gustaría mostrarte en su lugar ". 

"¿Qué es?" Preguntó Matthew, sus cálidos ojos marrones intrigados. 

"No puedo decir. Es algo que debes ver por ti mismo ". 

Sus ojos brillaron de emoción y asintió con la cabeza en señal de aceptación. Kat se volvió hacia el río con Matthew. 

Cuando su pequeña mano se deslizó confiadamente en la de ella, el suave corazón de Kat latió de felicidad. Anhelaba tener hijos propios algún día. Era la razón principal por la que había decidido aceptar la oferta de matrimonio de Luc. 

Ya sean niños o niñas, los amaría por igual. Aunque sus padres la amaban, sus interminables intentos de engendrar un heredero varón, a pesar de numerosos abortos espontáneos, finalmente resultaron en la muerte de su madre. Porque su madre prefería

muerte a aceptar a la niña que dio a luz a su marido, Kat se había sentido inadecuada e indigna de amor. 

Por eso el rechazo de Alex había sido tan doloroso. 

¿Estaba mal querer ser amado incondicionalmente? 

Los niños eran cariñosos y confiados, sus necesidades tan simples y su amor incondicional. Tenía mucho amor para dar. 

Y con un hijo a quien amar y amarla a cambio, finalmente tendría la aceptación que ansiaba desesperadamente. 

"Este es el establo", dijo Matthew sorprendido. "Sí. 

Hay un amigo mío que quiero que conozcas ". 

Entraron   en   el   gran   establo,   la   estructura   de   amplios pasillos fresca en las sombras. Los olores familiares a cuero de silla   de   montar,   heno   y   caballos   que   a   Kat   le   encantaban llenaron su nariz mientras sus ojos se adaptaban al interior en penumbra.   Treinta   puestos   se   alineaban   a   cada   lado   del edificio   de   columnas   largas,   solo   un   tercio   de   ellos   con ocupantes. 

Al parecer, el rey estaba cazando con su corte, uno de sus pasatiempos favoritos. 

Un relincho familiar llevó a Kat por el pasillo hasta un puesto   ocupado.   Detrás   de   ella,   Kat   escuchó   a   Matthew susurrar asombrado: "Es una belleza". 

Kat abrió la puerta de madera del establo y se rió entre dientes. "Él es una ella, y su nombre es Lightning". Kat acarició cariñosamente el hocico de su palafrén y canturreó: 

—Sí, mi encantadora dama, no tiene comparación. Y, por favor, perdona a Matthew, no quiso ofenderte al confundirte con un hombre ". La yegua era de color gris acero con una melena y una cola negras, pero a la luz del sol adquiría un tono plateado. 

Matthew se quedó fuera del establo, con los ojos llenos de asombro y un poco de inquietud. "¿Es este tu caballo?" 

“Sí, y mi mejor amigo. Adelante, Matthew. Coge ese taburete mientras lo haces ". 

Cuando Matthew vaciló, Kat lo persuadió con una voz suave que usaba para calmar a su yegua. “Lightning es un 

caballo muy especial. Suave también. Fue un regalo de novia de mi suegro. No tienes por qué temerla ". 

"No tengo miedo", dijo rápidamente, y valientemente entró para pararse a su lado. 

Ella le quitó el taburete de la mano y lo dejó en el suelo cubierto de heno. Lightning inclinó la cabeza y le dio un codazo a Kat con la nariz. Matthew se echó a reír, una risita contagiosa que le calentó el corazón. 

"Súbete al taburete, Matthew, para que puedas alcanzarla". 

Obedeció de inmediato y Kat le mostró cómo le gustaba que le acariciaran a Lightning. 

Matthew tenía un encantador hoyuelo en la mejilla izquierda cuando sonrió. "Ella es tan cálida y suave", dijo, acariciando el pecho de la yegua gris. Sus ojos brillaron y Kat se alegró de haberlo ayudado a olvidar sus preocupaciones por un tiempo. 

“Siempre que estoy preocupado, Matthew, o necesito alejarme de mis preocupaciones, vengo aquí. El solo hecho de estar con Lightning me hace sentir mejor de inmediato 

". 

—Tienes suerte de tener un amigo así —susurró Matthew, apartando el rostro. 

La declaración verificó lo que Kat ya había sospechado, y parpadeó para contener las lágrimas que brotaban de sus ojos. 

Recordaba bien la soledad de su propia infancia. Los niños a veces eran crueles y, cuando era niña, se burlaban de ella y la torturaban por su comportamiento masculino. Ella era más fuerte por eso, pero eso no hizo que el dolor fuera menor. 

“Quiero que también consideres a Lightning como tu amigo. Puedes venir a visitarla en su puesto cuando quieras, cuando necesites estar solo. ¿Entiendes lo que quiero decir, Matthew? 

Sus ojos marrones se agrandaron y se llenaron de comprensión. "Me gustaría eso por encima de todas las cosas". 

"Bien." En ese momento, Lightning relinchó y negó con la cabeza. Kat le dio unas palmaditas en reconocimiento, prodigándola con atención. Al lado de la yegua, Matthew envolvió sus pequeños brazos alrededor de la cálida carne 

de caballo y puso su mejilla a lo largo del cuello de Lightning. 

Kat no le había mentido a Matthew antes. Siempre que estaba angustiada, buscaba la compañía de su caballo. Y el regreso de Alex ciertamente calificó como angustioso. Tenía que tomar una decisión muy importante si aceptaba el trato con el diablo. 

Después de quitar un cepillo de curry de la pared trasera, le mostró a Matthew cómo cepillar a la yegua gris. Mientras lo hacía, sus problemas parecían desaparecer como crines de la espalda de Lightning. Una sensación de paz la invadió. Aun así, silenciosa e insidiosamente, un pensamiento resonó en el fondo de su mente: es simplemente la calma antes de la tormenta. 

Capítulo 6

Un estruendo sonó en la distancia mientras Alex caminaba por las estrechas calles adoquinadas de Cheapside. Miró hacia el cielo entre los edificios colgantes y vio nubes oscuras que se movían desde el este. Esperaba que el clima se mantuviera despejado. Alex había estado registrando todos los traficantes de armas y antigüedades de Londres durante horas. 

El viento se levantó con la llegada de las nubes de lluvia justo cuando Alex vio la tienda, estaba seguro de que era la que buscaba. El último dueño de la tienda con el que habló se lo contó. El comerciante que lo poseía viajaba al Cercano Oriente con regularidad en busca de su mercancía: las armas antiguas de los antaño poderosos romanos. Pero había atravesado tiempos difíciles unos años atrás. El techo de paja era delgado en varios puntos y el letrero sobre la puerta estaba gastado y casi ilegible. 

Las oxidadas bisagras de la puerta chirriaron brutalmente cuando Alex entró en la tienda. El polvo cubría los mostradores de estantes abiertos casi vacíos que se alineaban en el perímetro de la habitación. Una estructura de madera que sostenía una armadura romana oxidada se erguía como un centinela solitario en una esquina trasera. 

De detrás de una puerta con cortinas en la parte trasera de la tienda, salió un hombre de mediana edad. Calvo, con un mechón de pelo gris alrededor de la cabeza, los rasgos faciales del dueño de la tienda eran anodinos y desgastados, probablemente por años bajo el ardiente sol del Este. El hombre lo saludó con bastante amabilidad, pero Alex rápidamente midió el carácter furtivo del hombre regordete. 

Sus ojos eran oscuros y cerrados, y se alejaron de la mirada medidora de Alex. 

“Soy Torcere. ¿Cómo puedo servirte? 

“Estoy buscando una daga, preferiblemente británica en decoración. Quiero algo antiguo y único. Es un regalo para mi padre y

debe ser especial ". 

Torcere, obviamente creyendo que tenía una ciruela madura en medio, se inclinó obsequiosamente y le indicó a Alex un mostrador en la parte de atrás. “Por supuesto, por supuesto, ven por aquí. Aunque me especializo en artefactos romanos, tengo una pequeña colección de dagas que recuerda a los primeros británicos. Estoy seguro de que uno de ellos cumplirá con sus requisitos ”, dijo con un movimiento nervioso de la cabeza. Abrió una puerta detrás del mostrador y sacó una larga caja de roble. Dentro del interior forrado de fieltro había una colección de dagas ornamentales talladas, pero ninguna era de esmalte enjoyado. 

Alex se burló, asumiendo la actitud arrogante de un noble rico que no se impresionaba. “Estos son para campesinos. Quiero algo digno de un rey. Veo que me han engañado. Lástima, tendré que ir a otra parte ". 

Alex se volvió y se dirigió a la entrada. 

"No. Te lo ruego, no te vayas ". El hombrecito se escabulló rápidamente alrededor de Alex y le bloqueó el camino hacia la puerta.   —Tengo   exactamente   lo   que   buscas,   mi   señor,   una daga   vieja,   enjoyada   e  incomparable.   Está   en   mi  colección privada, pero estaría dispuesto a vendérselo por un precio justo

". 

Alex frunció el ceño y asintió con la cabeza como si se mostrara reacio. “Muy bien, pero será mejor que no pierdas mi tiempo. No soy un hombre paciente ". 

Torcere asintió, inclinándose. —Sí, mi señor, lo entiendo. 

Si   esperas   aquí,   debo   sacar   la   daga   de   la   trastienda.   Te prometo que no te arrepentirás ". Se volvió, sin ocultar del todo su sonrisa maliciosa y codiciosa antes de entrar en la trastienda. 

Esperando sólo un momento, Alex apartó la cortina y entró en la habitación detrás de Torcere. La habitación oscura y sin aire   constaba  de una mesa  de trabajo,  un  banco   y un  cofre pesado reforzado con hierro contra la pared del fondo. Torcere se había arrodillado e insertado un complicado juego de llaves en el candado de barril del cofre. 

El dueño de la tienda se dio la vuelta, con un miedo absoluto grabado en su rostro. "Mi-Milord." 

Alex le hizo señas para que continuara y se sentó a la mesa. 

Torcere vaciló, pero la codicia ganó, porque se volvió hacia el

pecho e insertó una segunda, luego una tercera llave. El pestillo se abrió al tercer clic, y el sombrío comerciante levantó la tapa y sacó una caja de ébano. 

Alex contuvo la respiración, su cuerpo tenso por la anticipación. ¿Podría ser esto? el se preguntó. ¿Podría haber terminado por fin mi búsqueda de la daga Beaumont? Torcere dejó la caja sobre la mesa frente a él. Pareció una eternidad antes de que el hombre la abriera y revelara el contenido. 

Luego siguió la conmoción. La exquisita daga, con su funda de cuero adornada con monturas de plata que habían levantado espirales dobles con incrustaciones de esmalte granate, brillaba a la luz parpadeante de las velas que emanaba de la mesa. 

Alex se puso de pie y soltó el aliento lentamente. Con la mano temblorosa, levantó la daga. El frío metal se sintió perfecto en su mano mientras desenvainaba la hoja. Alex lo examinó con reverencia, acariciando la superficie amada como un amante perdido hace mucho tiempo. Pasó el pulgar por la hoja de acero y trazó la familiar inscripción en latín que reconocía solo con el tacto. Ad mortem fidelis decía: fiel hasta la muerte. 

“Creo que tienes razón. Esta es la daga que estaba buscando

”,   dijo   Alex.   Con   una   voz   plana   y   sin   emociones,   agregó:

"¿Dónde adquiriste una hoja de esta artesanía?" 

El comerciante estaba nervioso y nervioso por naturaleza, por lo que la amenaza en la pregunta de Alex no pasó desapercibida. Las piernas del dueño de la tienda temblaron y se deslizó en la otra silla para no caer. Sus ojos se posaron en la daga mientras Alex pasaba un dedo acariciador por la hoja afilada y letal. 

Torcere tragó saliva. "En el Cercano Oriente". 

"Tengo que ser más específico, ya veo". Alex se movió para pararse sobre Torcere, una presencia amenazante con la daga desenvainada en su mano derecha. 

Torcere, jugueteando con la manga de su túnica andrajosa, miró hacia arriba abruptamente. 

"Dame el nombre del mercenario ladrón al que le compraste esta daga". 

El comerciante se encogió de miedo. "Cómo hizo-?" Los ojos dilatados por el miedo se posaron en la daga. 

"Su nombre. No volveré a preguntar ". Alex miró fríamente al repugnante hombrecillo. 

Torcere tartamudeó un nombre de manera incoherente. 

Recuperando la compostura, repitió en un susurro tenso: 

"Sir Hugo Krieger". 

Las   rodillas   de   Alex   se   debilitaron   con   un   profundo alivio, pero su corazón se aceleró. Alabado sea Dios, por fin tengo un nombre. Pero reforzó su júbilo. 

Alex enfundó la daga y luego guardó el arma distintiva dentro de su bota. Hasta que atrapó al traidor, nadie debe saber que lo tenía en su poder. Arrojó varias monedas de oro sobre la mesa. El miedo se desvaneció de los ojos de Torcere y comenzaron a brillar con avaricia mientras miraba las monedas. 

“Quiero saber todo lo que sabes sobre este Hugo Krieger. Absolutamente todo. No dejes ningún detalle fuera ". 

Refrescándose antes de la cena, Kat se paró frente al lavabo y se cepilló el cabello. "¿Me pregunto dónde está Jenny?" murmuró entre dientes. 

"Tienes un pelo precioso." La profunda voz masculina retumbó bajo su piel como una caricia temblorosa. 

Sobresaltada, se detuvo a mitad de la carrera y miró hacia arriba. Alex se apoyó en el arco con cortinas entre el dormitorio y la antecámara. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y un tobillo con botas descansaba sobre el otro. Su admisión la sorprendió, pero mantuvo una expresión suave. 

La sensación de aceleración en la boca del estómago no fue placer por su cumplido. 

"Estás de vuelta", dijo tontamente. 

"Sí, he vuelto". Su mirada azul la quemó significativamente. 

Kat miró hacia otro lado, sus mejillas enrojecidas. "Voy tarde. La reina requería mi presencia en las cámaras reales y tengo

ni idea de dónde ha desaparecido Jenny. Iba de camino aquí cuando hablé con ella hace un momento ". 

"La envié lejos". 

Kat se dio la vuelta y plantó las manos en las caderas. 

"¿Hiciste qué? Jenny es mi sirvienta. No tenías derecho a ordenarle que se fuera ". 

“A ella no pareció importarle. Soy bastante capaz de ayudarlo con cualquiera de sus necesidades en caso de que requiera mis servicios ". Su mirada ardiente recorrió su cuerpo y luego se posó en sus pechos, el trasfondo carnal de sus palabras descaradamente evidente. 

Sus   pezones   se   endurecieron   y   Kat   jadeó.   “Tu arrogancia   es superada   solo  por  tu   vanidad.  Puede   estar seguro de que nunca necesitaré sus 'servicios', ahora o en el futuro ". 

El rostro de Alex estaba bien afeitado y su cabello negro colgaba suelto hasta los hombros. Sobre una túnica púrpura bordada con hojas doradas en el cuello redondeado, vestía una sobrevesta verde oscuro hasta la pantorrilla. Kat se arrepintió instantáneamente de su elección de vestido. Llevaba una túnica verde bordada con delicadas hojas verdes, y sobre ella llevaba una sobrevesta púrpura con puños ajustados. 

Alex se apartó de la puerta con los ojos brillantes de risa. 

Algo revoloteó en su estómago. Kat, molesta por su reacción, recogió su salvaje melena sobre su hombro y la trenzó con un estilo rápido y sencillo. 

Todavía era un tanto impactante encontrarlo con vida. 

¿Había sido solo ayer cuando Alex irrumpió en la capilla y detuvo su boda con Luc? ¿Cuándo destruyó su última oportunidad de encontrar la paz y la felicidad? ¿Y la familia que ansiaba desesperadamente? 

Kat   abrió   el   cofre   con   incrustaciones   de   perlas   que contenía sus objetos de valor y encontró una redecilla con joyas. Ella fijó la red en su lugar y luego eligió un broche de filigrana de plata. 

"Permíteme", susurró Alex. Detrás de ella, le quitó el broche de las manos. Un aliento caliente se vertió sobre su 

cuello desnudo. Sus ojos se encontraron en el espejo que colgaba sobre el lavabo. Durante varios latidos de su corazón, su mirada atrapó la de ella, el deseo ardiendo en las oscuras profundidades. 

Luego le llevó las manos a los hombros y la volvió hacia él. Sus dedos se deslizaron por el interior de su corpiño, rozando la pendiente superior de sus pechos. Kat contuvo el aliento. Su corazón latía erráticamente. Los trazos ligeros provocaron y tentaron su carne mientras él levantaba la tela de su pecho y sujetaba el broche a su túnica. 

No importa cuánto se dijera a sí misma que odiaba a Alex, el tirón de atracción era tan fuerte como siempre. Las pocas veces que Luc la había besado eran agradables, pero ella nunca había sentido por él ese ansia sin aliento por presionar su cuerpo contra el de él y complacer sus sentidos. 

Su reacción fue una razón más para aceptar la propuesta de matrimonio de Alex. Después de cumplir con su parte del trato, sería libre de comenzar su vida de nuevo con un hombre que la amaba de verdad. 

Con el alfiler asegurado, Alex dio un paso atrás. 

Kat soltó el aliento reprimido. "Gracias mi Señor." 

Alex sonrió a Kat, su respiración entrecortada y errática. 

"Fue un placer. ¿Ha pensado en mi propuesta? 

"He pensado en poco más en todo el día". 

Se inclinó un poco hacia atrás. Entonces, ¿has decidido aceptar   mi   oferta?   ¿Me   permitirás   cortejarte   durante   tres meses y demostrar mi valía? 

"No. Te concederé sólo quince días. Si no me ha convencido en ese tiempo, nunca lo hará ". 

"No. Quince semanas no es suficiente. Estaré de acuerdo con dos meses, pero no menos ". 

Un brillo obstinado brilló en sus ojos. "Un mes y no más". 

Alex deslizó un dedo por su mandíbula. "Como desées. 

Un mes." Calculó los días. “¿En el día de la fiesta de San Bernabé, diremos? Pero tengo una condición final o, de lo contrario, eliminaré mi oferta por completo ". 

Ella entrecerró los ojos, pero asintió. "Muy bien. ¿Cuál es esta condición? 

"Insisto en que duerma en estas cámaras mientras dure nuestro trato". 

Kat se puso rígida. "No voy a dormir-" 

Puede tener el dormitorio para usted solo. El jergón de la antecámara me bastará. No ingresaré a tu dominio a menos que me invites ". 

"Eso nunca sucederá. Usted está-" 

Alex puso su dedo sobre sus labios. Ella se movió, su muslo rozó su rodilla y un temblor lo recorrió. "¿Tenemos un acuerdo?" 

Ella vaciló, mordiéndose la comisura de su labio inferior regordete. 

Las emociones parpadearon en su mirada: miedo, duda, indecisión. 

Ella asintió. "Tenemos un acuerdo". 

Sin darle tiempo para reaccionar, tomó su mano entre las suyas y la atrajo hacia él. 

Kat, que parecía aturdida y desconcertada, no se resistió. 

La atrajo inexorablemente más cerca, hasta que sus respiraciones se mezclaron. Ella inhaló profundamente y sus pechos se elevaron, rozando su pecho con un efecto tentador. El aire salió de sus pulmones como si se estuviera ahogando. 

Él soltó su mano, pero antes de que pudiera escapar, Alex acunó su cabeza entre sus manos y lentamente la bajó. Se quedó quieta como una cierva atónita sorprendida por un intruso no deseado. Pero el intruso no se arrepintió y se aprovechó descaradamente de su error. 

Alex inhaló el aroma a jazmín y especias de Kat mientras descendía en picado, con los ojos concentrados en la absolución que le decían sus labios. Finalmente, su boca hizo contacto, rozando apenas la comisura de su labio inferior, una caricia burlona que lo hizo gemir con la necesidad de una comunión más profunda. 

Repitió el gesto reverente en el otro lado de su boca. 

"Esto es para sellar nuestro trato, por supuesto", dijo con un timbre profundo y ronco, luego le tapó la boca con la suya. 

Sus suaves labios temblaron, la carne regordeta tenía un sabor dulce y vulnerable. Pero no fue suficiente. Durante demasiado tiempo, Alex había soñado con este momento. 

Durante los largos años de su encarcelamiento, cuando estaba sucio, helado y hambriento, había perdido la esperanza de volver a ver a Kat, y solo los recuerdos de su increíble noche de bodas lo habían mantenido con vida. Alex tenía la intención de aprovechar cada momento ahora que estaba de regreso. 

Su boca aumentó la presión y sus labios se separaron en un suspiro. Dio la bienvenida a la apertura mientras su lengua se metía dentro y capturaba la de ella. Su polla estalló de calor y se endureció rígida como una pica. Kat levantó los brazos, sus manos rozaron su pecho para finalmente asentarse como una incómoda mariposa en territorio prohibido. Suspiró con satisfacción. 

Kat empujó su pecho con sorprendente fuerza y él gritó sorprendido. Tropezó con la alfombra del suelo y estuvo a punto de caer. En cambio, se apoyó en el lavabo y miró a Kat. 

"¿Para que era eso?" Exigió Alex. 

"Eso fue para concluir nuestro trato, por supuesto", dijo Kat, su rostro sereno y sereno, aunque sus ojos brillaron de ira mientras cruzaba los brazos sobre el pecho. 

"Tienes una forma extraña de hacerlo", refunfuñó. 

"En efecto. Pero creo que bastante efectivo ”, dijo con una sonrisa arrogante. 

Alex se rió a su pesar. "Muy eficaz", dijo con pesar. 

La sonrisa permaneció en su rostro. Había pasado mucho tiempo desde que se rió. Años, de verdad, y estaba un poco oxidado. Aunque no recordaba cuándo se rió por última vez, sí recordaba que Kat siempre había tenido una extraña manera de obligarlo a hacerlo, especialmente consigo mismo. 

Alex se rió de nuevo ante la expresión de perplejidad en su rostro. Aparentemente, no fue la reacción que esperaba. 

Alex aprovechó la revelación como un hombre que se ahoga agarra una cuerda que le arrojan; tal vez fuera una buena 

idea mantenerla un poco desequilibrada. Solo tenía un mes para convencerla de que

quería ser marido, formar una familia con ella. Que podía confiar en que él se adheriría solo a ella. Y tenía el amoroso matrimonio   de   sus   propios   padres   como   ejemplo   para guiarlo. 

Pero debido a su abandono, había dañado seriamente su capacidad para confiar en él. Manteniéndola ligeramente inestable y desequilibrada, él podría deslizarse bajo su guardia el tiempo suficiente para demostrarle que era digno de confianza. Y con confianza, con suerte, llegaría el amor. 

Kat se movió hacia el cofre al pie de la cama, abrió la tapa y sacó una faja trenzada. 

Aunque no confiaba en él, Alex sabía que todavía lo deseaba, aún lo deseaba. La pasión explosiva que sentían el uno por el otro en los días previos a su boda, y la noche en que consumaron sus votos, no se había extinguido en los años intermedios. Lo había visto esta noche en sus ojos brillantes, lo había sentido brillar a lo largo de su carne temblorosa y lo había probado en sus labios endulzados con vino. Cada respiración, toque y sabor proclamaban su necesidad. 

La misma necesidad que resonaba con fuerza en su interior. 

"¿Por qué me miras así?" Preguntó Kat, anudando el extremo largo de la faja en su cintura después de abrocharlo. 

Sorprendido, sin darse cuenta de lo que podría haber revelado su rostro, Alex preguntó: "¿Cómo qué?" 

"Como ... oh, no importa", dijo, cubriendo la expresión de sus ojos con un movimiento de los párpados. Ella se apartó bruscamente de él, cambiando de tema. “Entonces, ¿está todo arreglado? ¿Tenemos una ganga? 

"Casi." Alex fue a la otra habitación para buscar su espada que Rand había traído de Crusade después de la captura de Alex. 

Kat   lo   siguió,   arqueando   audazmente   la   ceja   en   señal   de interrogación. 

Alex sacó la espada de su vaina. El roce del acero reverberó por toda la silenciosa habitación. Sostuvo la hermosa pero letal arma para su inspección; la luz del fuego destellaba en la hoja plateada y el rubí incrustado en el pomo brillaba con una luz etérea. 

Sosteniendo el agarre, Alex apuntó la hoja al cielo. Sin apartar la mirada de ella, juró: “Con todo lo que soy, me ganaré tu perdón y te demostraré que soy digno de ser tu esposo, como Dios quiso. Pero si en la fiesta de San Bernabé aún desea revocar nuestro matrimonio, prometo declarar nuestro matrimonio no consumado y verlo anulado. Lo juro ante Dios todopoderoso ”. 

Alex le entregó a Kat la espada, con la empuñadura primero. Ella apretó la empuñadura expertamente ante su pecho y, copiando sus acciones, dijo: “Prometo ante Dios todopoderoso, estar dispuesto a aceptar tu noviazgo, no encontraré formas de sabotear tus esfuerzos y consideraré seriamente hacer del nuestro un matrimonio verdadero. Al final del mes, tendrá mi respuesta, ya sea que sí o no. Esto lo juro, con todo mi corazón ”. 

Alex le quitó la espada a Kat y sus manos se tocaron brevemente. “Nuestro trato está sellado. Es demasiado tarde si desea regresar ahora ". 

Kat se alisó la falda con las manos, su voz cuidadosamente neutral. Entonces estamos de acuerdo. 

También haré que cumplas nuestro trato ". 

"Sí. Ven a la fiesta de San Bernabé, tendrás una opción. 

Y oro para que me elijas ". Extendió su brazo izquierdo. 

“Deberíamos proceder a cenar. No deseamos llegar tarde ". 

Después de una ligera vacilación, Kat puso su mano sobre su brazo, la enormidad de su decisión como un peso repentino sobre sus hombros. Sus músculos se flexionaron con su toque, fuertes y vitales. El calor irradió en su mano, a lo largo de su brazo. Alex miró su carne unida y sonrió, una sonrisa lobuna que hizo poco para tranquilizarlos. 

Sin embargo, ella no cambiaría nada. De hecho, Alex era un tonto si creía que podía persuadirla para que le diera una segunda oportunidad. Cuando terminara el mes, sería libre de cumplir su sueño de casarse con un hombre que la amaba de verdad y formar una familia propia. 

No podía esperar a volver a casa donde se sentía necesitada. 

y respetado. La gente de Montclair dependía de ella para

su sustento, y echaba de menos los campos fértiles y los prados ondulados del valle del río donde residía su hogar. 

Luc era un buen hombre. Respetaba su conocimiento de la gestión de fincas y no deseaba desafiar su autoridad en la gestión de Montclair. Por otro lado, no dudaba de que Alex reclamaría su derecho de señoría y manejaría las cosas de la manera que mejor le pareciera. Arrogante y controlador, no se dignaría consultarla ni pedirle su opinión, a pesar de que ella había hecho que Montclair fuera aún más próspera en los seis años transcurridos desde que se fue. 

Levantando su mirada, las profundidades azul oscuro de sus ojos la desafiaron. "Que comience la batalla", dijo, y luego la condujo fuera de sus aposentos, dejándola reflexionar sobre sus crípticas palabras. 

Capítulo 7

Alex y Kat entraron en White Hall, un salón menor utilizado para el uso diario. Tapices de colores adornaban las paredes y las voces que se elevaban en conversación resonaban en el techo abovedado. Apenas habían dado un paso hacia la larga y espaciosa habitación cuando un hombre se detuvo frente a Alex. 

Alex reconoció a Lord William Calvert de inmediato. El barón no era más que de mediana estatura, pero tenía la constitución de un toro, su ancho pecho era todo músculo. 

Llevaba su cabello rubio corto y sus labios estaban grabados en   un   ceño   perpetuo,   dándole   la   apariencia   de   un   niño petulante. 

Junto a Alex, Kat se puso rígida. 

"Lord Calvert". Alex no sonrió. A él nunca le había gustado el hombre, personalmente. Y Lord Calvert lo despreció a cambio. 

En los últimos días de la Guerra de los Barones, Lord Calvert se había negado a rendirse. Alex había estado con las tropas enviadas para sitiar el castillo del barón y capturarlo. 

El asedio duró tres meses, pero justo antes de que las fuerzas realistas arrasaran el castillo, Alex vio a dos hombres que huían de la fortaleza vestidos con atuendos de campesinos. Su comportamiento furtivo alertó a Alex y lo persiguió. Pronto descubrió que no era otro que Lord Calvert y su heredero, que tenía aproximadamente la misma edad que Alex. Habían luchado y pronto fueron capturados, pero en el proceso, Alex había herido de muerte al hijo de Lord Calvert. 

Lord Calvert sonrió. "Señor Alex. Estoy muy contento de verle regresar a salvo con nosotros. Todos los que te conocen 

te extrañaron profundamente ". Sus palabras y su sonrisa eran obviamente poco sinceras. 

Alex respondió de la misma manera. "Me honras con tus sinceras palabras, Calvert". 

Los   labios   del   barón   se   hundieron   en   una   mueca   de desprecio. Aparte de eso, su esposa me debe una disculpa. Y

mi hijo también ”, dijo sarcásticamente. 

Sorprendido, Alex se volvió hacia Kat, quien miró a Lord Calvert con desprecio. Su hijo es un cobarde y un matón, Lord Calvert. No le debo ni a él ni a usted una disculpa ". 

Calvert enrojeció y su pecho se hinchó por el insulto. Alex se preguntó qué evento había precipitado tal arrebato. 

“Agrediste a mi hijo sin provocación y le rompiste la muñeca. Exijo recompensa ". 

“No toqué a su hijo. Cayó de un árbol. Y no se rompió la muñeca, simplemente se la torció ". 

Calvert farfulló. "¡Se cayó de un árbol porque le arrojaste una daga!" 

Ante su tono beligerante, las cabezas se volvieron, atrayendo una atención no deseada. Alex había pensado durante mucho tiempo que Calvert era un tonto torpe, pero ahora se preguntaba si lo había subestimado. Después de todo, el barón había jurado vengar la muerte de su hijo. 

A punto de enviar al barón en su camino, Kat replicó antes de que Alex pudiera hacerlo. Su barbilla se disparó en un ángulo obstinado. “No le arrojé la daga. Soy un tirador muy hábil y arrojé la daga por encima de él como disuasivo. 

Su hijo tenía la intención de atacar a un niño de la mitad de su tamaño que se había subido a un árbol para buscar refugio de sus verdugos. No me disculpo con los matones. Ahora, aléjate de mi vista ". 

Calvert, con el rostro de un brillante tono bermellón, dio un paso amenazador hacia adelante y siseó. “Ninguna mujer me habla de esa manera. Soy un barón de este reino y exijo respeto ". Su mirada furiosa se dirigió a Alex. "¿No tienes control sobre tu mujer?" 

Alex maldijo, con la mano en la espada a modo de advertencia. Insulta a mi esposa. Ella es libre de decir lo que piensa como quiera. En cuanto a la disculpa que dices que te debe, estoy de acuerdo… ”Kat jadeó y Lord Calvert sonrió con 

aire de suficiencia, hasta que las siguientes palabras de Alex se registraron:“ con mi esposa. Si Kat dice que vio a su hijo intimidando a otro chico, la creo. Y un padre que perdona

tal comportamiento en su hijo no merece respeto. Te sugiero que te vayas como te pidió mi esposa. 

Los ojos marrones del barón se entrecerraron amenazadoramente. Tu esposa no es una dama. ¡Es una puta desvergonzada! " 

Alex extendió la mano en un destello de rabia, agarró el cuello de Lord Calvert en su puño y lo empujó contra la pared. 

Con el rostro tallado por la furia, Alex apretó los dedos con más fuerza alrededor del cuello del barón. Calvert jadeó por aliento, sus dos manos arañando la mano de Alex. La cara del barón se puso cada vez más roja. Rand se abrió paso entre la multitud y se acercó a él. 

“Alex, Edward perdonó tu arrebato en la capilla, pero no perdonará el asesinato. Piensa en lo que haces ". 

La razón regresó al oír la voz de Rand. Alex relajó su agarre en la garganta del barón, pero no lo soltó. El hombre mayor respiró hondo. 

"Discúlpate con mi esposa". La voz de Alex atravesó la habitación.   "Ahora.   A   menos   que   desee   resolver   este asunto en Tothill Fields ". 

Calvert   negó   con   la   cabeza   y   apretó   los   labios.   La disculpa   claramente   lo   irritó.   “Pido   disculpas,   Lady Katherine. Perdona mi insulto ". 

Kat levantó la mandíbula en rígida afrenta. "Acepto tus disculpas", respondió ella con voz fría. 

Alex soltó al hombre y dio un paso atrás. El barón rubio se alejó con la espalda rígida por el orgullo herido. Alex decidió que sería prudente vigilar de cerca al descontento barón. Calvert bien podría ser el traidor que Alex buscaba. 

Frunciendo el ceño, su mirada buscó a Kat. Los ojos plateados brillaron con sorpresa y satisfacción. "¿Estás bien, Kat?" 

"Sí. Lord Calvert es un fanfarrón y un tonto. Sus viles insultos no pueden hacerme daño ". 

Alex estuvo de acuerdo. No era la primera vez que lord Calvert se mostraba cobarde. Como el día en que se escabulló 


disfrazado de su castillo sitiado, dejando a sus sirvientes a merced de las fuerzas realistas conquistadoras. No. El baron

no pelearía con él honorablemente al aire libre, de hombre a hombre. Se escondería en las sombras, como un escarabajo negro, tramando la muerte de Alex entre bastidores, contratando a cualquier sinvergüenza para hacer lo que él era demasiado cobarde para hacer. ¿Para qué había contratado a Scarface? Alex se preguntó. ¿Lord Calvert era el traidor que buscaba? 

De hecho, la primera amenaza a su vida fue poco después de la muerte del hijo mayor del hombre. Lord Calvert también había ido a Crusade, lo que le dio tanto motivo como oportunidad de ver a Alex muerto. Sí, el barón soportó esperar el momento. 

El comedor estaba demasiado cálido con la prensa de más de un centenar de hombres y mujeres sentados en mesas cubiertas de tela, hablando y riendo mientras cenaban con abundante comida y vino. Mientras tanto, Alex era inquietantemente consciente de que Kat estaba sentada a su lado en el estrado elevado. El tintineo de la vajilla de plata y los cálices añadieron su propia melodía a la cacofonía, pero ella permaneció tercamente en silencio y sin responder a sus insinuaciones. 

Estaba bien, porque el rey Eduardo estaba sentado en la silla a su izquierda y parecía dispuesto a conversar con él. 

Quería que Alex describiera las fortificaciones del antiguo castillo de los cruzados donde había estado recluido. 

El rey estaba hablando de nuevo. “Quiero aprender todo lo que pueda, porque tengo la intención de construir más castillos en mis tierras, con las últimas y más modernas técnicas de construcción de castillos. Y planeo comenzar por construir una línea de defensa para proteger el sur de Gales ". 

Eso llamó la atención de Alex por completo. “Es un proyecto muy ambicioso y atrevido, señor. A nuestros vecinos del oeste no les gustará ". 

Edward se rió entre dientes. "Sí. Llewelyn se pondrá furioso 

". Luego se puso serio. “Pero no confío en él. El Príncipe de Gales no se contentará con mantener durante mucho tiempo solo

las tierras del norte de Gales. Y mis espías informan que Llewelyn ha decidido ignorar mi llamado para rendir homenaje a su principado. De nuevo." 

"¿Teme que las hostilidades vuelvan a estallar entre Inglaterra y Gales, señor?" 

La voz de Kat sorprendió a Alex. Se volvió hacia su esposa y la miró, incrédulo de que ella le hiciera una pregunta tan atrevida. 

En lugar de ofenderse, Edward se rió. "¿Temor? No le tengo miedo a nada, primo. Pero preferiría completar este asunto de poner los asuntos del reino en orden antes de comenzar a librar nuevas guerras. 

"Mi prima es una mujer rara, su interés en los asuntos mundanos y demás", dijo Edward como si Kat fuera invisible, con un toque de desaprobación en su voz. 

Kat se puso rígida al lado de Alex. Él puso una mano en advertencia sobre su muslo y habló antes de que ella dijera algo enfadada. “Kat es una mujer única. Pero soy un hombre de gustos inusuales y disfruto el desafío ". 

El rey se rió de buena gana, mientras que el comentario de Alex le valió un fuerte pellizco de su esposa. El dolor se disparó por la parte interna del muslo y se sacudió. Le quitó la mano de la pierna y se frotó la extremidad herida. 

Alex se volvió hacia ella. "¿Era eso necesario?" Dijo en voz baja, lo suficientemente fuerte como para que solo Kat lo oyera. 

“No más que tu comentario insultante. Si esa es su idea del noviazgo, reconsideraría su estrategia. ¿A menos que quieras perder nuestra apuesta? 

Alex observó, fascinado, cómo los ojos inusuales de Kat brillaban como un rayo y luego se oscurecían al color de una nube de tormenta. Su respiración se entrecortó. 

Cuando estaba enojada, Kat era una mujer 

extraordinariamente hermosa. 

"¿Apuesta?" Alex respondió. “Lo considero más como un pagaré. Cuando venza la nota, te prometo que nunca te arrepentirás de tu decisión de convertirte en mi esposa de verdad ". Su voz bajó roncamente al final. 

Una imagen de Kat desnuda en la cama llenó su cabeza, su cuerpo de miembros largos se arqueó hacia él en súplica 

mientras él besaba y lamía un sendero lento y húmedo hasta la parte interna del muslo. La imagen parecía tan real que su carne se endureció. 

Kat debió haber leído el deseo en sus ojos, porque alcanzó a ciegas la copa de vino que compartieron y tomó varios tragos profundos. Bajó los ojos a su garganta cuando ella tragó, fascinada por el movimiento sensual de los tendones de su cuello. 

Con cada respiración profunda, inhalaba su embriagador aroma, una misteriosa mezcla de especias, jazmín y Kat. 

Sedujo sus sentidos. Se sintió mareado. Con la mesa de caballete que cubría sus acciones, tiró de los braies de lino repentinamente apretados lejos de su carne tensa. 

Desesperado por cualquier distracción, Alex tomó un trago profundo de vino. 

Liberada de la penetrante mirada de Alex, Kat parpadeó confundida. El calor la inundó. Se sintió aturdida, sus sentidos dispersos, como si despertara de un hechizo profundo y encantado. El rey Eduardo eligió ese momento para comparecer ante la corte; Kat exhaló un audible suspiro de alivio. 

Edward levantó su cáliz y golpeó la mesa para llamar la atención. "Únete a mí en un brindis". El ruido en el pasillo cesó en un silencio estruendoso. “Fue un día feliz para Inglaterra cuando uno de sus caballeros más valientes y leales regresó a sus costas tras escapar de una mazmorra sarracena. 

A Sir Alex, un hombre de honor y convicción que me ha servido con la mayor fidelidad. Bienvenido a casa." 

Gritos de bienvenida llenaron el salón, el ruido ensordecedor. Kat bebió de su vino. Al fondo de la mesa vio a Sir Luc, su hermoso perfil ligeramente ensombrecido, ocultando su mirada de enfado. 

Cuando volvió a estar en silencio, Alex echó la silla hacia atrás y se puso de pie. “Señor, no sé qué decir, excepto… me siento honrado. Haré todo lo posible para asegurarme de que nunca se arrepienta de sus palabras. 

"Pero debo confesar", continuó, y luego se volvió y se dirigió a la multitud repentinamente absorta: "No he sido tan honorable en mis acciones como esposo como lo he sido en mi deber para con Dios y mi rey". 

Los jadeos resonaron en todo el comedor. Sintiéndose como si la hubieran golpeado en la cabeza con un garrote, Kat levantó su mirada aturdida hacia Alex. Sus ojos sostuvieron los de ella en un apretado tornillo de banco del que era imposible escapar. 

Kat. Para mi vergüenza, te fallé. El día que nos casamos, hice un voto sagrado ante Dios de amarte, honrarte, guardarte y protegerte. Pero en mi miedo y egoísmo, huí al día siguiente, sin pensar en el dolor que mis acciones podrían causarle. Por eso, lo siento profundamente ". 

El salón estaba mortalmente silencioso, excepto por el rugido de la sangre en sus oídos. Aun así, escuchó el tono de sinceridad en la voz de Alex. Le asombraba que Alex, orgulloso y dominante, se rebajara ante la corte por ella. El dolor apretó su pecho y sus ojos se llenaron de lágrimas no derramadas. Sin embargo, su disculpa fue demasiado tarde. 

Ella no era la misma chica que dejó atrás; la ira había consumido lo poco que le quedaba de corazón después de que él la rechazó. Nada podría reemplazar el vacío que residía dentro de su corazón. Ahora todo lo que buscaba era la paz. 

El rey Eduardo le dio una palmada a Alex en la espalda. 

—Bueno, sir Alex, fue una disculpa de lo más noble. ¿Qué dices, primo, aceptarás la disculpa de este pícaro arrepentido y le darás otra oportunidad de demostrar su devoción? 

Kat vaciló. "Acepto su disculpa". A propósito, no abordó la última parte de la pregunta de Edward. 

Pero el rey se rió jovialmente, sin comprender el significado. Ahí está, sir Alex. Tu señora ha hablado y todo está perdonado. Ya es hora de que te encargues de engendrar a tus herederos —dijo, volviéndose para sonreír a Eleanor. 

"Mi señora dará fe de la alegría que los niños pueden aportar al matrimonio". Le tendió la mano a la reina Leonor y ella sonrió con adoración a su marido. Cuando ella puso su mano en la de él, la levantó para que estuviera a su lado mientras sus damas arreglaban sus faldas. 

Eleanor, con una sonrisa serena, se volvió hacia Kat. —Sí, lady Katherine, confieso que no hay mayor recompensa en esta vida que darle herederos a su marido. De hecho, es un deber sumamente placentero ". 

El rey rió. Alex sonrió afablemente. Pero Kat se quedó de pie como un atizador, con los puños cerrados, apenas con una sonrisa en su rostro. El deber era la última razón por la que daría a luz a un hijo. Los niños deben ser amados y apreciados por sí mismos, no engendrados con el único propósito de heredar o adquirir más riquezas, tierras y poder. 

Alex, con su sonrisa firme en su lugar, se inclinó y tomó la mano de Kat entre las suyas y le susurró: “Cuidado, tu ira te está delatando. Relajarse." A diferencia del rey, él no se dejó engañar por la aceptación a regañadientes de su disculpa. Ella aún tenía que perdonarlo y, aunque había hecho el voto de darle una segunda oportunidad, sabía que lucharía contra él en cada paso del camino. 

Él le abrió el puño y entrelazó los dedos con los de ella. Su mano apretó más fuerte ante su comentario, luego se relajó gradualmente en su agarre. Su mano, piel suave y fuerza audaz, se sintió bien en la de él. Por fin estaba en casa y tenía la intención de hacerle ver a Kat que él era el único hombre para ella. Cualquier otro resultado era impensable. 

El rey hizo un gesto para que los músicos tocaran y luego hizo un gesto negligente hacia su corte. 

"Continúen con su juerga", dijo y se retiró con su esposa a sus habitaciones privadas. 

Después de que el rey y la reina se marcharon, los señores y las damas dejaron las mesas, y los sirvientes comenzaron a limpiar   las   mesas   de   caballete   para   poder   desarmarlas   y despejar el salón para bailar. 

Kat se volvió hacia él. “Creo que me jubilaré también. Ha sido un día largo y lleno de acontecimientos. Te deseo buenas tardes ". 

Alex la detuvo. Su primer pensamiento fue que Kat ya estaba incumpliendo su parte del trato. Luego vio la ligera caída en sus hombros y sombras lavanda bajo sus ojos. 

Inmediatamente se arrepintió. "Perdóname. Estás cansado ". 

Un largo mechón negro de su cabello colgaba suelto de su redecilla.   Rozó   su   mejilla   izquierda   de   manera   tentadora, 

distrayéndolo. Quería enrollar la hebra sedosa alrededor de su dedo y tirar suavemente hasta que sus labios se encontraran con los suyos. Se contentó con alisarlo

detrás de su oreja. Acariciando la suave piel de su mejilla, sintió un sutil temblor. 

Alex volvió a mirarla. "Permítame acompañarlo a nuestra habitación". 

"En verdad, no es necesario que me escoltes", dijo. 

"Preferiría estar solo a mis pensamientos". 

Él vaciló, pero al ver la fatiga en sus ojos cedió. "Como desées." 

Incapaz de resistirse, Alex se llevó la mano a la boca y le besó la parte inferior de la muñeca. Él empujó la tela de lana de su manga más arriba. Sacó la lengua y, con un ligero y provocador movimiento, lamió la delicada piel que expuso. Su respiración se entrecortó. Ante el ligero movimiento, sus pechos llenos se levantaron contra su ajustado corpiño verde, atrayéndolo. Entonces Kat se volvió y desapareció entre la multitud. 

Capítulo 8

"¿Rosa? ¿Quién es ese que baila con tu hermano? Kat preguntó dos noches después, a pesar de sus mejores intenciones de permanecer indiferente. 

No pudo reprimir la inquietante emoción que se elevó en su pecho mientras observaba a la hermosa mujer de cabello llameante balancearse seductoramente hacia Alex. Sus manos se tocaron durante varios latidos mientras giraban en círculo. 

La mujer le sonrió en una invitación descarada y lentamente presionó sus voluptuosos pechos contra su pecho antes de separarse. 

 Que puta tan descarada  Kat pensó, temblando. 

Solo habían pasado dos días desde que se selló su acuerdo y Alex ya se estaba burlando de ella. Ella se negó a reconocer su participación en alejarlo. Durante la cena, ella había rechazado todas sus propuestas de iniciar una conversación respondiendo a sus preguntas con respuestas forzadas. 

Rosalyn Harcourt, Lady Ayleston, vestía una túnica gris monótona y su hermoso cabello cobrizo estaba completamente cubierto por un tocado y un velo, el tocado generalmente reservado para monjas y viudas mayores. “Su nombre es Lady Elena Chartres. Es amiga de Rand —respondió Rose, con el labio superior arqueado y rizado con desdén—. 

Así que la pelirroja era la última amante de Rand, una de muchas en una larga lista de conquistas, reflexionó Kat. 

Relaciones breves y sin sentido que mantuvo porque no podía tener a la mujer que amaba. Desafortunadamente, Rand era tan hábil para ocultar sus emociones detrás de la personalidad de un pícaro encantador, que ella no pensó que él siquiera fuera consciente de la profundidad de sus sentimientos. Pero Kat sabía la verdad. Ella leyó el anhelo en los ojos de Rand cada 

vez que miraba a Rose cuando pensaba que nadie estaba mirando. 

Era fácil reconocer la soledad en los demás cuando uno la sentía tan profundamente en su interior. 

Kat solo rezó para que Rand se diera cuenta de lo que sentía por Rose antes de que fuera demasiado tarde. Nadie merecía más felicidad que su prima y su querida amiga. 

Kat abanicó su rostro cálido, una gota de sudor rodó por su sien. La combinación de numerosos candelabros de hierro encendidos, un salón abarrotado y un olor corporal rancio bañado por un perfume aromático no hizo nada para mejorar su disposición. 

La música terminó en un crescendo y, como requería el baile, Alex agarró la cintura de su pareja y la levantó en el aire. La mujer se aferró a él de manera indecente cuando la bajó al suelo. Kat apretó la mandíbula y sus uñas afiladas se clavaron en sus palmas. 

En ese momento una voz insidiosa le susurró al oído. 

“Hacen una pareja sorprendente. ¿No está de acuerdo, Lady Katherine? 

Kat reconoció la voz de comadreja antes de volverse. 

"Sir Stephen, ¿a qué debemos este placer?" 

Sir   Stephen   Harcourt   era   enjuto,   rubio   y   de   estatura inferior a la media, de modo que Kat lo miró desde su altura superior. Sus ojos pequeños y hundidos y su boca apretada eran todo lo que le impedía ser guapo. 

Se burló de su tono sarcástico, sin inmutarse, y asintió con la cabeza hacia Alex, que estaba escoltando a Lady Elena fuera de la pista de baile. “Es toda una belleza y muy generosa con sus favores. Cualquier hombre estaría en apuros para resistirse a ella. 

Y parece que ha elegido a su marido para el próximo regalo con su generosidad ". 

Lady   Elena   se   inclinó   contra   Alex   y   frotó escandalosamente su amplio pecho contra su brazo. La ira fría bombeó por las venas de Kat, su rostro en blanco de toda emoción. Antes de que pudiera darle a Sir Stephen un descanso adecuado, Rose intervino. 

"¿Por qué no vuelves a arrastrarte por el agujero del que te has deslizado, Stephen?", Dijo, con el rostro en forma de 

corazón contraído por el odio. “Tu presencia no es deseada aquí. O mejor aún, ¿por qué no te unes a Lady Elena? 

la generosidad se te contagiará. Oh, pero lo olvidé, todos saben que ella ya te rechazó sus abundantes favores. Parece que Lady Elena tiene algunos estándares después de todo ". 

Sir Stephen fulminó con la mirada a Rose. Aunque no estaba dirigido a Kat, la hizo temblar. El odio ardía en las profundidades marrón oscuro. "Hablas de normas", dijo, con el labio fruncido con desprecio. "Esas son palabras extrañas, de hecho, vienen de un asesino". 

Rose  jadeó   y  se   puso  blanca  cuando   la   sangre   se  le escapó del rostro. Furiosa, Kat se interpuso entre Rose y sir Stephen. 

"Pequeño gusano, ten cuidado a quién calumnias", siseó Kat en voz baja. "Todo el mundo sabe que Bertram murió cuando cayó por las escaleras en un estupor ebrio". 

"Eso es una mentira", dijo con vehemencia. “Sí, estaba borracho, pero nunca fue torpe. Y sé con certeza que Bertram fue a la cama de su esposa esa noche. Tan seguro como estoy aquí, de alguna manera Rosalyn participó en la muerte de mi prima, y no descansaré hasta que ella pague por sus crímenes 

". 

Kat se enderezó en toda su altura y miró fríamente al hombre más bajo. Para ti es lady Ayleston. Y si te atreves a dañar a Rose de alguna manera, eres hombre muerto ". 

Rose se movió para pararse a su lado. “No necesitas defenderme, Kat. Puedo hacerme cargo de mí misma. 

Además, las acusaciones de sir Stephen no me son desconocidas. A pesar de que la investigación del forense dictaminó que mi esposo murió por accidente y un jurado estuvo de acuerdo, Sir Stephen nunca ha podido aceptar la verdad. Creo que te has desquiciado de tu dolor por Bertram, primo. 

Sir Stephen se acercó a Rose, levantó el brazo amenazadoramente y gruñó: —Perrita. Te arrepentirás-" 

El miedo asomó a sus ojos, Rose retrocedió. 

Kat, con la mano en busca de su daga, se detuvo en medio de un movimiento ante la voz masculina que intercedió. 

—Sir Stephen, perdóneme, pero no es justo que tenga el monopolio total de las dos damas más hermosas. 

en la Corte. "Señoras", dijo Sir Luc, asintiendo con la cabeza a modo de saludo, "espero no interrumpir nada". 

Kat se volvió hacia Sir Luc sorprendida por su oportuna interrupción. Se veía muy guapo con una túnica de seda color vino, su melena larga y rizada brillaba como el oro a la luz de las velas. —No, Luc, no estás interrumpiendo. De hecho, Sir Stephen nos estaba diciendo que se sentía mal. Él lamenta tener que dejarnos y retirarse temprano ”, dijo, sin ocultar su desprecio. 

Sir Stephen miró a Kat, pero hizo una breve y rígida reverencia. Luego se volvió y se marchó, empujando con rudeza el brazo de Sir Luc. 

Sir Luc se enderezó y dijo: —Qué hombre tan desagradable. ¿Qué estaba diciendo que te molestó tanto, Kat? La expresión de tu rostro era bastante feroz ". Su propio rostro estaba lleno de preocupación. 

“Nada que valga la pena repetir. Sir Stephen siempre ha sido un un cobarde lloriqueante, y no tengo ningún deseo de seguir hablando de él ". "Como dices, querida." 

Rose se puso rígida a su lado. "¿A qué debemos este placer, Sir Luc?" ella preguntó. 

Su pregunta sarcástica hizo eco de las propias palabras de Kat a Sir Stephen antes. Kat no entendía por qué a Rose no le gustaba Luc. Ahora que Alex había vuelto, era comprensible que pudiera sentirse incómoda con su presencia. Pero a Rose no le había gustado Luc desde el momento en que se conocieron. No es que su aversión fuera única. Rose tenía una antipatía generalizada por los hombres que no eran de su propia familia. 

“En realidad, esperaba hablar con Kat. ¿En privado, si puedo? Luc añadió, su pregunta dirigida a Kat. Sus ojos brillaban con atractivo, pero su sonrisa parecía triste y resignada. 

"Por supuesto que no", espetó Rose. 

"Por supuesto", dijo Kat simultáneamente. 

Rose la miró con incredulidad. Kat, sabes que no te atreves a hablar con Sir Luc a solas. Alex se pondrá furioso 

”, dijo, ignorando a Sir Luc. 

“No le tengo miedo a Alex. Puedo hacer lo que me plazca ”, dijo Kat, indignada. 

Entonces, al menos, cuídate de tu reputación. No servirá de nada ser indiscreto ". 

"Yo nunca haría nada para destruir la reputación de Kat, Lady Ayleston", le aseguró Luc. "Simplemente deseo hablar con ella por un momento". Se volvió hacia Kat y señaló a la izquierda. "La alcoba está a la vista de toda la compañía, pero mis palabras no serán escuchadas". 

"Muy bien. ¿Por qué no sigues adelante y me esperas allí? 

Me reuniré contigo pronto ". 

Luc asintió con evidente alivio. Levantó la mano de Kat, se inclinó sobre ella y se fue. 

Kat se volvió hacia su amiga y frunció el ceño con disgusto. “No entiendo tu animosidad hacia Luc, Rose. Él es la parte lesionada en toda esta debacle. ¿Quieres que le niegue una petición tan pequeña? 

Rose   resopló.   “Obviamente   harás   lo   que   quieras,   Kat. 

Alguna vez has sido terco. Pero recuerda, te lo advertí ". Su tono   siniestro   sonó   en   los   oídos   de   Kat   cuando   Rose desapareció entre la multitud. 

Kat giró en la dirección opuesta y se dirigió a la alcoba. 

No tenía idea de lo que le diría a Sir Luc. 

Después del impacto inicial de descubrir a Alex con vida, la euforia la había llenado y Luc había sido olvidado. En ese breve momento, fácilmente lo arrojó a un lado como basura de un orinal. Nada importaba excepto que Alex estaba vivo y regresó con ella. Pero su júbilo había parpadeado rápidamente y murió, para ser consumida por la conflagración de las llamas de la traición. 

 Nunca olvidar nunca perdonar.  El lema de su familia estaba estampado en su conciencia. No, no olvidó ni perdonó. 

No podía empezar a imaginar lo que Luc debía estar sintiendo. 

Por dentro, la culpa la estaba destrozando. Desde el regreso de Alex, había estado evitando a Luc. No había nada que ella pudiera decirle

para hacer la situación más fácil de soportar. Había hecho un pacto con el diablo, un pacto matrimonial que para que tuviera éxito tenía que permanecer en secreto. Por lo tanto, hasta que estuviera libre para casarse con Sir Luc, no se atrevía a darle esperanzas de un futuro con ella. 

De repente, un alto caballero vestido de negro chocó con Kat. Atrapándola de caer, su vaina se enredó entre sus piernas en los voluminosos pliegues de sus faldas rojo oscuro. Él tiró de su espada, sonrojándose, pero solo logró levantarle las faldas para dejar al descubierto sus pantorrillas. Kat agarró sus faldas y tiró de ellas para liberarlas. El caballero murmuró una disculpa avergonzada y luego se retiró apresuradamente. 

Kat continuó por el borde de la habitación. Más adelante, vio a Luc. La luz de las antorchas se mostraba en su cabeza dorada, sus rasgos reales dibujados y sus labios sensuales torcidos por el dolor. De repente, Alex se interpuso frente a ella y se detuvo bruscamente. 

Alex miró a Kat, impotente para no admirar lo hermosa que se veía su esposa. Llevaba una túnica de terciopelo color vino, bordada con hojas de oro alrededor del escote y puños anchos. El color profundo contrastaba vívidamente con su cabello negro carbón hasta la cintura. Una faja tachonada de rubíes cubría su cintura, enfatizando su alto cuerpo escultural. 

Un tocado de filete y barbacoa coronaba su cabeza. 

Lo   que   ahora   inclinó   en   un   ángulo   desafiante,   con   el mismo orgullo que cualquier reina. Alex le besó la mano en un gesto descarado que la declaró su posesión. 

"Kat, te he estado buscando". Alex mantuvo su mano en la suya. 

Kat asintió con la cabeza, su cuerpo rígido. “Bueno, no busques más. Me has encontrado. Qué listo eres." 

Ante el ingenio sarcástico de su esposa, Alex sonrió, aunque con una sonrisa rígida que prometía venganza. Su mirada se posó en Sir Luc, de pie en la alcoba detrás de él, y luego volvió a Kat. Un músculo de su mandíbula se contrajo. 

Me temo que debo interrumpirte, querida. Tengo un deseo 

imperioso de bailar con mi esposa ”, dijo en un tono uniforme, aunque estaba lejos de la calma. 

Colocando su mano en su espalda baja, guió a Kat hacia el corazón de la multitud. A pesar de la barrera de su ropa, el calor se filtró en su palma y estimuló otras regiones. 

"¿No preferirías bailar con Lady Elena?" Ella chasqueó. 

Sorprendido, Alex la miró. "¿Dime que no estás celoso de Lady Elena?" Él sonrió, complacido con la idea. “Ella es una coqueta descarada y la dama de Rand. No tengo absolutamente ningún interés en ella ". Varios cortesanos notaron su paso, con el cuello estirado, sin duda tratando de calibrar cada matiz corporal y expresión facial. 

"No estoy celoso. Baila con quien quieras ". 

Él   sonrió,   impenitente.   “Bien,   porque   me   gusta   bailar con mi esposa. Eres adorable cuando estás celoso, lo sabes

". 

"Y eres insoportable". Ella frunció el ceño, molesta. 

Y estás frunciendo el ceño. Sonrie mi amor. Estamos siendo vigilados ". 

Después de una pequeña pausa, sus labios se alzaron en una sonrisa a regañadientes. “Por el bien de las apariencias, sonreiré y seré todo lo que sea agradable. Pero no dejes que se te suba a la cabeza. No es más que un acto para mantener a raya a los sabuesos sedientos de sangre ". 

Alex echó la cabeza hacia atrás y se rió de su ingenio. 

Varias damas, sorprendidas por su gesto espontáneo, se volvieron y sonrieron al pasar. Kat simplemente lo miró como si hubiera perdido los sentidos, junto con cuatro años de su vida. Gracioso, pero esto lo hizo reír de nuevo. 

“Me temo que la emoción de tu escape y tu regreso final finalmente te ha alcanzado, Alex. Quizás debería retirarse temprano esta noche. Después de lo que has pasado, nadie te culparía ". 

"¿Escucho una nota de preocupación en tu voz, cariño?" 

"Por   mucho   que   me   preocupara   un   caballo   cojo   que necesita ser puesto a pastar, cariño". Ella sonrió dulcemente. 

"Ah, Kat, he echado de menos tu ingenio", dijo, y se detuvo en el borde del área abierta designada para bailar. 

"Sabuesos sedientos de sangre, de hecho". Alex inclinó la cabeza hacia los ojos curiosos que se dirigían hacia ellos. 

Varios cortesanos que pasaban bailando estiraron la cabeza y les devolvieron la mirada. 

“¿Dejamos que los 'sabuesos' huelan el olor? Me sentiría honrado si me concedieras un baile. ¿O prefieres dar media vuelta y refugiarte en el jardín para un momento de respiro? 

La música terminó lentamente. 

"Qué grosero". 

“Fue tu analogía. Simplemente lo tomé y lo expuse. 

¿Bien? ¿Cuál es? 

“No soy un cobarde para darme la vuelta y correr. Acepto tu generosa oferta de bailar ". Kat le tendió la mano, sintiéndose ya atrapada. Pero la alternativa era inaceptable. 

No quería estar a solas con Alex en un jardín oscuro y apartado. Ella no confiaba en sí misma. Su calor, su magnetismo irradiaba a través de capas de material donde su mano presionaba su espalda baja. ¿Cómo podría resistirse a él si la besaba de nuevo? 

Alex sonrió y le puso la mano en el brazo. Una conmoción de reconocimiento le recorrió el brazo, pero valientemente la ignoró. 

"Supongo que habrá que posponer un paseo romántico a la luz de la luna en el jardín", dijo, y luego la llevó al centro del pasillo. 

Los músicos tocaron algunas notas mientras las parejas formaban parejas una frente a la otra. A la izquierda de Kat estaba un caballero mayor con una gran barriga. Frente a él, junto a Alex, estaba Lady Lynette, la doncella en espera de la reina Leonor. Era una hermosa y pequeña morena con una sonrisa contagiosa, que volvió hacia Alex. 

La música comenzó en serio. Alex se inclinó ante Kat y le tendió la mano, ella se balanceó y puso su mano en la de él. 

Luego lo miró a los ojos, ahogándose en la bruma de la medianoche. 

Las profundidades oscuras brillaron con algo de emoción, antes de bajar para mirar su corpiño, su cintura y sus caderas. 

Un calor abrasador se encendió en todos los lugares que sus ojos trazaron, y luego se apoderó de su rostro, aunque por una razón diferente. Un destello carnal iluminó sus ojos, todos sus deseos se revelaron en ese destello sin vigilancia. 

Alex la deseaba. Completamente. De manera inequívoca. 

Un escalofrío recorrió la espalda de Kat. ¿Temor? 

¿Emoción? ¿Anticipación? Inquietud, sí, eso era lo que sentía. 

Al menos eso fue lo que se dijo a sí misma mientras Alex la guiaba impecablemente a través del sensual baile. 

Kat lo había eludido de nuevo. En un momento estaba hablando con Rand y Lady Elena, mientras vigilaba a su esposa, que bailaba con sus admiradores enamorados. Luego apartó la mirada brevemente ante una broma de Elena y cuando se dio la vuelta, Kat se había ido. La había buscado por todo el palacio sin suerte, lo que dejaba solo otro lugar en el que podía pensar en buscar. 

Al salir del castillo, Alex asintió con la cabeza a un caballero vestido de negro, bajó los escalones hacia el patio y continuó su camino. La luna lo guió hasta el establo, el aire fresco de la noche se preparó. Siempre había sido la manera de Kat buscar refugio con su caballo cuando estaba angustiada. Le sorprendió darse cuenta de que eran similares en ese sentido. Le hizo preguntarse de qué otras maneras podrían tener la misma opinión. 

Durante mucho tiempo, antes de su boda, había lamentado el pacto matrimonial que sus padres habían hecho con el padre de Kat cuando Alex era solo un niño. Él había sido un joven viril y ella no era su ideal de lo que quería en una mujer. No es que ella actuara como una señorita. Su padre la dejaba vagar salvajemente, enseñándole sus habilidades con las armas y educándola como hombre, e incluso se había vestido como tal. 

Alex sonrió al recordarlo. 

Aunque ahora podía mirar atrás con cariño, en ese momento estaba resentido con ella y el deber que le debía a su familia que le obligaba a contraer matrimonio que no era de su elección. 

Desde que nació, su padre le enseñó la importancia del deber, 

primero con Dios, luego con el rey y finalmente con la familia. 

Porque aprendió el

bueno, no pudo casarse con la mujer que amaba, Lady Lydia St. John. 

El enorme establo encalado se alzaba ante la luz de la luna. 

Ninguna criatura se movió afuera. Captó una bocanada de humo de leña, paja y estiércol en el aire. Disminuyó el paso y se arrastró en silencio, deseando el elemento sorpresa si encontraba a Kat. Se detuvo frente a las puertas del establo, sus pensamientos volvieron al pasado ya Lydia. 

Hacía mucho tiempo que se había dado cuenta de que había perdido a la única mujer a la que amaría. Pero no eran los recuerdos de Lydia los que lo habían mantenido cuerdo durante los agotadores años que sufrió en la esclavitud. Su regreso a casa no estaría completo hasta que Kat lo aceptara con todo su corazón. El fracaso no era aceptable, así que, liberándose de su ensueño, Alex entró en el vasto edificio sin hacer ruido. 

El pasillo principal era largo y ancho, con puestos a ambos lados. Una pasarela más corta y estrecha se cruzaba con la principal, por lo que el edificio tenía cuatro salidas. Varias salas de tachuelas, necesarias para albergar suministros, equipo y forraje para decenas de caballos, bordeaban este pasillo más pequeño. 

Él ya había descubierto dónde Kat había alojado a su yegua gris y no se sorprendió cuando escuchó un murmullo que venía de esa dirección. Se dirigió directamente al puesto de Lightning. Un rayo de luz de luna que entraba por una ventana alta y redonda iluminó su camino. 

El silencio invadió ahora el establo, excepto el ocasional bufido y el susurro de los caballos. Alex le dio unas palmaditas en la cabeza a Lightning y miró por encima de la puerta cerrada del establo hacia las sombras. "Hola, niña". 

Vio un ligero movimiento en la parte trasera del establo, una sombra más oscura que el resto. “Revelarte, Kat. Sé que estás ahí." 

Kat se quedó paralizada en estado de shock, incapaz de creer este giro de los acontecimientos. ¿Cómo supo Alex

encontrarla en el establo? ¿Y qué le había advertido de su presencia? 

Alex abrió la puerta del cubículo. También puedes salir. 

Puedo verte." 

Esto la desconcertó, porque él estaba de espaldas a ella. 

Comenzó a dar un paso adelante cuando una voz pequeña y temblorosa   la   alcanzó.   —Soy   yo,   milord.   Matthew   de Oxford ". 

Hay se movió arrastrando los pies y el chico de cabello oscuro salió de la parte trasera del puesto. 

"Matthew de Oxford", dijo Alex con considerable sorpresa. 

"¿Que haces aquí? Pensé que estabas, no importa, obviamente, estaba equivocado ". Él se rió entre dientes. 

Kat casi suspiró de alivio, pero permaneció callada y quieta. No quería alertar a Alex de su presencia detrás de él cerca de las salas de tachuelas. 

¿Qué estás haciendo con el caballo de su señoría? ¿No deberías ocuparte de tus deberes, hijo? preguntó, su voz suave y tranquila. 

—No, señor. El mayordomo me liberó de mis deberes para la víspera. Lady Katherine dijo que podía visitar a su caballo cuando quisiera —respondió el niño, con un temblor de ansiedad en la voz. 

"Ahh, y pensaste en visitar a los caballos antes de retirarte". 

Alex entró en el cubículo. —Debo felicitarte por tu juez de carne de caballo, Matthew. El relámpago es una raza rara; ella es hermosa, inteligente y enérgica ". Hizo una pausa y luego dijo, como si reflexionara para sí mismo: "Como su ama", y pasó la mano por el elegante cuello de la yegua. 

El cuello de Kat hormigueó, sintiendo la caricia casi como si él la acariciara, y el calor se extendió por toda ella. Conmovida por sus inesperadas palabras, trató de luchar contra la emoción. 

"Los   relámpagos   son   hermosos",   dijo   Matthew.   "Pero   Kat   es mucho más bonita". 

Alex se rió. —Sí, joven Matthew. Debo estar de acuerdo con usted e inclinarme ante su mayor sabiduría en este asunto. 

Pero, ¿cómo es que conoces a mi señora? preguntó, su tono amable y paternal. 

Su corazón dio un vuelco. Por primera vez, imaginó a Alex como el padre del niño que deseaba desesperadamente. Como ahora, él

sería fuerte, pero amable, paciente y atento a las necesidades del niño. 

Ayer me rescató de unos chicos malos. Me dio permiso para llamarla Kat ”, dijo. 

Alex   se   había   vuelto   ligeramente   hacia   Kat.   Ella   vio como su sonrisa se volvía triste. “Es un gran cumplido que te confíe el cuidado de su yegua. Ella debe considerarte una amiga muy especial, de hecho ". 

"¿También es usted su amigo especial, mi señor?" 

Kat contuvo la respiración mientras esperaba su respuesta. 

“Fuimos amigos una vez, hace mucho tiempo. Pero han pasado muchas cosas desde entonces. Aun así, espero que todavía me cuente como su amiga ". 

La emoción subió a su garganta y se llevó una mano a la boca. Sí, habían sido amigos una vez y antagonistas, y finalmente amantes después de su matrimonio. Luego, había destruido su oportunidad de ser felices al huir. Ya no confiaba en su juicio en lo que a él concernía, por lo que la amistad también estaba fuera de discusión. 

Matthew miró hacia arriba. “Kat dijo que Lightning fue un regalo de su suegro. Ojalá tuviera un suegro que me regalara un caballo así ". 

Alex se rió. "Quizás algún día lo harás". Sonrió con picardía como un niño. "¿Puedes guardar un secreto, Matthew?" 

Los ojos oscuros del chico se agrandaron. "¿Un secreto? 

Sí, señor, puedo mantener la boca cerrada ". 

“El caballo fue un regalo de mi parte, en realidad. En el momento en que Lightning nació, supe que estaba destinada a Kat. Sin embargo, pensé que era mejor que pensara que el caballo era de mi padre ". 

El corazón de Kat dio un vuelco. Ella no sabía qué pensar. 

Ningún regalo podría haberla complacido más. Alex se había preocupado   por   ella   y   le   había   dado   algo   muy   preciado. 

Comenzó a dar un paso adelante y luego se contuvo, agarrándose a la pared de madera. 

Una astilla de madera se clavó bajo la piel de su pulgar y casi la hizo jadear. 

 Engañar, se juró a sí misma, chupándose el dedo dolorido. 

¿Cómo podía olvidar por un solo momento la insoportable angustia y desesperación que Alex le causó cuando la abandonó al día siguiente de su matrimonio? Ningún regalo, o su amabilidad hacia el chico, podría compensar su traición. 

Con cuidado de no hacer ningún ruido, Kat se apartó de la pared. Dio varios pasos hacia atrás, sin perder de vista a Alex, cuando su pie tocó un objeto duro y afilado. Ella gritó, un breve grito de dolor se cortó rápidamente. Pero fue demasiado tarde. 

Alex tomó su espada y miró hacia ella en las sombras. 

"¿Quien va alla?" 

Sin esperar un momento para pensar, Kat se recogió la falda y echó a correr. Nunca había sido una cobarde en su vida, pero todo buen comandante sabía cuándo era el momento de ponerse de pie y luchar, y cuándo era el momento de retirarse. Así que corrió y corrió, sin tener idea de hacia dónde se dirigía, sus delicadas zapatillas eran una barrera endeble mientras sus pies caminaban sobre el duro suelo. Cuando un dolor agudo le atravesó el costado, lo apretó con la mano. Pero siguió adelante hasta que, inesperadamente, se encontró en el tranquilo y apartado Jardín del Santuario. 

Sin aliento, con una mano en el costado dolorido, Kat miró el paisaje a su alrededor. El jardín constaba de setos de tejo esculpidos por encima de la altura de la cabeza, que proporcionaban nichos ocultos para la contemplación privada. Eso fue durante las horas del día. 

Desafortunadamente, algunos de los miembros de la base de la corte se reunieron y realizaron asignaciones ilícitas aquí también. Incómoda con la idea de que podría tropezar con una situación embarazosa, se dio la vuelta para irse. 

La silueta oscura de un hombre se levantó del banco en un rincón. Kat jadeó. Él se cernió sobre ella, bloqueando la salida. 

"¿Quien va alla?" preguntó, vagamente consciente de que imitaba las últimas palabras de su marido. 

Capítulo 9

Un hombre salió de las sombras, su cabello 

dorado brillando plateado a la luz de la luna. 

“Alabado sea Dios”, exclamó Kat. Me asustaste, Luc. 

Pero me alegro de que seas tú ". 

Él sonrió, revelando el hoyuelo en su mejilla izquierda. 

"Me alegra que estés contento de verme". 

"Pensé, no importa, que no tiene importancia". 

No pudo explicarle a Luc que había pensado que él era Alex. Que Alex la había pillado espiando y ahora se estaba escondiendo de él. Pero ella estaba siendo ridícula; Luc ya estaba sentado en el jardín cuando llegó. Ese pensamiento la hizo detenerse. 

"¿Qué estás haciendo aquí, Luc?" 

Su brillante sonrisa se volvió triste. “Lo mismo que tú, me imagino. Necesitaba un momento a solas con mis pensamientos ". 

Kat se colocó un mechón de su cabello detrás de la oreja. 

De repente, el movimiento acarició su recuerdo, de la otra noche cuando Alex había hecho lo mismo con su cabello: sus dedos, su aliento, su aroma la llenaron, la atormentaron, la aterrorizaron. 

 No, vete  su mente protestó contra el recuerdo. No dejaría que Alex la volviera a destruir. 

Luc se sacudió como si hubiera recibido un golpe y su sonrisa con hoyuelos vaciló. "Perdóname", dijo, le dolía la mirada. "Iré inmediatamente y no te molestaré más como me pides". 

 Dios te perdone,  pensó, ¿dije eso en voz alta? 

Kat extendió la mano para detenerlo, pero dejó caer su brazo. —No, Luc, no tienes nada por lo que pedir perdón. 

Tú

entender mal. Yo soy el que debería ir. Alex no se alegrará mucho si se entera de que estamos solos ". 

Sir Luc se interpuso en su camino. "Te ruego, mi amor, no te vayas todavía". Su mirada de anhelo era dolorosa de soportar. “Sé que esto es incómodo para ti. Pero nos interrumpieron antes de que tuviera la oportunidad de hablar contigo sobre el regreso de tu esposo ". 

"Luc, yo ... no tengo ni idea de qué decir". Kat bajó la mirada a sus dedos apretados, incapaz de mirarlo por más tiempo. 

Los dedos de sir Luc le rozaron la mejilla. Sobresaltada, su cabeza se disparó para encontrarse con su mirada de nuevo. 

"Parece que estamos de acuerdo, como siempre", dijo, torciendo la boca con amargura. "Porque encuentro que no hay palabras que puedan comenzar a expresar lo que estoy sintiendo en este momento". Hizo una pausa, la profunda emoción en sus ojos dorados sin vigilancia. "Aunque es un pecado pensarlo", continuó con voz torturada, "no puedo evitar desear que Alex hubiera muerto y no hubiera regresado nunca". 

Ante su apasionada confesión, la culpa se torció más fuerte en el interior de Kat. —No, Luc. No lo dices en serio 

". 

"¿No es así?" preguntó dubitativo, como para sí mismo. 

Sacudió la cabeza. “Pero no quería hablar contigo para desahogarme el alma. Quiero asegurarme de que estés bien. 

Debe haber sido una gran sorpresa para usted cuando Sir Alex entró en la capilla muy vivo ". 

Kat se alejó y se detuvo ante el banco, luego se volvió hacia Luc. El aire de la noche de repente se enfrió, cruzó los brazos sobre el pecho y se frotó la parte superior de los brazos con ambas manos. "Sí. Es muy confuso. Todavía me cuesta comprender que no soy y nunca he sido viuda ". Kat respiró hondo. "Pero lo que más lamento es que hayas sido herido, Luc", dijo, con la voz teñida de dolor. 

Sir Luc cerró la brecha entre ellos y apoyó las manos en sus hombros. “Te lo ruego, no te disculpes. Porque no 

importa que tu esposo haya regresado para reclamarte, no lamento ni un momento de amarte ". 

“Pero no te mereces nada de esto. No has sido nada más que amable y bueno conmigo. Es tan injusto ". 

"¿Me prometes una cosa?" 

"Por supuesto, si puedo". 

"Aunque nunca me atrevería a interferir entre tú y Sir Alex, quiero que vengas a verme si alguna vez necesitas algo o estás en problemas". 

Kat extendió la mano y tocó su brazo, diciendo en voz baja: “Gracias, Luc. Yo aprecio su preocupación. Tu amistad es invaluable para mí. Nunca has traicionado mi confianza ". 

Su voz tembló, "Ojalá ..." 

Luc se acercó más, su mirada atenta, una luz dorada salvaje en sus ojos. "Dime. ¿Qué deseás?" 

"Oh, no importa lo que desee ahora". Sacudió la cabeza y se apartó, consciente del peligro que representaba estar sola con Luc. No podía darle falsas esperanzas hasta que su trato con Alex estuviera completo y su matrimonio se rompiera. 

"Lo siento. Tengo que irme." 

Ella hizo ademán de irse, pero Luc la agarró del brazo y se apretó contra ella. Su otra mano ahuecó su mejilla y su mirada ferviente se posó en sus labios. Una oleada de inquietud recorrió a Kat; ella se tensó, preparada para alejarse. 

"Libera a mi esposa, bribón". Un gruñido primordial estalló en el jardín y una forma oscura salió de las sombras. 

Golpeada bruscamente a un lado, Kat se precipitó hacia el banco. Su rodilla raspó la piedra, pero se agarró al asiento para detener su caída. Se volvió y vio a Alex flotando sobre Sir Luc, que había aterrizado en el suelo. Con un gruñido en su rostro, Alex presionó su espada contra la garganta de Luc. 

Kat saltó entre los dos hombres. Su corazón latía erráticamente. "Alex. Baja tu espada ". 

Alex tiró de ella y la miró por encima del hombro. "¿Te atreves a mandarme cuando te atrapé en sus brazos?" Su mirada furiosa se dirigió de nuevo a Sir Luc. 

Sin inmutarse, se apretó entre ellos de nuevo y obligó a Alex a encontrar su mirada. “Estaba saliendo del jardín. 

Debes

créame." Debajo de su mano firme, los latidos de su corazón eran fuertes y vitales, los músculos de su pecho estaban rígidos, inamovibles. 

Sir Luc habló entonces, su voz forzada. "Señor Alex. Ella habla verdad. Cuando ella pensaba irse, la detuve. No culpes a Kat. Yo soy el culpable ". 

Alex levantó el labio en un gruñido. "Sí, lo eres". Apretó su espada más cerca, la punta dibujó una gota de sangre. 

Vuelve a tocar a mi mujer y te mataré. Tengo una deuda contigo por salvarme la vida en Tierra Santa, pero no me desafíes en esto ". 

Luc asintió con rigidez. Alex se apartó, envainando su espada. Kat exhaló un suspiro de alivio y se secó las palmas sudorosas en la falda. 

Cuando Luc se puso de pie, se bajó la túnica y se volvió hacia Kat. “Le pido humildemente su perdón, Kat. No debería haberte puesto en una posición comprometedora. Perdi mi cabeza. Perdóname." La saludó con rigidez, sin sonreír, y salió del jardín. 

Kat vio partir a Luc, con la mandíbula apretada. Ahora que el peligro había pasado, la furia brotó dentro de ella y su rostro enrojeció. ¿Qué derecho tenía Alex para interferir? 

Dominante y arrogante, actuó como si tuviera algo que decir al ordenar su vida. No podía esperar hasta que se completara el trato y finalmente se liberara de su personalidad dominante. 

"No me des la espalda", tronó la voz de Alex en el jardín repentinamente silencioso. 

Antes de que Kat pudiera girarse, Alex la agarró por la parte superior del brazo y tiró de ella para mirarlo. Con los ojos negros de rabia, exigió: “Quiero la verdad. ¡No me mientas! ¿Le animaste o no a que te tocara? ¿Besarte?" 

Kat jadeó, sorprendida. "No. ¿Cómo puedes creer algo así de mí? " 

"El hombre era tu amante", dijo, incrédulo, con un desdén ardiendo en sus ojos. Y te atrapé en sus brazos. ¿Qué más puedo creer? 

Ella levantó la barbilla con orgullo ofendido. “Que soy una mujer de honor. Que nunca abandonaría mis votos matrimoniales y te traicionaría ". 

"¿Por qué?" replicó él. “Me desprecias. Luc es el hombre con el que te quieres casar. Entonces, ¿por qué debería creerte? Dame una buena razón, ”su voz cortada como un cristal. 

"Porque yo nunca ..." 

Él la agarró por la barbilla y la obligó a mirarlo a los ojos. 

"¿Qué? ¿Que ibas a decir?" 

"Estás equivocado. No quise decir nada ". 

La sacudió, luego la rodeó con un brazo y la apretó contra su cuerpo duro e inflexible. "Tu mientes. Respóndeme. ¿Que ibas a decir?" Su voz era fría e implacable. 

Atrapada contra su cuerpo, Kat miró a los ojos que brillaban como cristales de hielo. Contéstame, Kat. ¿Por qué debería confiar en ti?" 

Kat tembló. Este no era el mismo Alex con el que creció. 

Ahora era un extraño para ella, impredecible y posiblemente salvaje. Este hombre la asustó, la mantuvo fuera de balance. 

“Porque yo nunca…” su voz se quebró. Ella se humedeció los labios. 

Alex apretó su agarre. Él tomó su mandíbula y frotó el pulgar sobre su labio inferior posesivamente. 

Un escalofrío recorrió su espalda y sus pechos se hincharon, excitándose. 

"¿Nunca qué?" lo persuadió con un seductor ronroneo, aunque por debajo corría una peligrosa corriente. 

"Nunca me acosté con Sir Luc", espetó, su lengua se soltó por fin. 

Aturdido, Alex dejó caer la mandíbula y aflojó su agarre. “¿Es la verdad? ¿Lo dices en serio? 

Incapaz de creer que le había contado la verdad, Kat se soltó de sus brazos y se alejó. Inhaló y luego exhaló en un intento por recuperar los sentidos. 

Los pasos de Alex sonaron detrás de ella en la hierba y se detuvieron. Su cálido aliento le acarició la nuca. “Le 

aconsejo que recuerde que todavía soy su esposo. No me mientas, Kat. ¿Te acostaste o no con Sir Luc? 

Kat se dio la vuelta para mirarlo. "No lo hice. 

Independientemente de lo que crea de Sir Luc, es un caballero. Nunca me deshonraría acostándose conmigo sin el beneficio de los votos matrimoniales ". 

Sus cejas se arquearon, perplejo. “Entonces, ¿por qué no lo negaste cuando te acusé de adulterio? ¿Por qué me dejas creer que tú y Luc eran amantes? 

“Porque estaba herido y enojado. Cuando escuchaste los rumores, no me preguntaste la validez de tales mentiras. Me acusaste directamente de prostituirme. La acusación fue injusta cuando no hice nada para traicionar su confianza ". Ella se negó a decirle toda la verdad. Que quería que él sintiera el aguijón de la traición, incluso si era solo una pequeña medida del dolor que sintió cuando él la abandonó. 

Alex sintió que su rostro se sonrojaba por la culpa. 

Había vuelto a hacer daño a Kat. Pero su confianza había sido destrozada por años de encarcelamiento y las acciones de un traidor. Contra su voluntad, los recuerdos lo invadieron, un látigo se agitó y un fuerte crujido resonó en sus oídos mientras un dolor insoportable recorría su espalda. Alex se estremeció al recordar el dolor. 

Kat extendió la mano y le puso una mano suave en la parte superior   del   brazo.   "¿Alex?   ¿Estás   bien?"   dijo,   angustia evidente en el tono suave de su voz. 

Alex miró a Kat, su rostro marcado por la preocupación. 

Se aferró a su preocupación como un hombre con un pie sobre el umbral de la muerte y recuperó la compostura. 

"Estoy bien, Kat". Qué hermosa se veía, con el brillo plateado de la luz de la luna besando sus pómulos altos y labios carnosos y rojos. 

¿Qué te pasó mientras estabas preso, Alex? Nunca hablas de eso, pero yo sé ... " 

Presionó su dedo contra sus labios, aquietando el fluir de las palabras. La sensación suave y lujosa de ellos borró el pensamiento coherente. Todo lo que quería hacer era besarla, prestando especial atención a su regordete labio 

inferior. Incapaz de resistirse, se inclinó, pero Kat dio un paso atrás. 

"¿Q-había algo que quisieras discutir conmigo?" 

"¿Discutir?" Alex preguntó, confundido. 

Ella ladeó la cabeza y lo miró con extrañeza. Me buscaste, así que supongo que debes tener algo en mente. Te lo ruego, discurre ”. 

Se volvió y se sentó en un banco, su falda de terciopelo rubí crujió. Cruzando las manos libremente en su regazo, mirándolo con los ojos abiertos de par en par y expectantes, dio la apariencia de esperar pacientemente a que él 

'discurriera'. 

Sin tener idea de qué decir, vaciló. Habían pasado muchos años desde que fue llamado a participar en una conversación informal. De hecho, en la cárcel estaba prohibido hablar. 

Finalmente se sentó a su lado y dijo: “¿Necesito hablar de algo en particular? ¿No se te ocurrió que simplemente disfruto de tu compañía? " 

Alex se acercó más, por lo que se tocaron desde el hombro hasta el muslo, y tomó su mano entre las suyas. Se lo llevó a los labios y besó sus dedos largos y elegantes, su aroma intoxicando sus sentidos. Olía exótica, sensual y misteriosa. 

"¿En ... disfrutas de mi compañía?" Debajo de su nerviosismo, su tono transmitía confusión, como si nunca antes hubiera oído hablar de tal ocupación. 

Él sonrió ante eso. Incapaz de resistirse a tocar su piel dorada, deslizó su dedo a lo largo de su muñeca. Era suave y elegante, y emanaba calor donde su pulso saltaba bajo su dedo. ¿Cómo sabría ella? 

Ligeramente, su caricia rozó su brazo por debajo de su manga. Cuando alcanzó su codo interno, Alex la acercó más y reemplazó su dedo con su boca. Apretó los labios contra las sombras lavanda escondidas allí, su piel tan delicada como el papiro. Luego abrió los labios infinitesimalmente y su lengua acarició su carne, una caricia lenta y burlona. 

Kat se estremeció. 

Suspiró con satisfacción. Sabía a rocío y sal, delicioso. 

Animado por su respuesta, continuó su exploración. La besó en el hombro y luego se acercó más a su cuello. Alex aspiró su esencia de jazmín, cautivado, y presionó delicadamente sus labios contra su garganta expuesta. Un gemido silencioso escapó de Kat y contuvo el aliento, su pulso revoloteando como delicadas alas de mariposa. 

Su lengua golpeó su carne de nuevo. Respiró suavemente sobre su cuello humedecido, susurrando: “Me he ido lo que parece toda una vida. Todo el mundo ha cambiado mucho. 

Has cambiado mucho. ¿No me hablarás de ti? Quiero saber todo." 

Con un tirón enojado, liberó su brazo y se levantó del banco. Alex también se puso de pie. Ella se giró para mirarlo y apretó las manos con fuerza frente a ella. Por el contrario, su voz era tranquila, serena. ¿Qué es lo que deseas saber exactamente, Alex? ¿Te gustaría saber cuánto me dolió tu traición? Sin mencionar el dolor que les causó a su madre y a su padre. ¿O tal vez desee saber cuán dañinas fueron sus acciones insensibles para mi reputación? Cómo todos menos unos pocos me culparon de tu deserción. Te lo ruego, dime, 

¿por dónde te gustaría que comenzara? 

Aunque su voz se mantuvo firme, Alex sintió su dolor y rabia subyacentes. El remordimiento, afilado como una navaja como las garras de un poderoso halcón, se hundió en su carne y lo desgarró. Su mordaz condena fue bien merecida. Tenía mucho que expiar. 

—Sí, Kat, fui un bastardo por abandonarte. No lo niego ”, dijo. No pondría excusas por su comportamiento imperdonable. 

“Cómo quisiera,” una fuerte emoción profundizó su voz, “podría alterar el pasado y deshacer el dolor que te causé. Por desgracia, no puedo. Pero te prometo esto, haré lo que sea necesario para compensarlo y ganarme tu perdón ". 

Ella negó rotundamente con la cabeza. “No, es demasiado tarde. Como dijiste, muchas cosas han cambiado. 

Ya no estoy-" 

"Sí, muchas cosas han cambiado", interrumpió Alex. “He cambiado para mejor. Más viejo y más sabio, sé lo que quiero

ahora. Te quiero, Kat. Tú y ningún otro —dijo con una voz suave y suplicante. 

Kat vio a Alex avanzar hacia ella antes de que sus palabras murieran, sus zancadas largas y perezosas. Su corazón latía más rápido por el miedo, incluso cuando un escalofrío primitivo recorría su columna vertebral. Se le puso la piel de gallina y sus pezones se hincharon hasta convertirse en punzantes punzantes. 

Desconcertada por su reacción, dijo lo primero que le vino a la mente para detener su persecución depredadora. “Dices que me quieres, ahora. Pero ambos sabemos que no me amas. 

Perdiste tu corazón hace mucho tiempo por Lady Lydia, 

”murmuró, incapaz de ocultar su amargura. 

Alex se detuvo en seco, a solo unos centímetros de ella. 

Como dijiste, eso fue hace mucho tiempo. En la cárcel, aprendí a sobrevivir día a día, y lo único que me mantuvo con vida fueron los pensamientos de escapar, de regresar con la novia que dejé atrás ”. 

Olió el olor a heno y carne de caballo que permanecía en su piel. "¿Estás diciendo que ya no amas a Lady Lydia?" 

“Lo que estoy diciendo es que me arrepiento del pasado. 

Ya no miro hacia atrás, sino hacia adelante. Y lo que veo, lo que anhelo, es una vida contigo ". 

Eran las palabras que había anhelado escuchar durante tanto tiempo, pero eran demasiado tarde. De niña había admirado a Alex por encima de todos los demás; era tan guapo y galante, amable y honorable. Cuando empezó a hacer crecer los anhelos de una mujer, su afecto por él se transformó en deseo y, finalmente, en amor. Pero rechazó su sincera oferta de la manera más cruel. No tenía ningún deseo de volver a caer bajo su hechizo. 

Kat se apartó, retrocediendo hacia la salida. “Quizás, pero sin amor, algún día llegarás a resentirme. Tu anhelo eventualmente se convertirá en odio porque el honor te pidió que te casaras conmigo en lugar de con tu preciosa Lady Lydia

". 

Alex lo siguió en su persecución, con los ojos entrecerrados. “Puede que no nos amemos en el sentido romántico, pero hay muchas clases de amor. Con el tiempo, creo que llegará un amor tan profundo. 

Hasta entonces, tenemos algo igualmente poderoso entre nosotros ". Extendió la mano y tomó su mano, deteniendo su progreso. "No, no lo niegues, tu cuerpo me dice lo contrario". 

Las profundidades azul oscuro de su mirada vagaron lentamente hacia abajo para mirar sus pechos. La barrera de su ropa no pudo ocultar su deseo. Dos puntos duros pincharon su corpiño. Su mirada se volvió ardiente, sensual. Kat se sonrojó por completo. Su corazón latía más fuerte. 

Levantó la mano libre y le pasó los nudillos por la mejilla y la garganta. Con cada aliento que tomaba, su carne turgente se frotaba contra su camisola de seda, agravándola aún más. 

"Cuanto más trates de resistir la innegable atracción entre nosotros, más fuerte se volverá". 

Ella tragó, la sangre le latía con fuerza. Su excitación demostró   que   sus   palabras   tenían   mérito.   ¿Podría   esta atracción entre ellos conducir a algo más, algo duradero? 

¿Se atreve a esperar que algún día pueda conducir al amor? 

Cuando se dio cuenta de que estaba considerando abrir su corazón al amor una vez más, la ira surgió dentro de ella. Le latían las sienes. Ella no se dejaría llevar por los anhelos carnales. Ella tiró de su mano libre y se alejó de él. 

“Hablas de lujuria”, escupió, su voz llena de desprecio, 

“pero un matrimonio no puede subsistir solo con eso. Sin amor, con el tiempo esta atracción de la que hablas se sofocará y morirá, y eventualmente será reemplazada por resentimiento y odio ". 

Sacudió   la   cabeza   y   capturó   su   mirada.   "No,   nunca podría odiarte, Kat." El resplandor en sus profundidades de medianoche era tierno y ardiente a la vez. 

Ella se cruzó de brazos y lo miró con desdén. “Tú lo crees ahora. Pero no creas que me perdí la habilidad con la que evitaste el tema de Lady Lydia. Dices que está en tu pasado, pero se casó con un anciano. Algún día volverá a ser libre y usted estará atado a una esposa que nunca quiso en primer lugar. ¿Cómo te sentirás entonces? 

“Nadie puede predecir el futuro, Kat. Lo importante es lo que siento por ti. Y te quiero a ti. 'No era Lydia yo

pensé durante cuatro años agonizantes mientras estuve encarcelado 

". 

Kat no le creyó. “Eso puede ser así. Pero no dudo que pronto se cansará de mí y buscará otras mujeres. Si no es Lydia, otra mujer vendrá para tentarte a entrar en su cama. Me niego a vivir así, siempre preguntándome quién será el indicado ”, su voz se quebró. 

Alex presionó sus dedos en la boca de Kat y calmó sus palabras, sus labios frescos y sedosos. "Kat, tenemos un trato, 

¿recuerdas?" Incapaz de resistirse, se inclinó más cerca y aspiró su exótico y floral aroma. “Venida la fiesta de San Bernabé, puedes tomar tu decisión entonces si deseas reconciliarte o no. Hasta ese momento, quiero decir esto solo una vez. Lady Lydia fue hace toda una vida. Francamente, ya no soy ese joven ingenuo que se enamoró de ella ". 

Sus labios temblaron, robándole el aliento, de modo que sus siguientes palabras salieron en un susurro ronco. “Quiero que entiendas, sin embargo, que mis sentimientos por ti son muy complicados. Todo lo que sé es que nunca antes me había sentido así por una mujer. Ni siquiera Lady Lydia ". 

Sus grandes ojos almendrados se agrandaron. 

Él apretó su rostro entre sus manos y la abrazó para que no pudiera apartar la mirada. Su mirada inflexible se clavó en la de ella.   “Sé   que   no   me   crees   ahora.   Pero   soy   un   hombre   muy decidido. 

Mis   acciones   darán   verdad   a   mis   palabras   en   los   días venideros, y les demostraré que seré un esposo fiel y devoto

”. 

Parpadeó como si despertara de un sueño drogado. 

Retirando sus manos de su rostro con fuerza, gritó, casi histérica: "¿Debes atormentarme con lo imposible?" Su pecho se elevaba con cada jadeo. “Te he dicho que ninguna cantidad de determinación de tu parte va a cambiar lo que siento por ti, Alex. Te di mi corazón una vez y lo aplastaste ". Acentuando su afirmación, apretó la mano y la apretó contra su corazón. 

"Nunca te daré la oportunidad de hacerlo de nuevo". 

Un profundo gruñido retumbó en el fondo de su garganta y la agarró por la cintura. "Entonces deseas renegar de

tu voto? 

"¡No!" dijo, con los ojos muy abiertos, tal vez sintiendo el peligro en el que estaba. Tenemos un trato y tengo la intención de cumplirlo. Pero estás perdiendo el tiempo. Nada de lo que digas o hagas va a hacer que cambie de opinión ". 

En lugar de disuadirlo, sus palabras hicieron lo contrario. 

“Ruego estar en desacuerdo. A pesar de lo que dices, no eres inmune a mí. Y tengo la intención de demostrarlo ". 

Alex aplastó a Kat contra su cuerpo. Bajó la cabeza y capturó su boca, cortando su grito ahogado. 

Capítulo 10

Alex besó a Kat, los embriagadores aromas del jardín se mezclaban con su esencia exótica. Su boca se movió sobre la de ella con autoridad, exigiendo una respuesta. Rellena y suave como el terciopelo, sus labios lo abrasaron. Su corazón latía salvajemente contra su pecho, el ritmo palpitante se filtró bajo su piel como una fiebre. 

Kat, quizás aturdida, no reaccionó al principio. Pero ahora ella comenzó a retorcerse, tratando de escapar de su abrazo. 

Ella simplemente logró inflamarlo más. La fiebre se extendió rápidamente. Se puso turgente con un dolor fuerte y caliente que necesitaba apaciguamiento. Como un animal hambriento privado durante mucho tiempo de comida al que se le arroja un cadáver carnoso. 

Así que cuando ella se quedó quieta, luego arqueó la parte inferior de su cuerpo lejos del de él, la levantó contra él y dio los dos pasos hacia el banco. Ella gritó, pero Alex se tapó la boca con la suya. Usando su mayor fuerza, la acostó en el banco sin romper el contacto corporal. 

Le apartó los pies con un codazo y bajó su cuerpo sobre el de ella. Entonces Alex movió sus caderas en un círculo lento, presionando su eje caliente contra su suave montículo. Gimió ante la exquisita fricción. Un suave gemido escapó de Kat. El júbilo lo hizo menos cauteloso y no pudo ocultar su triunfo. 

"Ver. No puedes negar que necesitas esto, Kat ". Fue un error estúpido. 

Respiraba jadeante, sus ojos ardían. “Eres una babosa arrogante. No has escuchado una palabra de lo que dije. No dejaré que me seduzcas ". 

Levantó la palma de la mano y empujó con fuerza contra su pecho, pero él era más fuerte. Su mano se deslizó de él y él la 

apretó con más fuerza, continuando con su ataque. Implacable, inclinó su boca sobre la de ella, obligándola a abrir los labios, mientras ella

los puños golpearon contra él, mirando por encima de su espalda. Ella luchó contra él por lo que pareció una eternidad, y luego sus manos agarraron su cintura. 

Ella tembló en sus brazos. Sus labios se volvieron flexibles. La alegría se apoderó de Alex ante los signos de su rendición. Metió la lengua dentro de su boca floja. Su lengua se encontró con la de él, un salvaje choque de carne que envió un escalofrío por su columna vertebral. 

Gimiendo, Kat se estiró y le clavó los dedos en la espalda. 

Ella lo acercó más como si quisiera absorberlo en su piel. 

Luchando, empujando, acariciando, sus lenguas libraron batalla. 

El corazón de Alex se contrajo, una emoción tan fuerte bombeó a través de él que pensó que su corazón podría estallar. Por primera vez desde su encarcelamiento, sintió algo más que odio e ira. Kat también debía sentir algo por él, aunque encerrada lejos, donde él no podía alcanzarlos. Aún. 

Pero nunca se había echado atrás ante un desafío y no tenía la intención de empezar ahora. 

Desde la primera penetración caliente de la lengua de Alex, Kat supo que estaba perdida. Sus respiraciones mezcladas eran ásperas en el silencio silencioso. El banco frío debajo de ella bien podría ser un edredón, porque ella no lo sentía. Ella giró su lengua alrededor de la de él, y su eje abrió un camino de fuego, encendiendo un infierno dentro de ella. Caliente y húmedo, sus labios inferiores palpitaban. La mayor parte de su concentración residía allí, hasta que el aire fresco de la noche le recorrió el pecho. 

Ella miró hacia abajo, sus ojos se abrieron con sorpresa. 

Sin que ella lo supiera, Alex había desabrochado su broche y había abierto la parte delantera de su túnica. Observó cómo su mano soltaba un pecho a través de la abertura de su corpiño. 

Alex se echó hacia atrás un poco, con un brazo apoyado en el asiento. Él miró su pecho desnudo, su mirada absorta. Sus pezones se fruncieron por el frío y la excitación. En el momento de repente demasiado tenso, levantó el brazo para cubrir su desnudez. 

Él   apartó   su   mano   y   se   inclinó   sobre   ella.   "No.   No   te escondas de mí, Kat. Eres hermosa, más que hermosa para mí ". 

Su aliento hizo bocanadas de aire, haciéndole cosquillas en la carne donde su

boca flotaba sobre su pecho. Ante sus suaves palabras, ella se derritió, incapaz de resistir sus atrevidos avances. 

Lentamente, sus labios rozaron la parte inferior de su pecho. Una sacudida de placer la recorrió y jadeó. A continuación, sus labios rozaron la curva regordeta, una caricia lenta y burlona. Ella empujó sus caderas hacia arriba, retorciéndose contra su miembro duro. 

Alex levantó la cabeza, su mirada ardiente sin remordimientos. “No tienes idea de cuánto te anhelaba. No esperaré ni un momento más para probarte. " 

Su mano callosa ahuecó su pecho hinchado, apretándola con una presión exquisita, antes de que sus labios finalmente se cerraran alrededor de su pezón. Kat gimió. Su boca caliente chupó profundamente la carne arrugada. Su lengua lamió el punto duro. La emoción se disparó desde su pecho directamente a su montículo femenino como la vibración de una cuerda de laúd pulsada, y gritó. 

Alex miró hacia arriba, con un destello de satisfacción en sus ojos. 

Ella lo quería más cerca. Lo quería más caliente, más fuerte. Los años privados de la exaltación caliente y embriagadora de la liberación carnal la volvían hambrienta. 

Retirando sus manos de su espalda, agarró su largo cabello negro y tiró de su cabeza hacia su pezón. Él obedeció, enrollando su lengua alrededor de ella, mordisqueando con los dientes, luego chupando una vez más. 

Sus caderas se levantaron con salvaje abandono y suaves gemidos expulsados de sus pulmones. Ella no pudo apartar la mirada cuando él le subió las faldas de la túnica hasta la cintura, el terciopelo y la seda crujieron como un siseo sibilante. Una advertencia que ella ignoró. 

El aire se precipitó sobre su piel sensibilizada. Le temblaron las piernas. 

Observó, impaciente, temblando de deseo, mientras Alex jugueteaba con los cordones de la cintura de sus braies. 

Finalmente, su eje saltó libre, pálido y enorme bajo el resplandor de la luna. Luego la cubrió, su cuerpo bloqueando la luna y creando sombras donde antes había luz. Su pecho 

golpeó, el viento suspiró. Carne dura y caliente empujó su entrada. 

Kat. Oh Dios. Te juro que no te arrepentirás de esto ”, dijo, su aliento haciéndole cosquillas en la oreja. 

 ¿Arrepentirse de qué?  Ella se preguntó. ¿Seguramente él no pensó que su rendición significaba que estaba lista para reconciliarse? Luego escuchó un sonido, una suave risa, seguida de un gruñido masculino. 

"Oh Dios. Suéltame, Alex. Alguien viene." Presa del pánico, empujó el pecho de Alex, pero él parecía inconsciente. "¿Me has oído? ¿Alex? Levántate —siseó más fuerte—, viene alguien. 

Ella vio sus ojos abrirse. Se levantó de un salto, maldijo y tiró de ella por el brazo. Sus faldas se deslizaron por sus piernas, pero su corpiño todavía estaba abierto. 

Frenéticamente, mientras él ataba sus braies, ella trató de cubrirse, consciente de un rastro húmedo y pegajoso de deseo corriendo por su pierna interna. 

"Oh, Rand", dijo una mujer con un suspiro sin aliento. 

Ven, semental. Sabes lo caliente que me pongo cuando me golpeas donde cualquiera puede tropezar con nosotros. Y he encontrado el lugar perfecto ". 

Kat se tragó el grito ahogado cuando una mujer pelirroja, de espaldas a ellos, tiró de Rand hacia el patio apartado. 

"Elena, no estoy seguro de que esto sea sabio, pero soy tan malditamente dura ..." 

Rand miró hacia arriba en ese momento, con la boca abierta. Alex se paró frente a Kat para protegerla. Ella presionó su cara acalorada contra su espalda, encogiéndose lo más pequeña posible. 

Alex   se   aclaró   la   garganta   y   le   hizo   cosquillas   en   la mejilla. Me temo que tendrás que buscar otro lugar, amigo. 

El jardín ya está ocupado. Y deseo estar solo ". 

Con los ojos bien cerrados, Kat escuchó a Elena girarse, su risa tintineando de alegría. —Vaya, sir Alex. Qué placer es esto. Debes-" 

"Ven, Elena", interrumpió Rand. “Vámonos. Obviamente, Alex prefiere su privacidad ". 

"Pero…" 

Al escuchar el sonido de sus pasos que se alejaban en el camino de grava, Kat no escuchó la réplica de Elena. 

Finalmente, Kat echó un vistazo alrededor de Alex y vio a Rand, rodeando a Lady Elena con el brazo, guiándola fuera de la abertura del seto del patio contiguo. 

Kat se enderezó y se pasó las manos por la falda, mortificada e incapaz de mirar a Alex cuando se dio la vuelta y la miró. 

"Kat ..." 

Ella levantó la mano. “No digas una palabra. Esto fue un error y no volverá a suceder. ¿Dónde está mi broche? 

"No, esta noche no fue un error". Él recogió su broche del suelo y se lo entregó. “El deseo que arde entre nosotros es honesto, real e innegable. Si el tiempo o la distancia no pudieron destruirlo, ¿de verdad crees que puedes seguir negándome para siempre? 

Me traicionaste, Alex. Y eso nunca lo olvidaré. Entonces, sí, puedo y seguiré negándote ". Rápidamente se sujetó el broche al corpiño. 

Extendió el brazo. Ven, te acompañaré a nuestra habitación. 

Su mandíbula cayó. "¿Qué? ¿No más discusiones? ¿No más desautorizaciones? 

El se encogió de hombros. “No se puede ganar nada más discutiendo esta noche. Me ha prometido darme un mes para persuadirle, y tendré que contentarme con eso, por ahora. 

De hecho, nada ni nadie se interpondría en su camino para lograr su último sueño. Pero va a ser condenadamente difícil, pensó, literalmente. Presionó su mano contra su miembro, buscando calmar la rígida carne. 

Varios días después, vistiendo solo sus braies y calzas, Alex practicó el juego de la espada con Rand en el campo al sur de la Almonry. Sus músculos se tensaron con cada golpe de espada. El sol le pegaba en la espalda y el sudor corría en sucios regueros por su pecho. 

Aunque Alex ya no sentía el brazo de su espada, la pura terquedad le impidió darse por vencido. Continuó rechazando los golpes de Rand con su escudo y contraatacando con una espada desafilada. Entonces Rand respondió con varios golpes rápidos. Todo lo que Alex pudo hacer fue evadir o desviar los golpes. En un momento de distracción, su escudo cayó. Rand se aprovechó y golpeó el hombro desprotegido de Alex. 

Desesperado, Alex bloqueó el golpe con la parte plana de su espada. Las chispas volaron mientras sus espadas se deslizaban hasta la empuñadura. Rand dio un rápido movimiento de muñeca, atrapando la guardia cruzada de su espada contra el arma de Alex. El dolor se disparó por el brazo de Alex y su espada salió de su mano entumecida. 

Sin aliento, Alex se inclinó y apoyó las manos en las rodillas, reprendiéndose a sí mismo por cometer un error táctico tan estúpido. Alex escupió en el suelo, eliminando el amargo sabor de la derrota de su boca. 

Rand recuperó la espada de Alex y se la arrojó. "Bien hecho, Alex", dijo, dándole una palmada en la espalda de buen humor. Alex hizo una mueca. “Has mejorado 

considerablemente en los últimos días. No pasará mucho tiempo antes de que vuelvas a estar a la altura de tu antigua habilidad ". 

Alex negó con la cabeza, disgustado. 

"Ven, vamos a intentarlo de nuevo", dijo Rand. 

El escudero de Alex, Jon, que había llegado a la corte hace dos días, corrió hacia ellos con toallas y un balde de agua. Dejó el cubo a un lado y les entregó una toalla a cada uno. 

Alex dejó a un lado el escudo y la espada y se secó el sudor   y   la   suciedad   de   la   cara.   "Hoy   no.   Tengo   otros planes." Sonrió con anticipación. 

"Estoy intrigado. ¿Qué planes tienes que puedan poner una   sonrisa   tan   ridícula   en   tu   rostro?   "   Preguntó   Rand, arqueando una ceja rubia. 

"Kat y yo vamos a montar". 

El hacendado levantó el balde de agua. Usando el cucharón, Alex tomó un largo trago y luego se lo pasó a Rand. Puedes ir, Jon, y dejar el cubo junto al banco. Después de él

hizo esto, Jon recogió sus escudos y espadas de práctica y se dirigió de regreso a la armería. 

No dispuesto a llegar tarde a su cita con Kat, Alex regresó al banco donde se había quitado la ropa, la espada y la vaina antes. Luego se echó el cubo de agua sobre la cabeza y el pecho. Cogió otra toalla y se frotó, limpiando el sudor y la suciedad. 

Rand lo siguió y se enjuagó la cara antes de sentarse en el banco. "Hablando de eso, ¿cómo están progresando las cosas en su campaña para recuperar a Kat?" 

Alex se encogió de hombros, reacio a discutirlo incluso con su amigo más cercano. Luego se puso su sherte y su túnica de lana azul oscuro, antes de abrocharse el cinturón de la espada alrededor de su cintura. 

Sin inmutarse, Rand dijo: "Lo admito, tengo curiosidad por saber cómo convenciste a mi astuto primo para que saliera a montar solo contigo". 

Alex sonrió, la primera sonrisa genuina desde su regreso. 

“Algunos secretos deben permanecer entre un hombre y su esposa. Basta decir que Kat y yo tenemos un entendimiento. Es todo lo que necesitas saber ". 

Rand asintió y se puso de pie. Salieron del campo de práctica juntos, bordeando el espacio abierto utilizado para inclinarse. En ese momento, un joven escudero cabalgó a toda velocidad hacia el quintain. El extremo de su lanza golpeó al objetivo fuera del centro, luego el quintain giró y lo golpeó en la espalda. Cayó innoblemente. El escudero se levantó lentamente, escupiendo tierra y sangre por la boca. Sus amigos que miraban desde el margen estallaron en carcajadas. 

Alex sonrió al recordarlo. "¿Realmente alguna vez fuimos tan jóvenes y exuberantes?" 

Llegaron al borde cubierto de hierba a lo largo del crucero sur de la abadía de Westminster y se detuvieron a la sombra de sus altísimos muros. 

"Sí", respondió Rand en voz baja. “No podíamos esperar el día en que finalmente ganaríamos nuestras espuelas. Queríamos salir y luchar por la justicia en nombre de Dios, el rey y de Inglaterra ”. 

"Y para la gloria", dijo Alex con amargura. Demasiado tarde había aprendido que la gloria era una compañera de cama solitaria. Sin mencionar extremadamente

voluble. 

En ese momento se acercaron unos pasos y un hombre apareció por la esquina del muro del crucero. De todas las personas, era Sir Luc de Joinville, con la cabeza gacha y paso alegre. El sol brillaba en la parte superior de su cabello dorado, iluminando el color del bronce. 

Alex se encontró con la mirada de Rand y leyó la misma expresión sombría que sabía que se revelaba en la suya. Alex tomó la iniciativa y salió de la pared en sombras. Buenos días, sir Luc. Rand se acercó a él. 

Sir Luc miró hacia arriba, sorprendido. "Jesús, ¿de dónde saliste?" 

Alex hizo un gesto hacia el campo abierto. "Rand y yo acabamos de terminar". 

"Ahh ... yo solo me dirijo allí". Hizo una pausa como si quisiera decir más. 

"No te retendremos, entonces." Alex asintió. 

Luc hizo una reverencia y continuó hacia el campo de práctica. 

Alex lo vio irse, los habituales sentimientos ambivalentes hacia el hombre arremolinándose en su pecho. Alex estaba agradecido con Luc por salvarle la vida en Tierra Santa, incluso cuando los celos lo consumían. 

 Seguramente Kat no ama realmente a Sir Luc,  Alex pensó. ¿Cómo podía estar enamorada de él y, sin embargo, responderle a Alex con tanta pasión como lo hizo en el jardín hace dos noches? Pero era Luc con quien quería casarse. 

Alex se había hecho amigo de él en el largo viaje a Tierra Santa, donde intercambiaron historias humorísticas de su juventud alrededor de la fogata nocturna. Ahora que Alex pensaba en ello, recordó muchas de las historias que le contó a Luc sobre Kat. ¿Podría ser que Sir Luc se sintió intrigado por Kat hace tantos años, formando un vínculo por ella desde la distancia, y luego la buscó cuando regresó? 

A pesar de su amistad en el pasado, Alex no confiaba en el hombre. El incidente en el jardín fue una prueba de que Sir Luc todavía

quería a Kat. Pero, ¿hasta dónde llegaría el hombre para tenerla? Alex se preguntó. 

Mucho había cambiado desde ese día en Tierra Santa cuando Luc le había salvado la vida. Alex y Sir Luc estaban entre un contingente de caballeros cruzados que regresaban a Acre cuando la caballería mameluca, ataviada con túnicas blancas, los invadió inesperadamente. El cálido y abrasador sol del Este golpeaba a Alex y deslumbraba su cota de malla y su yelmo. El acero chocó, las flechas volaron y los gritos de agonía llenaron el aire alrededor de Alex. La sangre de una herida en su cuello se escurría por el interior de su sherte, la sensación era como una araña arrastrándose sobre su piel. 

Un fuerte estallido, seguido de un destello de luz, asustó a la montura de Alex, y el animal lo tiró al suelo. Aterrizó con un ruido sordo y luego, rodando sobre sus pies, blandió su espada hacia un mameluco que lo atacaba. Cortó el brazo del guerrero por debajo del codo y mientras el infiel gritaba de agonía, Alex asestó una estocada mortal. 

De repente, la escaramuza terminó y los atacantes se retiraron, deslizándose sobre las colinas rocosas en sus caballos para esperar la próxima incursión. Luego, desde su lado desprotegido, Alex vio un destello de acero, y sabiendo que era demasiado tarde, se volvió de todos modos, levantando su escudo para desviar el ataque. Apenas con el pie izquierdo hacia adelante, se encontró con los brillantes ojos dorados de Sir Luc. Alex vaciló atónito y sorprendido, soltando su escudo, dejándolo vulnerable. La hoja letal de Sir Luc se deslizó más allá de la guardia de Alex, pero Alex no sintió dolor. Un grito repentino y agonizante estalló detrás de Alex y se giró, para ver a un sarraceno de ojos salvajes mirarlo y luego desplomarse en el suelo, muerto. 

Alex había vuelto su mirada atónita hacia el hombre que le había salvado la vida. Sir Luc había limpiado su acero ensangrentado en la prenda amarilla y roja parecida a un bizcocho del muerto y luego envainó su espada. 

"¿Está ileso, Sir Alex?" El shock había mantenido a Alex inmóvil y no había respondido a Luc de inmediato. 

"Alex, ¿estás bien?" Luc había repetido. 

Alex, respóndeme. La insistente voz de Rand sacó a Alex de sus recuerdos. 

Alex negó con la cabeza. "Sí, estoy bien". La fresca brisa primaveral, tan diferente al calor abrasador de Palestina, le aclaró la cabeza mientras respiraba el dulce aroma de las flores de los manzanos cangrejos. 

Rand   lo   miró   con   preocupación,   con   la   mano   en   el hombro.   “Podrías   haberme   engañado.   Parecías   estar   en   un reino muy lejano y no muy feliz de estar allí ". 

Alex se rió sin humor ante la precisión de su declaración. 

“No tiene importancia. Ven, vámonos. No llegaría tarde y le daría a Kat una excusa para escapar de mi compañía esta tarde ". 

Cuando Kat llegó al establo, encontró a Alex esperándola. 

Emergió   de   la   sombra   del   edificio,   su   mirada   suave   y admirativa. Te ves preciosa, Kat. Ese color te queda bien ". 

Kat se sonrojó, inexplicablemente complacida. 

Para montar, vestía su atuendo habitual, una túnica de lana verde oscuro que había diseñado especialmente para permitirle montar a horcajadas más cómodamente. La falda estaba dividida por delante y por detrás hasta las rodillas como un abrigo de hombre, pero los voluminosos pliegues ocultaban las costuras verticales, a menos que uno las buscara o hasta que ella estuviera montada en su caballo. 

"Vamos", dijo, señalando al mozo de cuadra, que trajo a Lightning y Zeus, el gran semental negro que Alex le había arrebatado a su padre. 

El semental era una raza rara, orgullosa y terca; no se le escapó la ironía de que lo mismo pudiera describir a los hombres de Beaumont. Lord Briand sin duda se alegró de prestar su semental favorito a su hijo, para que la bestia hiciera ejercicio con regularidad mientras él estaba acostado en la cama con una pierna rota. 

El novio le entregó las riendas de Zeus a Alex y luego llevó a Lightning a Kat. Kat se dio la vuelta y sin esperar ayuda montó en su yegua. 

A horcajadas sobre su caballo, aunque todavía estaba modestamente cubierta, la disposición de sus faldas enfatizaba la línea larga de su pierna y el área interna del muslo. Alex, con su expresión detenida, la miró horrorizado y se le ocurrió una idea malvada. Aprovechando su distracción, Kat empujó a su caballo con las rodillas y giró a su yegua en un círculo completo. 

“Corre hacia la carretera de Kilburn en Hampstead. Si gano, debes liberarme de tu empresa este día. ¿O temes que una simple mujer te pueda vencer? Sabiendo que Alex no podía resistir el desafío, salió corriendo por la puerta del palacio y entró en King Street, con su risa triunfante resonando detrás de ella. 

Alex se quedó mirando a Kat, estupefacto, con la boca abierta. La cerró de golpe cuando se dio cuenta de que su presa había escapado, y con una ventaja considerable. De ninguna manera permitiría que una mujer, y especialmente su esposa, lo ganaran en una competencia de resistencia. 

Arrojando las riendas sobre la cruz de Zeus, saltó sobre su montura, espoleó a su caballo y salió disparado tras ella. Su corazón latía con la emoción de la persecución, igualando el ritmo entrecortado de los cascos de los caballos atronadores. 

Alex vio que Kat ya había dejado la carretera y se dirigió hacia el noroeste por el campo de St. James. Mientras se acercaba a Spital Street, Kat subió a la terraza de grava y luego instó a su caballo más rápido en una carrera a cruzar la calle antes de que un carro tirado por caballos se acercara rápidamente. Alex miró, horrorizado, con el corazón palpitando. 

Los relámpagos se lanzaron hacia adelante en el último momento, llegando a cinco pies del caballo de carreta. Alex maldijo, furioso. La mujer era imprudente y obstinada, un verdadero peligro para ella misma. Y él era el hombre que necesitaba para controlarla. 

Cuando la alcanzó, tuvo una o dos cosas que decir sobre su comportamiento atroz. La extraña falda que llevaba llamó la atención sobre una parte de su anatomía que él consideraba solo suya. 

Por el contrario, lo llenó de admiración involuntaria. Una cosa que podía decir sobre la chica descarada, ciertamente hizo que su existencia fuera muy interesante. Ella era audaz e impredecible, y él disfrutó del desafío que ella presentó. 

Alex clavó los talones en Zeus y lo instó a ir más rápido. 

El viento, quebradizo y fresco, le azotó la cara, haciéndole cosquillas. Su largo cabello se soltó de la tanga de cuero y se agitó alrededor de su rostro. Se rió de nuevo, sintiéndose más vivo de lo que se había sentido desde que se despertó en ese agujero podrido y hediondo en el suelo. 

No, pensó Alex, nunca se podría describir como aburrido el noviazgo con su esposa. 

Capítulo 11

Kat se elevó sobre una zanja, una de las muchas que bordeaban los bien drenados campos de Westminster, con la sangre aún palpitando de alegría. Quería desesperadamente mirar atrás para ver qué tan lejos estaba Alex detrás de ella, pero no quería perder la ventaja que había ganado. Mientras cabalgaba a través de un bosquecillo de árboles, sus sombras moteadas la cubrieron como una ola fría, calmando sus nervios sobreexcitados. 

Una risa triunfante resonó detrás de ella. Sorprendida, Kat volvió la cabeza y maldijo. Alex había cerrado la brecha entre ellos en un grado considerable. Sólo en el punto medio de Hampstead, con la sangre rugiendo por sus oídos, Kat rompió las riendas y apresuró a su caballo. 

"No   ganarás",   gritó   ella.   Ella   pondría   a   prueba   sus habilidades de montar contra cualquier hombre, confiando en sus habilidades. Pero Alex no era un hombre cualquiera. 

El viento le arrebató el pelo trenzado y las amplias faldas. 

Los cascos de Zeus tronaron cada vez más cerca. Su respiración se entrecortó con la emoción y una risa de pura alegría se le escapó. En la distancia hacia el noreste, a no más de una milla de distancia, vio la torre normanda de dos pisos de la capilla solariega de Hampstead. De frente, en una dirección más al noroeste, se dirigió a lo largo de Watling Street hacia su destino en las afueras de la mansión. 

La tentación era demasiado grande, Kat miró hacia atrás. 

Alex, casi pisándole los talones a su caballo, atrapó su mirada. Incapaz de apartar la mirada, la miró fijamente, la satisfacción en las profundidades brillantes de sus ojos azules la sostenía como hechizada. O eso parecía, porque la conexión duró solo un latido de su corazón antes de mirar hacia adelante de nuevo. 

“Te tengo ahora, Kat. También puedes conceder la derrota amablemente ". 

Sus manos apretaron las riendas. Obligándolos a relajarse, ella les gritó: "Solo cuando esté muerta". Y probablemente ni siquiera entonces, pensó. 

La risa de Alex flotó hasta ella en el aire. "No puedes escapar de mí, Kat", gritó, "aunque estoy disfrutando el intento". 

Ella lo ignoró. Kat se inclinó sobre el cuello de Lightning, tan cerca que respiró el almizclado aroma de la carne de caballo, e instó a su yegua a correr. “Sí, esa es mi chica. Un poco más lejos. Eres una belleza tan valiente ". 

Lightning corrió por el tramo, sus patas delanteras batiendo tierra. Una vez más, Kat se atrevió a mirar por encima del hombro y vio a Zeus avanzar lentamente, con la cabeza a la altura de los flancos de su yegua. 

Quince metros más adelante, un grupo de hayas marcaba el desvío a Kilburn Priory. 

Resonaban en sus oídos los sonidos armónicos del cuero de la silla de montar, los cascos de los caballos martilleando y la respiración trabajosa del hombre y la bestia. 

Treinta pies. 

Por el rabillo del ojo vio que Alex y su montura se acercaban a su yegua, casi nariz con nariz. Ella se estremeció. Juró que podía sentir el aliento caliente de Alex en su cuello. La tensión se acumuló entre sus omóplatos. 

Quince pies. 

Por primera vez, el miedo a la derrota la envolvió. ¡No ganaría! Cinco pies. 

 No mucho más, casi ahí.  Tres. Dos. 

Alex y su semental se lanzaron hacia adelante, pasaron junto a Lightning por el morro y cruzaron la intersección antes que Kat. Maldiciendo con fluidez y volubilidad, Kat tiró de las riendas de Lightning y gradualmente redujo la 

velocidad de su yegua a un galope, un cantor y finalmente un paseo. 

Alex se volvió y se acercó sigilosamente a su lado, agarrando las riendas para evitar que se escapara. Se sentaron allí, respirando pesadamente, sus monturas empujándose unas a otras en el arcén del camino. 

Con los ojos llenos de risa, Alex dijo: “Veo que te has vuelto bastante hábil para maldecir en mi ausencia. Mucho más colorido de lo que recuerdo ". 

Kat miró a Alex, demasiado disgustada para responder. 

Una sonrisa arrogante se extendió por su rostro normalmente austero, irritándola aún más. "Gané. No importa su tortuoso intento de obtener una ventaja injusta. ¿Cuál será tu pérdida? " 

Kat se erizó. Debido a que era una mujer, sus habilidades astutas se consideraban astutas y deshonestas, pero en un hombre estos mismos rasgos serían admirados como astutos y astutos. 

Relajando sus tensos hombros, pasó la mano por el cuello de su yegua. “No hice trampa. No hice más de lo que haría cualquier otro hombre ". 

Sus pesados párpados se posaron en sus labios, su mirada ardía. "A pesar de tu atuendo, no te pareces a ningún hombre que haya visto". 

Kat sintió que se le detenía la respiración. Alex iba a besarla. Ella leyó su intención antes de que agachara la cabeza, su cabello negro caía frente a sus hombros. Lentamente, sus labios sensuales y esculpidos se acercaron. Más cerca. Su respiración se entrecortó. Sus fosas nasales se ensancharon. 

Más cerca. El deseo se arqueó entre ellos, sus labios hormigueando con anticipación. Luego se detuvo, su boca a centímetros de la de ella. Él se cernió sobre ella, su aliento cálido y dulce contra sus labios. Olvidada su ira hacía mucho tiempo, quería rendirse, su necesidad por este hombre era una obsesión creciente, la masculinidad que irradiaba irresistible. 

De hecho, el deseo era tan fuerte de renunciar a todo por unos momentos de placer, incluso su orgullo y respeto por sí misma, que Kat de repente entró en pánico. Levantó la mano y

empujó a Alex, pero en un movimiento repentino él se abalanzó sobre ella, envolviendo ambos brazos alrededor de su torso. Su pecho chocó con el de ella y su impulso hacia adelante los derribó de sus caballos, justo cuando una flecha pasó zumbando y se incrustó en un árbol. 

tronco con un sonido distintivo detrás de ellos. Aterrizaron con un ruido sordo en la zanja; el aire salió de sus pulmones y ella se quedó atónita, tratando de inhalar profundamente sin éxito. 

Desenredando sus piernas de sus faldas, su esposo la agarró por la cintura, la levantó con la misma facilidad que una almohada de plumas de ganso y golpeó el trasero de Zeus gritando: "Yaaa". Zeus despegó, Lightning lo siguió. Kat todavía sin aliento, Alex medio cargada, medio arrastrándola hacia el grupo de árboles. 

Sus monturas cargaron más profundamente en los árboles y desaparecieron, pero Alex la arrastró detrás de la haya más cercana. Presionó su rostro contra el tronco, su cuerpo cubriendo su espalda y protegiendo su cuerpo. De repente, el aire se precipitó hacia sus pulmones y tragó saliva cada respiración con avidez. 

Su oleada de miedo por el ataque se transformó en un peligro de otro tipo. Un silencio descendió, ni una criatura ni una hoja se movieron, excepto por los mechones de su cabello suelto donde Alex jadeaba contra su cuello y mejilla. 

Aun así, en contra de su voluntad, su cuerpo reaccionó ante su cercanía y sus pezones se llenaron de emoción. 

Alex absorbió una oleada de tensión que atravesó a Kat mientras la abrazó. A pesar del peligro que los acechaba, o tal vez a causa de él, no pudo resistirse a probarlo. Besó la parte posterior de su cuello húmedo y ahuecó su pecho, apretando la carne exuberante. Su pezón erecto raspó su palma, quemando su piel hormigueante. Alex gimió. Kat maldijo. 

Con extrema desgana, se apartó. "Continuaremos con esto más tarde". Mirando desde detrás del árbol, miró a través de un campo abierto a una colección de edificios ruinosos y bajos de donde debía haber venido la flecha. "Quédate aquí. 

Regresaré en breve ". 

Sin ver si ella le obedecía, cruzó corriendo la carretera y salió al campo, agachado hasta el suelo. 

Parecía que su enemigo había hecho su primer movimiento. Lo que planteó otro posible problema en el que no había pensado antes. 

 ¿Kat es un objetivo ahora debido a su conexión conmigo? 

Alex se preguntó. ¿O el momento del ataque había sido pura coincidencia? 

Kat se detuvo frente a la puerta de una cabaña abandonada en la que Alex había entrado y lo vio hurgando en una pila de madera podrida en una esquina. "¿Encontraste algo mal?" 

Se dio la vuelta con el ceño fruncido. "¿Qué estás haciendo aquí?" explotó. "Te dije que no te movieras". 

Luego enfundó su espada. 

Ella soltó un bufido poco femenino. —No me gustan las órdenes, sir Alex. ¿Y desde cuándo he obedecido alguna de tus órdenes, especialmente cuando hay peligro? No espere que empiece ahora ". 

La tensión estalló entre ellos cuando ambos recordaron el día de su compromiso cuando un asesino atacó a Alex en tierras de Montclair. Alex también se había puesto furioso ese día, cuando lo rescató del hijo de puta asesino. Le disparó al hombre en el culo con una flecha y no se arrepintió de sus acciones. 

Alex salió de la cabaña, la agarró del brazo y la empujó de regreso hacia la carretera. "Eres incorregible." 

"Y eres un patán". Kat tiró de su brazo mientras él prácticamente la arrastraba. "¡Alex! Suelta mi brazo. No necesitas arrastrarme como si fuera un criminal ". 

La soltó y desaceleró sus pasos para igualar su paso más lento. “Sí, tienes razón. Estoy siendo un patán. ¿Tienes hambre?" 

Pillada con la guardia baja por su disculpa, respondió sin pensarlo. —Soy una familia ... Kat se detuvo a mitad de la frase, pero no antes de darse cuenta de lo bien que la había atrapado. 

Alex asintió. Entonces, es bueno que traje una gran comida. Recuerdo el gran apetito que tienes ". Sus ojos la devoraron, transmitiendo claramente que no se refería a su hambre de comida. 

Avergonzada, Kat levantó la barbilla. “¿Cómo sabrías qué tipo de apetito tengo? Quizás he cambiado. Tú

se han ido ... " 

Alex se inclinó, moviendo un dedo en su cara. 

“Ahh… Ahh… Ahh. Tenemos un trato, ¿recuerdas? 

Ella cerró la boca de golpe. Alex sonrió con diabólico placer. 

 Maldita sea. Maldita sea. Maldita sea. ¿Dejé alguno fuera?  Ella se preguntó. ¡Oh, sí, MALDITA! 

¿Encontraste algo en la cabaña? ¿Quién crees que disparó la flecha? 

“Lo más probable es que haya sido un siervo hambriento cazando furtivamente su próxima comida. Probablemente ya se haya ido hace mucho tiempo. Hablando de eso, ¿por qué no encontramos un lugar para participar de la comida que preparé? Sé de un bonito claro privado no muy lejos de aquí

". 

Cuando se acercaron a la carretera, Alex se llevó dos dedos a la boca y silbó. Poco después, Kat escuchó que sus caballos se acercaban a través de los árboles. Zeus se detuvo ante ellos primero, seguido por su montura "leal". Casi como en arrepentimiento, Lightning empujó su nariz contra Kat a modo de saludo. Agarró las riendas de su yegua, incapaz de culparla por su deserción. Parecía que los machos de cualquier especie disfrutaban dominando a sus contrapartes femeninas, ya fueran padre o marido. 

Alex señaló a los caballos con un movimiento de cabeza. "¿Debemos?" 

Kat se encogió de hombros. Como si tuviera elección. 

"Bien. Yo también estoy hambriento —dijo secamente. 

"Sigamos nuestro camino". 

La agarró por la cintura para subirla a su montura, pero la mantuvo suspendida en el aire. Sus cálidas manos penetraron a través de capas de lino y lana como una marca. —No más trucos, Kat. Vamos a tener un paseo agradable y luego compartiremos una comida antes de tener que regresar a la corte. ¿Tengo tu promesa? 

El calor de él la quemó, sus dedos rozaron la suave parte inferior de sus pechos. "¡Sí, solo ponme en mi maldito caballo!" 

Kat casi suspiró en voz alta cuando hizo lo que le pidió. El hombre era una tentación a la que una monja no podía resistir. 

Pero debe encontrar la forma de hacerlo. Hicieron trote con sus monturas, Alex liderando el camino. 

Conduciendo a lo largo de una pista estrecha, que era el límite sur de la mansión de Hampstead, Alex señaló hacia el bosque de Chalcots. “Hay una pista para carros poco usada en el bosque más adelante, más allá de la siguiente curva. 

Nos llevará al claro del que te hablé ". 

Kat asintió con la cabeza en comprensión y lo siguió cuando giró a la derecha en un camino cubierto de maleza y entró en el bosque de Chalcots. Los árboles colindaban de cerca a ambos lados de la pista y obligaban a sus caballos a caminar en fila india. Kat estaba perfectamente feliz con esta situación, hasta que se dio cuenta de que tenía una vista sin obstáculos de la fuerte espalda ancha de Alex y su largo cabello oscuro, que le caía hasta la parte superior de los hombros. 

Recordó haber pasado los dedos por los mechones de color negro azulado en su noche de bodas. Sedoso y espeso, había rozado sus mejillas cuando él se acercó a ella, cubriendo su rostro, dándole la ilusión de que eran las únicas dos personas en la tierra. Que estaba a salvo y que ningún daño la pondría en peligro mientras fueran uno. 

Ahora eran recuerdos amargos, porque sabía que había sido un cruel truco de su imaginación. Mientras estuvieran casados, ella nunca estaría a salvo de la angustia. Necesitaba estabilidad con un hombre que la deseaba no solo por su belleza, sino también por su inteligencia y fortalezas. Un hombre que la amaría incondicionalmente por lo que era, y no por lo que él quería que fuera. 

Alex pensaba egoístamente sólo en lo que quería y esperaba que ella obedeciera todas sus órdenes, como si no tuviera un pensamiento inteligente o fuera incapaz de defenderse. Ella nunca podría ser el tipo de mujer que él quería. Pero siempre había sido diferente y había aceptado durante mucho tiempo que su comportamiento y creencias poco ortodoxos la alejaban de sus compañeros. 

“Pareces perdido en tus pensamientos. ¿Te importaría compartirlos? 

Ante su pregunta, Kat miró a su alrededor y vio que Alex había desmontado. Rodeados de bosques, se pararon en un pequeño patio frente a una estructura de piedra y madera de dos pisos de altura. Los cimientos de piedra se elevaban seis pies de alto y tenían ventanas cerradas a ambos lados de la puerta. El piso superior era de adobe y adobe. El edificio parecía tener al menos un siglo de antigüedad, excepto por una adición reciente a la estructura que incluía una chimenea. Al otro lado del patio, un gran cobertizo abierto tenía tres puestos. 

Parecía una morada apartada para los amantes. Kat se enfureció ante su arrogante suposición. 

Alex observó a Kat estudiar su entorno, preguntándose qué estaba pasando por esa mente tan fácil de ella. Entonces, un músculo de su mejilla comenzó a contraerse y sus puños se cerraron, signos seguros de agitación. Alex suspiró para sus adentros, perplejo por lo que había desencadenado su temperamento esta vez. Ella nunca lo mantuvo adivinando por mucho tiempo. 

Sus hermosos ojos abiertos ardieron hacia él. “¿Cómo te atreves a traerme aquí? Asumes demasiado si crees que daré un paso allí para que puedas tener un entorno íntimo para seducirme ". 

Alex levantó las manos con inocencia. "Tu no entiendes. 

No pretendo tal cosa. El albergue está cerrado y no tengo llave. Hay un pequeño valle con un estanque justo a través de esos árboles ". Señaló el camino. 

Antes de que ella pudiera rechazarlo, deslizó sus manos alrededor de su cintura y la ayudó a bajar. Con las manos todavía en su cintura, dijo: "Puedo controlar mis impulsos básicos si puedes". 

Aunque era débil, se sonrojó muy bien. 

"Asegúrate de que lo hagas", dijo y se alejó. Volviéndose hacia el edificio, sin duda tratando de ocultar su vergüenza, agregó: “¿Qué tipo de vivienda es esta de todos modos? 

Conduzco de esta manera casi todos los días y nunca supe que estaba aquí ". 

“Es un antiguo pabellón de caza poco conocido construido por el primer rey Plantagenet, Enrique II. Edward vino aquí con bastante frecuencia para cazar en sus años de soltero. 

Aunque rara vez se usa ahora, se mantiene

siempre que el rey y la reina estén en residencia en el Palacio de Westminster ". 

Ella se volvió para mirarlo, sus cejas arqueadas en interrogación. "¿Usted ha estado aquí antes?" 

"Sí, hace mucho tiempo." Alex se acercó a su caballo y se quitó la cartera de cuero atada a la parte trasera de su silla. 

"Mientras enfrío los caballos, ¿por qué no encuentras un lugar junto al estanque?" Le tendió la cartera a Kat. "Hay mucha comida aquí, junto con una manta y un odre de vino". 

Con un gruñido, se lo arrebató de las manos, se colgó la correa del hombro y se dio la vuelta. La miró con ojos agradecidos mientras se alejaba. Su bonita túnica verde estaba ceñida a la cintura con una faja plateada trenzada. Tenía mucho que enseñarle a su esposa si pensaba que estar al aire libre en lugar de entre cuatro paredes evitaría que la sedujera. 

Alex tomó las riendas de sus caballos y los guió hasta el cobertizo. Ansioso por regresar con Kat lo más rápido que pudo, quitó las sillas de montar, frotó sus abrigos sudados con paja y les dio agua fría. No había forma de saber qué travesuras haría Kat mientras estaba desatendida. 

Capítulo 12

Alex terminó rápidamente de cuidar a los caballos y se dirigió al estanque. Cuando salió del bosquecillo de árboles y entró en el claro, Kat estaba sentada en la manta junto a la orilla del agua, apoyada en los codos y mirando al cielo. Su glorioso cabello negro, sostenido por un aro plateado y un velo, le caía suelto por la espalda y se arrastraba por la hierba. 

Ella tarareó suave, dulcemente. 

Ella dejó de tararear y volvió la cabeza al verlo acercarse. 

"Hice lo que me pediste", dijo, palmeando la manta. El odre de vino estaba junto a su cadera, pero todo lo demás seguía empacado. Ahora, ¿por qué sospechaba de su tono dulce? 

Alex asintió y se sentó a su lado en la manta, con una rodilla   doblada.   “No   tenía   idea   de   que   pudieras   cantar. 

Tienes una voz encantadora ". 

Ella arrugó la nariz e incluso eso fue entrañable. Su esposa, una vez sencilla, lo estaba hechizando. "No, no puedo llevar una melodía, pero puedo tararear una melodía decente". 

“Nunca había escuchado esa melodía antes. ¿Eso tiene un nombre?" 

Ella lo miró rápidamente y luego volvió la cabeza, sonriendo levemente. Alex fue advertido de inmediato. —En realidad, no es nada —dijo—, sólo una pequeña melodía que sir Luc compuso para mí. Es un arpa maravilloso, por cierto 

". 

Alex se puso rígido y se sentó, furioso, queriendo estrangularla por haber mencionado a Sir Luc. Luego se relajó con esfuerzo, sabiendo que ella lo había hecho con el propósito de despertar su ira. 

"Muy inteligente, Kat." Ella se volvió hacia él, con los ojos muy  abiertos  por  la  sorpresa  y  algo  más indefinible. 

“Pero no hay nada que puedas decir o hacer que me enoje lo suficiente   como   para   terminar   este   delicioso   interludio contigo. Es agradable estar lejos del

ajetreo y bullicio de la corte, por lo que también puede disfrutar de la salida ". 

Ella sonrió y se encogió de hombros. "Muy bien. Pero no me tiene que gustar. Como saben, estaba muerta de hambre ”, dijo sin parpadear. Espero que no te importe que comí sin ti mientras acomodabas nuestros caballos. No pude resistir los deliciosos olores que emanaban de la cartera ". 

Alex gruñó y alcanzó el vino, dándose cuenta en ese momento de la sed que tenía. Pero cuando lo recogió, tuvo su primer indicio de inquietud. Aun así, echó el odre hacia atrás y lo apretó. No tomó más que unos tragos cuando el pozo se secó, por así decirlo. Incapaz de comprender lo que le decían sus sentidos, incrédulo, lo apretó una vez más. No salió ni una gota. Luego escuchó a Kat toser a su lado. 

Se tapó la boca con la mano, pero no pudo evitar que se le   escapara   una   risita.   “Oh,   me   olvidé   de   decirte.   Yo también bebí un poco de vino mientras te esperaba ". 

Alex rugió con una comprensión enfermiza. Arrojó el odre a un lado y se abalanzó sobre la cartera de cuero. Lo vació sobre la manta y encontró envuelto dentro de una toalla de lino todo lo que quedaba del banquete: una pierna de pollo mugrienta, un pequeño trozo de pan duro y un miserable trozo de queso, magullado por eso. 

Con la cara roja, se volvió hacia ella. Sus risitas hicieron poco por calmarlo. "Por Dios, mujer", gritó. “Empaqué lo suficiente para alimentar los vientres de cinco hombres adultos. No hay forma de que te hayas comido todo. ¿Qué has hecho con eso?" 

Su estómago gruñó en ese momento, enviando a Kat a otro ataque de risa, con lágrimas en los ojos. Ella se sentó, agarrándose el estómago y jadeó, “No, es mi… prodigioso apetito, ves. Es lo único ... de lo que soy culpable ". 

Otro estruendo sonó, solo que esta vez fue el comienzo de una risa en el fondo de su garganta cuando Alex comenzó a ver el humor de la situación. Él se unió a su risa, aunque mucho más contenida, pero se sintió bien después de años de

tener que recortar la voz, estar constantemente en guardia para no revelar ningún tipo de emoción. 

Aturdida por su risa, ella lo miró fijamente, sus grandes ojos de plata cristalina. Ella era tan encantadora, su estómago se apretó con el deseo. 

“Bueno, parece que te has reído mucho a mis expensas. 

¿No sabes lo peligroso que es provocar a una bestia hambrienta? 

Ella rió de nuevo. "No fue más que una broma inofensiva". 

"Quizás, pero todavía estoy hambriento, sin nada más que sobras que solo sirven para los perros". 

“Deberíamos volver a la corte, entonces. Estoy seguro de que alguna simpática doncella de cocina se apiadará de ti y te sacará algo de la despensa del castillo. Ella se rozó las manos y se dispuso a levantarse, pero Alex fue más rápido y pasó su pierna sobre la de ella. Se sentó a horcajadas sobre ella, sujetándole los muslos debajo de él. 

"¿Qué estás haciendo?" Kat gritó, tratando de apartarlo. 

Pero sus piernas estaban atrapadas. "¿Te has vuelto loco?" 

Alex le sonrió a Kat. “Quizás estoy loco por ti, pero para responder a tu primera pregunta, no estoy listo para irme. 

Todavía tengo que repartir tu castigo ". Sus ojos se entrecerraron peligrosamente. "No, el castigo parece demasiado severo por el crimen que cometiste". 

Se dio unos golpecitos con el dedo en la barbilla. "Lo sé", dijo, "voy a exigir en cambio una pérdida de usted". Con la yema de su pulgar, trazó su labio inferior. “Creo que un beso sería una buena recompensa por comer mi porción de nuestra comida, dejando mi apetito insatisfecho. Además, perdiste nuestra carrera y deseo reclamar mi premio ". 

Con los ojos destellando, Kat lo agarró por la muñeca y se la quitó de la boca. "Nunca te concederé un beso voluntariamente". 

Su mano, aún sostenida por su agarre, se movió hacia su pecho. Rozó la parte de atrás de los nudillos sobre su pezón izquierdo y lo vio subir y bajar contra su túnica. La sangre se precipitó hacia abajo y su eje se endureció como una roca. 

"Quizás debería robar uno en su lugar". Sus ojos nunca dejaron su pecho, un

indicación clara de que si la besaba no estaría en la boca. 

Los ojos de Kat se entrecerraron y tiró de su mano. "Sea lo que sea lo que pretenda, no lo sugeriría si valora su virilidad". 

"Muy bien", suspiró. Pero no te dejaré escapar tan fácilmente. Si no me da una multa, insisto en que se le dé una penitencia. Y sé exactamente lo que será ". 

Luego le hizo cosquillas en las costillas. Sabiendo que tenía muchas cosquillas, la torturó con los dedos mientras ella se movía, jadeando y riendo a la vez. Su risa salvaje sobresaltó a los pájaros en los árboles para que volaran, mientras sus luchas lograron arrastrarlo hacia arriba y sobre ella, sus lomos tocándose y frotándose entre sí. La fricción resultante hizo que su polla se agrandara y se estremeciera de necesidad. 

Kat aprovechó su distracción y de repente se encontró de espaldas debajo de ella mientras ella le hacía cosquillas, buscando venganza. Incapaz de evitarlo, se echó a reír, pero pronto la agarró de las manos y detuvo sus implacables dedos. 

Ella se sentó a horcajadas sobre él, su cabello suelto caía en cascada alrededor de ellos como una cascada reluciente, bloqueando el sol. Con las manos unidas, Kat lo miró con una sonrisa. Trató de mantener su deseo bajo control, de proceder lentamente, pero Kat encima de él era la tentación encarnada. 

Él la miró a los ojos y lentamente giró sus caderas, su erección buscando su calor. Lo encontró, lo acarició mientras levantaba las caderas y se apoyaba en su centro femenino una vez más. 

Sus ojos se oscurecieron. Ella gimió suavemente. 

La extraña falda que llevaba definitivamente tenía sus ventajas. Se montó a horcajadas sobre él y sobre cualquier caballo. Él le soltó las manos y deslizó su mano derecha lentamente por su estómago, dándole tiempo para detenerlo si lo deseaba. Ella se puso rígida, pero no se apartó. Ahuecó sus monos a través de su falda con la mano y apretó. Sus párpados se cerraron lánguidamente. La punta de su lengua salió disparada y se lamió los labios. 

Alex gimió ante el gesto sensual, el calor húmedo de ella. 

Luego levantó los ojos y la vio mirándole los labios. Se quedó sin aliento. Ella se inclinó más cerca, sus labios flotando a pocos centímetros sobre los de él. Iba a besarlo y él no se atrevió a moverse, temiendo asustarla. Su aliento endulzado con vino acariciaba sus labios, y sus suaves pechos que amortiguaban su pecho eran un delicioso tormento mientras esperaba. Ella cerró la brecha, cuando una gota de agua le salpicó la frente, rompiendo el hechizo. 

Ambos miraron al cielo y vieron que un banco de nubes oscuras se había movido desprevenido. El cielo se abrió entonces y una fría lluvia primaveral cayó sobre ellos. 

Kat saltó de su regazo, evitando sus ojos y temblando. 

Alex maldijo. 

Recogió su picnic rápidamente, agarró la mano de Kat y corrieron en busca de refugio. Estaba mojado, frío y su ropa empapada cuando llegaron al cobertizo. Mientras Alex estaba debajo del techo y observaba el cielo, Kat se apoyó contra la pared del fondo y se miró los pies. Zeus le dio un codazo por detrás y Alex lo consideró una señal. 

"No se puede predecir cuánto durará la tormenta", dijo irónicamente. Sugiero que nos refugiemos en el pabellón de caza hasta que pase la tormenta. 

Ella levantó los ojos ante eso, su voz fría. “Puedes esperar en el albergue si quieres. Estoy perfectamente cómodo aquí ". 

Alex suspiró para sus adentros ante el rápido cambio de actitud. “Puedes coger la fiebre si te quedas aquí con esa ropa mojada. Creo que hay toallas dentro del albergue y leña para el fuego ”, dijo razonablemente. 

Ella sacudió su cabeza. “Quizás no me expuse claramente. No voy a dar un paso de este cobertizo. Además, dijiste antes que no tienes llave ". 

Alex se rió de su terquedad. "Muy bien, hazlo a tu manera." 

Luego la levantó en brazos, la echó sobre su hombro y cruzó corriendo el patio. Ella gritó de rabia, golpeándolo en la espalda, pero su mano derecha extendida sobre sus nalgas la mantuvo segura. Levantó el pie, pateó una vez, luego dos, y el

la puerta se abrió de golpe. Una vez dentro, se volvió, cerró la puerta firmemente detrás de él y dejó que Kat se deslizara hasta el suelo. 

La sangre caliente latía con fuerza, Alex no soltó a Kat de inmediato. En cambio, la apretó contra la puerta, y cuando ella abrió la boca para protestar, cubrió sus labios, su boca caliente y hambrienta mientras su lengua buscaba la de ella. Su erección desenfrenada se posó contra su regordete mons, surcando la endeble barrera de lana húmeda que llevaba. 

Buscó en su cálido refugio, y los labios inferiores que protegían su entrada acunaron su polla. El calor líquido lo quemó. Gruñó, su necesidad insoportable. 

Emocionado de que ella no se resistiera a él, de que ahora lo mirara con ojos aturdidos, empujó su miembro hinchado contra su mons una y otra vez con movimientos lentos y burlones. Se le escapó un gemido ahogado y levantó los brazos, deslizando los dedos por su cabello. Ella le bajó la cabeza y lo besó, su lengua se agitaba a la par con la de él. 

El corazón de Alex se expandió y se contrajo como si estuviera a punto de estallar de alegría; nunca antes había iniciado intimidad entre ellos. Ella apretó las caderas contra él y él la apaciguó acariciándola más fuerte, más rápido. Sus gemidos entrecortados y su carne regordeta lo retuvieron como rehén y lo inflamaron. 

Queriendo darle más, deslizó su mano a través de la costura frente a sus faldas y encontró su núcleo caliente. Con dos dedos exploró los húmedos pliegues, frotándose hacia adelante y hacia atrás y de lado a lado, buscándola, aprendiéndola de nuevo. Sus labios internos eran más gruesos, la carne hinchada y húmeda de deseo. Oh, probar su carne melosa. 

Pero eso tendría que esperar. Ella gimió, empujando sus caderas contra su mano invasora. Movió los dedos por su resbaladizo pliegue, acariciando más rápido. Kat jadeó salvajemente, sus suaves gemidos lo llevaron a la distracción. 

Después de largos y deliciosos momentos, agregó su pulgar y presionó contra su capullo hinchado. Ella gritó fuerte, sus jugos bañaron sus dedos. Alex se tragó su llanto 

con un beso, luego sus labios se deslizaron por su cuello, mordisqueándola y besándola, lamiendo la fría lluvia de su cálida piel con olor a jazmín. 

Estaba caliente, su polla estaba a punto de estallar, pero continuó con su asalto. Cuando por fin su dedo penetró en ella, sus músculos lo apretaron con fuerza. Alex apretó los dientes mientras su polla se movía. 

Su cabeza se agitaba. "¡Alex! Oh Dios. No puedo soportar esto." 

“Sí, puedes. Y mucho más." Añadió un segundo dedo, expandiéndola, estimulando su carne. 

Dentro y fuera, su mano bombeó entre sus muslos. Con la otra mano tomó su pecho, masajeando, acariciando, provocando, luego bajó la cabeza y cerró la boca sobre su pezón, la lana húmeda no era una barrera para sus labios ardientes. Chupó el pico rígido en su boca y apretó la palma contra su montículo al mismo tiempo. Las paredes empapadas de miel de su vaina se contrajeron alrededor de sus dedos. 

Él la miró con asombro y vio como sus ojos se abrieron de par en par, brillando intensamente. Kat gritó, arqueándose en su mano, su gemido sin aliento temblando en su oído. Ella se estremeció y tembló, su liberación era hermosa de contemplar, hasta que colapsó en sus brazos. La abrazó durante mucho tiempo mientras ella volvía en sí, saboreando su cercanía, el placer corriendo a través de él de poder complacer a su mujer. 

Al mismo tiempo, respiró profundamente, deseando que su excitación disminuyese. Su propio placer negado era un tormento que debía soportar por un momento. 

Luego se echó hacia atrás, poniéndose rígida en sus brazos. "Oh Dios. 

¿Qué me has hecho?" 

Él   ignoró   su   mirada  acusadora   y  suavemente   apartó   un mechón de cabello de su cara sonrojada. "No más de lo que querías." 

"No. No quería nada de esto. Ninguna cantidad de placer compensará jamás tu traición ". 

“Este… sentimiento… que tenemos el uno por el otro, es más que lujuria y lo sabes. Tú también puedes sentirlo. No lo niegues." Tocó su corazón. "Tenemos una historia juntos, una conexión que es innegable y si alguna vez vamos a continuar 

con nuestras vidas, nos debemos a nosotros mismos el explorar y descubrir lo que sea". 

Cuando ella habría respondido, presionó sus labios contra los de ella. Él se echó hacia atrás y enderezó la diadema en su frente, dijo: “No digas nada todavía. Todo lo que te pido es que pienses en lo que te he dicho ". 

Aunque nunca supo cómo lo hizo, se apartó de Kat, su polla palpitaba dolorosamente. Se trasladó al armario a buscar paños para secar, dejando un rastro de agua en el suelo detrás de él. 

"¿Disfrutaste tu viaje con Alex hoy?" 

"¿Eh?" Kat preguntó, sorprendida. 

Más tarde esa tarde, en los aposentos de la reina Leonor, las damas de la corte charlaron y se entretuvieron, esperando a que los hombres se reunieran con ellas antes de la cena. Kat se sentó con Rose en una alcoba, jugando un animado juego de Alquerque. 

"¿Cómo fue tu salida con Alex?" 

Sin responder de inmediato a la pregunta, Kat se concentró en su siguiente movimiento, aunque sus pensamientos estaban fracturados. La lluvia primaveral de la tarde que había caído sobre ella y Alex había terminado tan repentinamente como había comenzado. Salieron del pabellón de caza poco después de que se detuviera y regresaron a la corte, pero ella no podía dejar de pensar en lo que había dicho en el pabellón. Sus apasionadas palabras habían tocado una fibra sensible. 

Se sintió vacilar, las ondas de ella deshaciendo una cálida huella en su piel sensibilizada. Todavía. 

Kat finalmente hizo su movimiento, saltando sobre dos de las piezas negras de Rose. “Fuimos a montar y nos detuvimos a cenar junto a un estanque. Cuando llegó una ducha, volvimos a la corte ". Con un indiferente encogimiento de hombros, agregó: "En realidad, fue bastante tranquilo". 

La mentira a su amiga se sentía amarga en su lengua, pero había algunas verdades que era mejor dejar de negar. 

Aun así, Rose la miró, duda evidente en su rostro. 

“Realmente creo que Alex ha cambiado, Kat. ¿No crees que 

es hora de darle a él y a tu matrimonio una segunda oportunidad? " 

Kat sonrió secamente. Es tu hermano. Por supuesto, le cree. Yo, por otro lado, no puedo encontrar en mi corazón confiar en él ". 

Rose levantó la vista del juego con ojos de reproche. “Sí, es mi hermano. Pero eres mi amigo más querido y no diría ni haría nada que te trajera infelicidad ". 

“Sí, no a sabiendas. ¿Pero creo que tú de todas las personas entenderías mi desconfianza? 

Rose frunció el ceño, sus ojos azul claro se oscurecieron con recuerdos doloridos. “Nuestras situaciones son completamente diferentes, Kat. Alex pudo haber sido joven y tonto, pero nunca fue cruel. No puedes saber de qué actos viles son capaces algunos hombres, o nunca compararías a Alex con Bertram ". 

Aunque Rose nunca habló sobre su breve matrimonio, Kat sabía que su amiga había sido terriblemente infeliz en su unión. Pero esta era la primera vez que mencionaba que Bertram tenía una vena cruel. No podía imaginar lo que Rose había soportado en sus manos. 

Kat extendió la mano por el tablero de juego y la tomó de la mano, muy contrita. "Tienes razón. Perdóname, Rose. No debí traer recuerdos desagradables, fue desconsiderado por mi parte. Lo siento." 

Rose sonrió para revelar que no se había hecho daño. 

“Sabes que solo te deseo lo mejor. Sin embargo, no puedes negar que tú y Alex siempre han tenido esta extraña y sorprendente conexión. Es como si ambos estuvieran hechos de acero, chocando para siempre y disparándose chispas el uno al otro cada vez que se encuentran. Te debes a ti mismo descubrir la causa y explorar los sentimientos subyacentes que tengan el uno por el otro. Si no lo hace, lo lamentará por el resto de su vida ". 

Las palabras de Rose se hicieron eco inquietantemente de las de Alex, y Kat no pudo evitar preguntarse. ¿Es posible que Alex tenga verdaderos sentimientos por mí? ¿Debería darle la oportunidad de ver a dónde conducía este extraño noviazgo? ¿A quién engañaba? Ella ya había decidido 

realmente darle la oportunidad de demostrar que quería un matrimonio con ella basado en el respeto mutuo y la confianza. 

Pero ¿qué pasa con el amor? Alex afirmó que la quería profundamente, pero Kat no se conformaría con nada menos que amor. ¿Y qué hay de sus sentimientos por Alex? Fue solo uno de los muchos problemas que aún no se han resuelto. Le daría a Alex la oportunidad de conquistarla, de demostrar su deseo de tener un matrimonio amoroso y comprometido; mientras tanto, necesitaba explorar sus propios sentimientos caóticos por Alex. 

Aún así, la confianza fue la clave. Su fe en Alex había sido destruida el día que la abandonó. Y aunque regresó como un hombre más sabio, sin duda debido a sus horribles experiencias en cautiverio, ¿podría volver a confiar en él? 

Solo las próximas semanas revelarían la respuesta a todas sus preguntas, pero un sentimiento, cálido, suave y expectante, comenzó a invadir su corazón. Se sorprendió cuando finalmente reconoció la emoción en ciernes, muerta hace mucho tiempo. 

 Esperanza. 

Capítulo 13

 Culpa. 

La emoción debilitante que se agitaba dentro de Alex desde ayer, haciéndolo incapaz de dormir o concentrarse definitivamente era culpa. Su búsqueda secreta del traidor lo estaba destrozando. No pudo evitar sentir que ocultarle la verdad a Kat iba a ser el peor error de sus veintisiete años. 

Más bien, su segundo peor error. Pero no hubo ayuda para eso. Hablarle del asesino y ponerla en peligro era algo que él se negaba a hacer. 

Estás terriblemente callado esta mañana, Alex. ¿Kat te comió la lengua? Rand, que estaba a su lado en el abarrotado vestíbulo de recepción, bromeó. 

Los guardias de la entrada anunciaron la entrada de otro señor, uno de los muchos que regresaban a la corte antes de la apertura del Parlamento al día siguiente. Alex miró a Rand. 

Con una sonrisa torcida, dijo: "Sí, supongo que esa es una forma de describir mi situación". 

Rand se rió entre dientes. “No te envidio, amigo mío. De hecho,   tienes   suerte   de   que   Kat   no   te   haya   arrancado   las entrañas y se las haya dado de comer a los cerdos ". 

Todavía podría hacerlo cuando Alex descubrió al traidor y se supo la verdad. Después de los recientes acontecimientos inquietantes, pensó que era hora de dejar que Rand participara en su búsqueda, pero no había podido hablar con él a solas y lejos de los oídos indiscretos de la corte. Alex quería a alguien en quien confiar para proteger a Kat cuando él no podía. 

¿Quién mejor para hacerlo que su propia prima? 

Alex miró al otro lado de la habitación de nuevo, su mirada se posó en Kat. Estaba de pie con Rose y otras damas de compañía cerca de la reina. Se veía deliciosa con una túnica de

seda color ámbar y una redecilla con pedrería sobre su cabello trenzado. Un intrincado broche

abrochó su corpiño cerrado y sus mangas anchas se redujeron a puños ajustados en sus muñecas, que estaban bordadas con hojas verdes. 

Ella debió haber sentido su mirada, porque levantó los ojos y se encontró con su mirada infaliblemente. Un carcaj ondeó sobre su carne, la atracción instantánea. Sus ojos claros se encendieron, brillando con calidez, y enviaron sangre a bombear desde su corazón a sus extremidades inferiores en una loca carrera. Se sintió mareado. 

Sabía que ella también sintió la sacudida, la vio en sus ojos. Pero era algo más que la lujuria apoderándose de él. 

Quería más de Kat. Quería poseer su amor, admiración y respeto, pero sobre todo quería su perdón. Todo esto lo trató de transmitir con la mirada, luego se anunció otra llegada, rompiendo el hechizo. Kat, con ojos sorprendidos, miró hacia las puertas de la recepción. Curioso por su reacción, Alex siguió la dirección de su mirada. 

La boca de Alex se abrió. La multitud a su alrededor retrocedió, porque allí, caminando por el pasillo central hacia el rey y la reina, estaba la mujer más hermosa que había visto en su vida. Y uno que nunca pensó volver a ver. Bajita, menuda y rubia, exudaba una gracia angelical que rara vez se encuentra. Tenía el pelo al descubierto, las ondas doradas que ondulaban por su espalda brillaban como oro líquido, contrastando vívidamente con la capa de seda negra que llevaba. 

No podía apartar los ojos de ella. 

Haciendo una reverencia a la pareja real, la mujer sonrió, su expresión de alguna manera dulce y triste al mismo tiempo. 

El rey le indicó que se levantara. "Le damos la bienvenida y nuestro más sentido pésame por la muerte de su marido". 

Alex se sacudió sorprendido. Pero supuso que no debería sorprenderse.   El   marido   de   Lydia   era   anciano   cuando   se casó con él hace ocho años. También explicó su vestido de luto. 

"Gracias, señor", dijo, secándose subrepticiamente algo de su ojo. Una lágrima. Su corazón se contrajo. Lydia debe haber llegado a amar a su esposo en los años intermedios desde que le rogó a Alex que se casara con ella. "Él era un buen hombre y yo

Lo extraño terriblemente ”, dijo, confirmando sus pensamientos mientras observaba cómo se movían sus exquisitos y esculpidos labios. 

Luego, sin previo aviso, su corazón comenzó a latir fuera de control cuando una emoción inexplicable comenzó a apoderarse de su pecho. Desconcertado, trató de concentrarse y capturar la esencia del sentimiento que lo bombardeaba. 

¿Por qué siento esta profunda sensación de pérdida y arrepentimiento? Alex se preguntó. Cuando finalmente comprendió la razón, la asombrada incredulidad le quitó el aire de los pulmones. 

 Señor, he sido tan tonto, Pensó Alex. 

“Es un buen sentimiento. Pero una mujer tan joven y hermosa como tú no debería quedar viuda por mucho tiempo 

". El rey se rió entre dientes. “De hecho, estoy seguro de que hay muchos caballeros aquí hoy que lo consideran un premio digno. Eleanor y yo damos la bienvenida a tu presencia en la corte ". 

Rand le dio un puñetazo en el brazo. "Puede dejar de quedarse boquiabierto como un niño en la agonía de su primer amor". 

Por segunda vez ese día, Alex quedó atónito. ¿Qué, exactamente, había leído Rand en su rostro? 

Lady Lydia, despedida, hizo una reverencia y desapareció entre la multitud. 

Espero que no vayas a permitir que esa mujer vuelva a hacer el ridículo. Tiene la extraña habilidad de llegar en el momento equivocado ". 

Kat. Alex se volvió hacia ella de nuevo. Ella lo estaba mirando,  su   mirada   fría.   No   había  calidez,   ni   sonrisa,   ni expresión. En deliberado rechazo, se volvió para hablar con Rose. 

 ¿Qué he hecho?  Alex se preguntó desesperadamente. 

Luego dejó a Rand apoyado contra la pared y se dirigió hacia Kat, inseguro del daño que había causado. 

Junto a Kat, Rose le apretó la mano con voz suave. —Te lo ruego, Kat, no te apresures a juzgar. Alex era muy joven cuando Lydia hundió sus garras en él. Esa mujer es una amenaza que sabe ocultar su naturaleza vil. Alex pronto verá a través de su disfraz ". 

Así que Rose también lo había visto todo. Kat no pudo decir lo que sentía. Demasiadas emociones treparon dentro de ella, confundiéndola, adormeciéndola. 

Pero no fue difícil saber qué pensaba Alex. Había mirado a Lydia fascinado, como si fuera un ángel bajado del cielo para honrar a los simples mortales con su bondad. Obviamente, todavía la amaba. Todavía estaba impresionado por su belleza y su comportamiento frágil y femenino. Ella era todo lo que Kat nunca sería. 

Y ahora la mujer que amaba era libre de casarse. 

 Esperanza. Drenaba de ella como la sangre de una espada letal clavada en el corazón. Ella se estremeció, frotándose los brazos. Tenía frío, mucho frío. Qué crédula, qué estúpida había sido al atreverse siquiera a tener esperanza. Pensó que había aprendido la lección de no confiar en Alex, pero parecía que su corazón no. Al menos había descubierto la verdad antes de que sus sentimientos por Alex se profundizaran sin remedio. Pero ¿por qué, oh, por qué esa declaración sonaba falsa en sus oídos? 

 Maldito seas Alex. 

Entonces los ojos de Rose brillaron con oscura emoción cuando alguien le dio un codazo al brazo de Kat. Sir Stephen se acercó a ella y regresó como una enfermedad persistente que ella no podía quitar, sin duda con la intención de infectarlos con su veneno vitriólico. 

“Creo que esta sesión parlamentaria será bastante entretenida. Con la llegada de la encantadora Lady Lydia a la corte, estoy ansiosa por ver cómo se desarrollan los acontecimientos ". 

"¿Qué sabes de Lady Lydia?" Kat dijo bruscamente. 

Respondió de manera indirecta, su voz astuta y presumida. 

“De hecho, esto me recuerda el momento en que Lady Lydia hizo su primera aparición en la corte. Si mal no recuerdo, causó una gran impresión en los jóvenes de la corte. Y de todos ellos, Sir Alex era su pretendiente más ardiente y devoto ". 

 Calavera de savia ardiente,  Kat respondió. Sí, ella también lo recordaba bien. A los diez y tres años, Kat estaba emocionada de recibir una invitación para asistir a la corte durante las festividades navideñas de ese año. Fue cuando el rey Enrique vivía y aún gobernaba. Kat's

mi padre incluso había pedido a una costurera del pueblo que le confeccionara un guardarropa adecuado para el viaje. Nunca antes en su vida había usado vestidos de túnica, prefiriendo en cambio el atuendo más cómodo de túnicas y medias de niño, pero, con la esperanza de impresionar a Alex, se había mostrado sumamente agradecida. 

No hizo ninguna diferencia en comparación con la sofisticada Lady Lydia St. John. Alex quedó prendado a primera vista. Y Kat se quedó muy corta sin importar la comparación. Donde Lydia era rubia y hermosa, Kat era morena y sencilla. Mientras que Lydia era curvilínea y madura, Kat era alta, desgarbada y no tenía pechos de los que hablar. Lydia era tímida, tímida, recatada y coqueta a la vez. 

Kat era audaz, descarada, franca, sin un hueso coqueto en su cuerpo. 

Y sus vestidos de lana sin adornos palidecían en comparación con los elaborados y costosos vestidos de seda de Lydia. De hecho, Kat se convirtió en una figura divertida hasta que la madre de Alex se compadeció de ella y le cambió varios de los vestidos de Rose. Pero nada podía cambiar el hecho de que Alex se había enamorado con fuerza. Kat estaba devastada; ni siquiera el conocimiento de que Alex había sido quien amablemente advirtió a su madre de las bromas crueles sobre su guardarropa había aliviado su dolor. Se había comportado como un tonto enamorado por Lydia. 

Y ahora, tampoco parecía que nada hubiera cambiado. 

"Vaya, vaya, miren más allá, está la hermosa pareja hablando incluso mientras hablamos de ellos". 

Alex se detuvo bruscamente cuando Lydia se paró frente a él. 

Ella sonrió, sus ojos azules brillando hacia él a través de sus pestañas oscuras. “Querido Alex, qué placer verte. 

Ha pasado demasiado tiempo desde la última vez que nos vimos ". Insinuación entrelazó sus palabras. 

Una ráfaga de calor inundó su rostro. La última vez que vio a Lydia, se había tomado su inocencia ante su llorosa 

insistencia. Alex vaciló y luego tomó su mano extendida. Una conmoción lo recorrió mientras se inclinaba. No sintió nada, ni calor, ni sensación de hormigueo, ni ternura dolorosa, a diferencia de lo que sintió con un solo roce de la mano de su esposa. De hecho, la mano que

sostenido era demasiado pálido y demasiado delicado. 

Prefería la fuerza vibrante y las manos cubiertas de oro de su indomable Kat. 

Al levantar la mirada hacia Lydia con asombro, Alex vio su sonrisa complacida y luego suavizó sus rasgos. —

Lady Lydia, me alegro de verte bien. Mis condolencias." 

Soltó la mano de Lydia, pero ella le apretó los dedos con un agarre despiadado, sorprendiéndolo. Este día estuvo lleno de sorpresas. Tiró y quedó libre. Alex miró hacia donde estaba Kat. Ella se fue. Maldiciendo en voz baja, Alex dio un paso para encontrar a Kat. Una vez más, Lydia se paró frente a él, impidiéndole llegar hasta su amada. 

Sí, finalmente se dio cuenta de que amaba a Kat, que la había amado durante mucho tiempo. Pero no había reconocido la profundidad de sus sentimientos antes porque no había tenido nada con lo que compararlos excepto su encaprichamiento con Lydia. Ese amor ciego e idealizado que alguna vez sintió en su juventud. Era como si ahora viera claramente a Lydia, se diera cuenta de que no había visto más que la imagen reflejada que Lydia presentaba; su vista distorsionada por su belleza, nunca había profundizado más bajo la superficie hasta la mujer interior. 

Por el contrario, su amor por Kat no era una fantasía pasajera. Fue volátil, explosivo y estimulante. Sí, la amaba por muchas razones: por su bondad hacia un joven al que se burlaban cruelmente; por su mente inteligente, tan astuta como la de cualquier hombre; y por su coraje y corazón valiente, ya fuera desafiando a quienes la despreciaron después de que él la abandonó, o corriendo hacia el peligro para protegerlo sin preocuparse por su propia seguridad. 

Sí, amaba a su valiente, tempestuosa y temeraria esposa. Y

había perdido tanto tiempo precioso. Lloró por esos años perdidos. 

Lydia le sonrió, sus celestiales ojos azules insípidos y vacíos. Extraño, nunca se había dado cuenta de esto antes. 

Las profundidades plateadas de Kat se llenaron de vida, se reveló cada emoción. 

Alex parpadeó. 

Lydia estaba hablando. “… Tu regreso milagroso. ¿Te lo ruego? Estoy tan desesperada por escuchar los últimos chismes de la corte. Desde mi

la muerte de mi esposo Me he sentido tan sola y necesito un poco de apoyo. A menos que ... —Su labio inferior tembló. 

"A menos que tengas otros asuntos más importantes que atender", le suplicó, con una lágrima solitaria en los ojos. 

Incapaz de rechazar a una dama, de ignorar sus lágrimas, Alex asintió. Aparentemente buscando un lugar menos conspicuo para conversar, buscó a Kat entre la multitud. No la vio, pero captó la mirada de Rand cuando estaba apoyado contra la pared donde Alex lo había dejado. Aliviado, saludó con la mano y condujo a Lady Lydia a través de la multitud hacia Rand, incluso cuando sintió que todos los ojos de la cámara los miraban. 

Tras reflexionar, admitió que cuando Lydia había entrado en la cámara, su belleza lo había deslumbrado y todos los viejos sentimientos regresaron rápidamente. Pero la ilusión del amor se desvaneció rápidamente. Sin embargo, la comprensión llegó demasiado tarde. No había ocultado sus pensamientos y Kat lo había visto. Hizo una mueca al recordar la mirada en los ojos de Kat: en un momento habían sido cálidos y expresivos, al siguiente lo congelaron con su completa ausencia de emoción. Nunca había querido lastimar a Kat y de repente deseó que el tiempo se revirtiera para poder recuperar esos momentos. 

Alex se detuvo ante Rand, implorando con la mirada que lo rescatara. "Lady Lydia, recuerda a mi amigo, Sir Rand Montague, ¿no es así?" 

Rand sonrió y le tomó la mano. Lydia retiró su brazo del de Alex de mala gana. 

"Por supuesto", dijo, su pequeña sonrisa rápida y breve. 

"¿Cómo podría olvidar a tu encantadora amiga?" 

"De hecho, soy yo quien estoy encantado con tu exquisita belleza y gracia, como siempre. Su sirviente, señora —se inclinó profundamente. 

"¿Se burla de mí, Sir Rand?" 

La sorpresa cruzó el rostro de Rand. "Por mi honor, nunca me burlaría de una dama". 

Los ojos de Lydia se entrecerraron. 

Alex interrumpió cualquier respuesta. —Sir Rand, Lady Lydia me acababa de decir cuánto necesita que la animen. Ella no ha tenido noticias de

corte desde la muerte de su marido. He estado aquí poco más de una semana y creo que sería una mejor opción para obsequiarla con chismes de la corte ". 

"Pero, Alex," suplicó la suave voz de Lydia. 

Mientras que, al mismo tiempo, Rand dijo: “Me sentiría honrado y encantado. Me han dicho que tengo un don único para contar cuentos ". 

Alex estuvo a punto de soltar un bufido, pero cuando Rand pasó el brazo por el de Lady Lydia y empezó a alejarla, se lo pensó mejor. 

Rand le dijo a Lydia mientras los conducía a lo largo de la multitud hacia una alcoba cercana. “Hmm… ahora, ¿por dónde debo empezar? ¿Ha escuchado el último escándalo sobre el viejo réprobo, Lord Stilwell? Parece que la esposa muy remilgada y apropiada que adquirió tan recientemente no era exactamente lo que ella parecía ". Rand bajó la voz con complicidad. "El pobre Lord Stilwell descubrió por accidente que a su esposa le gustaba ..." 

Lydia así ocupada, Alex escaneó la habitación en busca de Kat, su mirada revoloteando a través de la multitud en busca de su capa de color ámbar. Pero ella no estaba a la vista. Ella debió haber escapado sin que nadie se diera cuenta, pensó, maldiciendo su estupidez. Tenía que encontrarla, de alguna manera hacerle entender lo que él mismo no había entendido. 

De hecho, todavía no podía explicar su reacción inicial al ver a Lady Lydia; todo lo que sabía era que lo que una vez sintió por ella no era amor. No, era como si Lydia lo hubiera hechizado y, tan insustancial como el humo, el hechizo que ella le había arrojado se disipó. Ella no tenía más poder sobre él. 

Y Kat fue quien rompió su sueño encantado. ¿Pero era demasiado tarde para rectificar su error? ¿Kat incluso le creería ahora? No podía esperar un momento más para averiguarlo. Comenzó a dirigirse a las puertas de la recepción cuando un hombre de cabello castaño oscuro le bloqueó el escape. 

Thomas de Clare sonrió y dio un paso adelante, abrazándolo con entusiasmo y golpeándolo en la espalda. "Por Dios, Alex, es bueno verte completo y sano". Luego dio un paso atrás, 

Sacudiendo su cabeza. "No lo creí cuando Sir Luc me dijo que estabas vivo". 

"Sí, es bueno estar en casa". Alex se alegró de ver a su viejo amigo, pero estaba ansioso por ponerse en camino. Aun así, no deseaba ofender a Thomas. Alex lo conoció poco después de que Thomas y su hermano, Gilbert, el conde de Gloucester, abandonaran la rebelión de Simon de Montfort y regresaran a las filas del rey Enrique. Pensé que estabas en Irlanda. ¿Qué te trae de vuelta? 

“Edward necesita mis servicios en su disputa con el obispo de Norwich. Una vez que se resuelva la disputa, tengo la intención de regresar a Thomond para terminar de sofocar la rebelión allí ". 

—Entonces, Thomas, Sir Luc te contó mi regreso. ¿Te dijo algo más? 

Thomas cruzó los brazos sobre el pecho. “Si te refieres a si hablamos de su boda abortada, no, no lo hicimos. Es un asunto incómodo que, espero, no ha causado ninguna dificultad entre ustedes dos ". 

Alex respondió con una sonrisa sombría. 

“Desafortunadamente, no se puede evitar. Sospecho que Sir Luc todavía tiene aspiraciones hacia Kat. Pero nunca la abandonaré ". Se negó a pensar en la posibilidad de que Kat exigiera una anulación al final de su acuerdo. Alex había hecho su voto de honor de hacerlo si no lograba convencerla de que permaneciera casada. Y nunca rompería un juramento. 

De Clare asintió y luego miró por encima del hombro de Alex. Alex siguió su mirada. Rand estaba hablando con una seria Lady Lydia en la alcoba. Cuando Lydia miró hacia arriba y vio a Alex mirando, su rostro se transformó. Sosteniendo su mirada, sus labios se curvaron en una sonrisa tímida pero tentadora. 

Donde antes la sonrisa de Lydia tenía el poder de golpearlo, ahora parecía falsa o artificial. Alex se volvió hacia De Clare, sin querer darle una impresión equivocada. 

“Obviamente, Lady Lydia todavía tiene aspiraciones hacia ti también”, dijo Thomas. 

“No sabría lo que piensa Lydia, pero si lo hiciera, cualquier diseño que pudiera tener de una posible relación conmigo es

infructuoso. Ahora estoy casada y muy contenta con mi esposa ". 

“Estoy feliz por ti, Alex. Pero tengo la sensación de que su llegada no es casualidad. Espero que no complique las cosas ". 

 Que apropiado, Pensó Alex. 'Matters' ciertamente se volvió más complicado. Sin embargo, no podía culpar a nadie más que a sí mismo. Juzgando que podía marcharse ahora sin ofender a De Clare, Alex se excusó. 

“Gracias, Thomas. "Es bueno verte de nuevo", dijo Alex, haciendo una reverencia. 

"Es extraño, usted y Sir Luc tienen algo en común en ese sentido". 

Sorprendido, Alex se detuvo en medio de una reverencia y levantó bruscamente la cabeza. "¿A qué te refieres?" 

Los ojos de su amigo se agrandaron con sorpresa. 

"¿Por qué, seguramente sabes que Sir Luc no puede soportar a su madrastra?" 

"¿Madrastra?" Ahora Alex estaba realmente perplejo. 

"Sí. Lady Lydia Joinville ". 

Sorprendido, Alex estaba seguro de que había escuchado mal a Thomas. "¿Estás diciendo que el padre de Sir Luc, Lord Joinville, estaba casado con el barón Lady Lydia?" 

"Por supuesto. ¿No sabías?" 

Nunca había querido saber el nombre del barón con el que se había casado Lydia y ella nunca se lo había ofrecido. En ese momento, ponerle cara al hombre que pasaría sus noches en la cama de Lydia y le daría a sus hijos habría sido una auténtica agonía. Todo lo que Alex sabía era que el barón con el que se había casado había sido un hombre mayor que estaba más allá de su mejor momento. 

Alex negó con la cabeza, incapaz de responder, sus pensamientos se tambaleaban. Trató de ordenarlos, poner cada uno en perspectiva. 

Thomas, mencionaste que había discordia entre Sir Luc y Lady Lydia. ¿Conoce la razón de su animosidad? " 

Thomas lo tomó del brazo y lo llevó a un rincón tranquilo de la habitación. En voz baja, dijo: "Se rumorea que Sir Luc

nunca aprobó la elección de novia de su padre. Entonces, una noche después de que padre e hijo tuvieron una violenta pelea por ella, el anciano lo repudió. El chisme de los sirvientes es que Sir Luc culpa a Lady Lydia por el distanciamiento ". 

Alex volvió a inclinarse. “Te estoy agradecido por este conocimiento, Thomas. Pero debo pedirle perdón ahora. Tengo algo que debe hacerse y no se puede retrasar ni un momento más

". 

“Certes. No te sostendré ”, dijo y abrazó a Alex en el hombro. "Si alguna vez necesitas algo, házmelo saber". 

Alex le dio las gracias y se dirigió a la puerta. Cuando se anunció la próxima llegada, Alex se deslizó afuera mientras un centenar de pares de ojos evaluadores se posaron en el recién llegado. Dio un suspiro de alivio, contento de escapar de la habitación calurosa y atestada. En contraste, el pasillo era fresco y oscuro, oscuro como sus pensamientos. 

"Soy un idiota, ¿verdad?", Dijo a nada más que a las sombras, golpeándose la frente con la palma de la mano. Y 

durante mucho, demasiado tiempo, pensó. Pero tenía la intención de rectificar su idiotez. Caminando por los pasillos, suspiró de nuevo; parecía que siempre perseguía a su esposa. 

 ¿Un recado de tontos, acaso? 

Se sacudió la idea como un perro mojado después de un chapuzón en el río. Las dudas eran para hombres débiles, las dudas nublaban la mente y erosionaban la confianza. No, no era un hombre que deponga las armas y se rinda sin luchar. 

Capítulo 14

Tomando una respiración profunda, Kat se deslizó hacia abajo en la tina de agua y sumergió todo su cuerpo. El calor líquido la quemó, calmando sus músculos tensos, pero nada pudo   derretir   el   nudo   frío   y   lleno   de   hoyos  alojado   en   su pecho. 

Envuelta en el amoroso abrazo del agua, con las rodillas dobladas hasta el pecho, un silencio absoluto cubría sus oídos, similar a lo que un bebé por nacer debe sentir dentro del útero de una madre, imaginó Kat. Envidiaba a esa entidad por nacer. Ser verdaderamente inocente y puro, libre de dolor, tristeza y desilusión. 

Se quedó debajo hasta que le ardieron los pulmones. Kat se incorporó de espaldas a una posición sentada, jadeando en busca de aire y parpadeando el agua de sus ojos. Sí, agua, ni una lágrima, nunca derramaría una lágrima por su despreciable esposo. 

Ante ella crepitaba un fuego en la chimenea y oyó a su sirviente moverse por la antecámara al otro lado de la pantalla. 

"Jenny, pásame mi jabón". 

Una breve pausa, luego Jenny respondió: "Está en el taburete junto a usted, milady". 

"Sí, por supuesto, lo sabía", murmuró Kat en voz baja. 

Toda la tarde había estado a la deriva en una corriente invisible, pisando aguas turbias, demasiado asustada para adentrarse bajo la superficie al peligro inherente escondido debajo, esperando simplemente succionarla y hundirla en la miseria. 

"¿Qué llevaréis para cenar, milady?" “No me importa. Cualquier túnica vieja servirá ". 

El silencio la saludó. Entonces Jenny asomó la cabeza por la pantalla, sus trenzas rojas brillaban bajo el resplandor del fuego. 

No quieres

para lucir lo mejor posible esta víspera y mostrar a esa mujer malvada? Pensé que tenías más orgullo que eso ". 

Kat gruñó ante la andanada bien dirigida. Sacó la pierna del agua y apoyó el pie en el borde de la bañera. Sin responder de inmediato, miró el delicado arco de su pie largo y estrecho. Ella quería plantarlo

“Puedes preparar mi túnica granate. Oh ... y el broche de granates y mis anillos de piedras preciosas. Listo, ¿eso te agrada? 

Jenny se rió entre dientes, sus ojos verdes traviesos. "Sí, si estás contento, yo estoy contento". Entonces Jenny entró en el dormitorio adyacente y comenzó a hurgar en el pecho de Kat. 

Kat refunfuñó en voz baja. Aunque odiaba a Alex por humillarla, por hacerle creer incluso por un corto tiempo que él podría quererla, no dejaría que esa bruja se apoderara de ella. Por el momento, no estaba cuidando su vestido para impresionar al bastardo mentiroso al que estaba encadenada. 

Enjabonando su ropa, captó un sutil olor a jazmín, ámbar y jabón con aroma a almizcle. Se pasó la tela por la pierna y luego procedió a hacer lo mismo con la otra. Terminó el resto de sus abluciones lo más rápido posible, excepto la espalda. 

"Jenny, ¿podrías frotarme la espalda?" ella gritó. 

El calor le acarició la oreja cuando una mano de bronce con un cordón familiar le quitó el jabón de la mano. "Aquí, permíteme". 

Kat gritó y se dio la vuelta. Fue un error, porque Alex estaba arrodillado detrás de ella. Sus labios se rozaron, un calor escalofriante recorrió su cuello y ella se echó hacia atrás con sorpresa. Alex bajó la mirada. Una sonrisa carnal curvó sus labios y sus ojos brillaron de deseo. Ella también miró hacia abajo y vio que sus pezones, duros como guijarros, sobresalían del agua lamiendo sus pechos. 

Kat se dio la vuelta y se lanzó hacia adelante, presionando su pecho contra sus rodillas. El agua salpicó por los lados. 

Desafortunadamente,   ahora   su   espalda   estaba   expuesta. 

“¿Cómo   te   atreves   a   entrometerte   en   mi   baño?   No   tienes derecho. ¡Te quiero fuera de aquí, ahora! " 

Alex se rió entre dientes sin humor. “Yo, no más que tú, escucho bien las órdenes. Qué gran pareja haremos. ¡Qué maravillosos hijos concebiremos y daremos a luz a este mundo! ”. 

"Nunca", declaró con vehemencia, y de repente recordó algo. "¿Dónde está Jenny?" 

"¿Jenny?" Alex gritó descaradamente. 

"¿Sí, milord?" respondió la doncella con voz vacilante. 

"Vete". 

"Quédate", respondió Kat. 

El sonido de la puerta al cerrarse reverberó a través de la caja torácica de Kat, como la puerta de una cripta que la cierra a su destino. 

"Mucho mejor, ¿no estás de acuerdo?" Alex ronroneó en su oído. 

 No, no puedo respirar. 

Alex hizo girar la tela jabonosa en círculos lentos y drogados por su espalda. El fuego estalló sobre su carne dondequiera que sus dedos se burlaran. 

Kat se puso rígida ante el ataque. “No, no lo hago. Tienes algo de descaro. Me humillaste ante la corte con tu repugnante exhibición sobre esa prostituta. ¿De verdad esperas que te dé la bienvenida como si nada hubiera cambiado? 

La mano de Alex se detuvo. —No, pero debo explicar lo que viste cuando se anunció a Lady Lydia. 

Kat miró fijamente a las llamas. “No hay nada que explicar. Vi todo. Sigues enamorado de ella. ¡Y yo, junto con todos en la corte, lo sabemos! " 

Alex se inclinó hacia adelante, su voz insistente. —Kat, sé cómo   debió   de   verse,   pero   no   es   lo   que   piensas.   Te confundiste con lo que viste ". 

Kat se dio la vuelta y le apartó las manos. “¿Esta es tu defensa? ¿Te entiendo bien? Lo que está diciendo es que no puedo ver con mis propios ojos. No puedo ver cuando mi 

esposo se pone en ridículo… y yo ”. La voz de Kat se quebró. 

Ella se dio la vuelta, envolvió sus brazos alrededor

sus rodillas y miró fijamente al fuego. "No soy más que una mujer, obviamente engañada", dijo con frialdad. 

—No, no es a lo que me refería. Sí, viste bien mi reacción al ver a Lady Lydia, pero no es lo que realmente siento por ella. 

Eres increíble, Alex. No niega que miró a Lydia como si estuviera enamorada. Sin embargo, afirma que no siente eso por ella. ¿Y esperas que te crea? No, señor, es usted quien está engañado ". 

“Sé que suena inverosímil, yo mismo apenas lo entiendo. Pero cuando Lydia entró en la habitación, todas las viejas emociones que sentía por ella regresaron rápidamente, entonces ... 

"Silencio", gritó Kat, agarrándose al borde de la bañera con fuerza. “No quiero escuchar esto. ¡Sal! ¡Fuera!" Su voz se elevó en un chillido. 

"No", dijo, poniendo sus manos sobre sus hombros como si forzara su voluntad a la de ella. Luego le agarró la barbilla y le volvió la cara, con un brillo fanático en los ojos. “No me iré hasta que haya tenido mi palabra. Hasta que te haga entender ... " 

“Oh, lo entiendo perfectamente. Pero me niego a escuchar más de tus mentiras y palabras falsas. Nunca confiaré en ti. El trato se acabó. Lady Lydia es bienvenida. " 

Alex estaba agachado en cuclillas, y Kat, maniobrando un brazo entre ellos, lo empujó. Pillado fuera de balance, voló de regreso a la pantalla. La pantalla se volcó y golpeó el suelo con un estruendoso crujido. Alex aterrizó sobre su trasero con un gruñido doloroso. 

Kat saltó de la bañera, sacó un paño grande para secar del taburete y se apresuró a envolverlo alrededor del torso. 

Envuelta con seguridad en lino desde el pecho hasta la parte superior del muslo, se dio la vuelta. 

Alex ya se había puesto de pie y estaba de pie con las piernas abiertas y las manos en las caderas. Su rostro estaba esculpido por la ira, la cicatriz en su barbilla era de marcado 

relieve. Un gruñido bajo, parecido a un animal, fue su única advertencia antes de que él hundiera el hombro, la agarrara por las caderas y la arrojara sobre su hombro como un berzerker vikingo. 

Kat gritó de indignación, que se convirtió en un chillido cuando los dedos de Alex rozaron la parte interna del muslo. 

Ella se retorció violentamente para evitar su mano invasora, pero fue en vano. 

“En el breve lapso desde mi regreso, me abofeteaste y me golpeaste el trasero. Ahora veo que he sido demasiado indulgente al permitirte la ventaja. Creo que un poco de disciplina es para demostrarte que no soy un hombre con quien jugar ". 

“No soy un niño para ser disciplinado. Ahora bájame en este instante ”, jadeó. 

“Sí, estoy de acuerdo. No eres una niña, sino toda una mujer ... una hermosa mujer de carne y hueso y pasión ”, finalizó con voz ronca. 


Entre sus muslos, sus dedos se enredaron a través del cabello negro y rizado que protegía su vaina. Se pasó los dedos de un lado a otro una y otra vez, provocando su toque. Su respiración se detuvo ante la exquisita tortura, robándole los sentidos y la reprimenda que pretendía. Luego tiró del cabello suavemente. Kat gimió. 

Profundizó de nuevo, pasando sus dedos a lo largo de su pliegue, pero sin tocar la carne, recorriendo sus nalgas hasta su regordete capullo. Atrapada en las exquisitas sensaciones, Kat ni siquiera pensó en resistirse. Tiró de los sedosos cabellos una vez más, provocando ondas de placer. Sus labios inferiores se hincharon, hormigueando con anhelo reprimido mientras se humedecía de deseo. 

“Tu rocío es dulce en mis dedos, mi señora. Pero es solo una muestra de lo que pretendo exprimir de tus labios. No daré cuartel, y antes de que termine, no se hablará más de poner fin a nuestro trato ". 

Kat gruñó con incredulidad: "¿Me tomarías por la fuerza?" 

Alex se rió. —No necesitaré la fuerza, querida. Me quieres. Ya tu cuerpo te traiciona. Con solo un poco de persuasión de mi parte, te tendré retorciéndote en mis brazos, rogándome que te lleve. 

Luego voló por el aire y aterrizó sobre una suave nube de plumas de ganso, mantas y pieles de animales. Su barrera de lino de alguna manera se perdió en la refriega. 

Impulsada por una extraña mezcla de ira y excitación ante su amenaza, Kat se levantó para huir. Apoyándose en sus manos y rodillas, se apartó de él, pero su mano le agarró el tobillo y tiró. Se le escapó un grito de sorpresa. Buscó desesperadamente un poste tallado, pero su mano se resbaló y se aferró solo al pelaje cuando aterrizó sobre su estómago. 

La arrastró hacia atrás, la piel enmarañada debajo de ella ayudó a Alex mientras se deslizaba fácilmente por la cama, exponiendo las sábanas de lino debajo. Antes de que pudiera moverse, se tumbó encima de ella. Su cuerpo duro, todo músculo y calor, la apretó contra el colchón. Él agarró sus manos agitadas y las aseguró sobre su cabeza, aprisionándola efectivamente. 

Con sus fuerzas agotadas, Kat yacía inmóvil debajo de Alex. La respiración agitada, la de él y la de ella, resonaba como golpes de yunque en las secuelas de su pelea. No pasó mucho tiempo antes de que se diera cuenta de las placenteras sensaciones que golpeaban su cuerpo; debajo de ella, la piel le hacía cosquillas en los senos, acelerando sus pezones en picos duros, mientras que por encima de ella, el aliento húmedo de Alex jadeaba contra su cuello. Y la dura cresta de su excitación le pinchó la cadera. 

La tensión cargada, pesada como un sofocante día de verano, se arqueó entre ellos. 

Su cuerpo se suavizó instintivamente y su reacción la horrorizó de inmediato. ¿No tenía respeto por sí misma? Alex puede desearla, pero no estaba enamorado de ella. ¿Cómo pudo haber olvidado tan fácilmente que Alex era incapaz de amar a nadie más que a Lydia? ¿Qué pasó con su determinación de poner fin a su matrimonio y casarse con Luc, un hombre que la amaba y respetaba como Alex nunca podría hacerlo? 

Negándose a dejar que su cuerpo la derrotara, renovó sus luchas. 

Capítulo 15

El alardeado control de Alex se había roto ante la obstinada negativa de Kat a escucharlo. Pero la desesperación se convirtió rápidamente en un hambre rabiosa cuando ella se agitó debajo de él. Su polla se deslizó por el canal de sus nalgas. Él gimió. Su eje palpitaba y se alargaba con cada empuje de su cuerpo. De arriba abajo, arriba y abajo cabalgaba dentro de su erótico abrazo, gimiendo ante la exquisita fricción. 

Necesitando   hacer   algo   rápidamente   antes   de   gastar como un muchacho inexperto, agarró sus muñecas en un solo agarre, levantó un poco la parte inferior de su cuerpo y golpeó su trasero desnudo dos veces. 

Kat aulló de dolor y rabia. Vuelve a golpearme y te haré pagar. Todavía empuño una daga con extrema destreza ". 

—Entonces   deja   de   luchar,   zorra,   a   menos   que   sea   tu intención provocar mi lujuria. Con mucho gusto lo llevaré aquí y ahora si ese es su deseo ". 

Kat se quedó inmóvil y volvió la cabeza, el pelaje gris delineó su perfil. Escupió un mechón de cabello húmedo de sus labios y Alex lo apartó suavemente de su rostro. “Lo que quiero es que me sueltes. ¿Por qué no vas a buscar a Lady Lydia? 

Mientras que no aprecio tus tácticas brutales, estoy seguro de que tu puta lo hará ". 

Un brasero en la esquina de la cámara iluminó el rostro de Kat y, mientras Alex miraba sus rasgos atrevidos y su color vívido, se asombró de haber admirado la pálida y fría belleza de Lydia. “Ahh… ruego diferir acerca de tus predilecciones, esposa. ¿Recuerdas nuestra noche de bodas? Kat se tensó debajo de él. “Aunque tuve que sujetarte, pronto te tuve ronroneando en mis brazos. Esta noche no será diferente ". 

Dándole un anticipo de sus intenciones, Alex le puso el lóbulo de la oreja entre los dientes, lo mordió suavemente y luego se preocupó. 

carne delicada entre sus labios. Kat se estremeció, pero sus siguientes palabras salieron frías y distantes. 

“Mucho es diferente esta noche. Lady Lydia es libre de casarse   de   nuevo   y   una   vez   que   tú   anules   nuestro matrimonio, yo también lo seré. 

Se puso rígido, pero dejó pasar el comentario. Le pasó la mano por las mejillas inferiores, sus labios a un pelo de su oreja. "Amo tu trasero, Kat", susurró, su voz una caricia gutural. "Es agradable y firme, con mucha carne a la que aferrarse cuando empujo profundamente dentro de ti". 

Ella lo miró furiosa, tirando de sus muñecas. Eres tan arrogante como siempre si crees que sucumbiré. Vi la forma en que mirabas a Lady Lydia. Eres un mentiroso y un tonto. Se merecen el uno al otro ". 

Alex apretó los dientes, su lucha por controlar su temperamento se desvaneció. "Te dije que no amo a Lydia, que eres tú a quien quiero". Ahora no parecía el momento adecuado para decirle a Kat que finalmente se dio cuenta de que era ella a quien amaba. “Pero parece que solo las acciones tienen algún mérito para ti. Y no envidiaré la empresa. ¿Ves lo complaciente que soy? 

"Acomodada, mi trasero", gritó, luego escupió el pelaje que se atascó en su lengua. 

Él se rió entre dientes. "Sí, tu trasero". Alex se sentó en cuclillas, tirando de sus brazos hacia abajo con él. Se sentó a horcajadas sobre sus muslos y agarró sus muñecas con una mano detrás de su espalda baja. Con su mano derecha apretó su mejilla inferior, rozando sus dedos debajo del pliegue donde se unía con su muslo. “La carne se ha vuelto de un hermoso tono rosado por mi castigo. Y está caliente al tacto. 

Déjame darte un poco de tranquilidad ". 

Dicho esto, se inclinó y lavó su tierna carne con la lengua, primero torneando el globo derecho a fondo y luego moviéndose al otro. Su piel era suave, y el calor generado por las nalgadas le quemó la lengua, incendiándolo. 

Ella se retorció debajo de él, su respiración más rápida. 

“Por Dios, es más que suficiente. Te exijo que me liberes ". 

Alex miró hacia arriba, frunciendo el ceño. “No respondo a las órdenes. Mi rumbo está fijado. Ahora cállate o te amordazaré. 

Sus ojos brillaron plateados de rabia. "Bruto, no te atreverías". 

"¿Te importaría apostar?" desafió. Él no lo haría, pero ella no necesitaba saberlo. 

Kat miró a Alex con impotencia, con la cabeza vuelta hacia atrás. La amordazaría. Era un hombre dominante al que no le gustaba que lo frustraran. Se dio la vuelta y apoyó la cabeza en la cama. Lucharía de otra manera. Ella simplemente se quedaría inmóvil, y cuando ella no respondiera a su seducción, él se rendiría y la dejaría en paz. Si tan solo creyera que es lo suficientemente fuerte para resistir. 

Él se movió y presionó sus labios contra la nuca de ella, demorándose allí un momento. Luego besó y mordió su camino por su espalda. Llegando a su espalda baja, comenzó a provocar el pliegue de su trasero. Apretó los labios con fuerza para evitar gemir. Luego, muy lentamente, el deslizamiento caliente y húmedo de su lengua se deslizó hacia abajo y hacia abajo, pinchando y pinchando la oscura hendidura hasta la parte posterior de sus muslos. 

Kat tembló. Un calor escalofriante latió a lo largo de su carne y se extendió a los húmedos pliegues que protegían su entrada. Cuando llegó a un área extremadamente sensible, un grito irregular escapó de su garganta. No, fue indecente, gritó su mente. 

Pero ella no lo negó cuando le abrió las nalgas y hundió la lengua de nuevo. Empujó la carne tensa con la punta de la lengua y la soltó, solo para regresar y continuar la tortura. Se retorció contra las pieles, gimiendo mientras su cuerpo temblaba incontrolablemente. La necesidad la abrumaba mientras ola tras ola de hormigueo golpeaban sus labios inferiores. 

Kat contuvo un grito de protesta cuando se apartó, pero no había terminado. Besando su espalda, Alex deslizó su mano libre debajo de su estómago y ahuecó su montículo, frotando su palma contra ella en un ritmo provocador. Más duro, luego 

más suave, la avivó como una llama. Ella jadeó, arqueándose con un placer insoportable, rogando por más. Él respondió a su súplica silenciosa, insertando su dedo medio en su canal femenino. 

Alex gimió. "Jesús, eres increíblemente sexy", dijo. 

Sacó su dedo, solo para deslizarse más profundamente con   dos   dedos,   penetrándola   con   una   cadencia   lenta   y burlona   mientras   su   placer   aumentaba,   su   corazón   se aceleraba. 

Kat trató de resistirse, pero el placer era demasiado intenso ya que la necesidad palpitaba entre sus muslos. 

Jadeante, febril, quería lo que solo Alex podía darle. Estaba más allá de su alcance, pero cada vez que se acercaba a esa cumbre esquiva, la sensación retrocedía antes de que pudiera captarla. 

Incapaz de esperar más, desesperada por liberarse, aplastó la mano de Alex. Gimiendo de éxtasis, apretó las pieles con los puños, y de repente se dio cuenta de que Alex le había soltado las manos. Con la mano todavía bombeando entre sus muslos, Alex se inclinó sobre ella. Labios sensuales se arrastraron por su cuello, lamiendo y chupando un camino ardiente. Volvió la cabeza, buscando una conexión más profunda. Cuando sus labios se encontraron con los de ella, suspiró. Su lengua se hundió entre sus labios. Kat lo buscó con avidez, su lengua envolviendo la de él, sin dar cuartel. 

En ese momento sintió que su pico se acercaba y apartó la boca, gimiendo. 

"No, quiero saborear tu deseo en mi lengua". 

Le quitó la mano de entre las piernas y Kat gritó de protesta. Pero la hizo rodar sobre su espalda, se arrodilló entre sus piernas y las abrió ampliamente, exponiendo su carne reluciente a su mirada ardiente. La miró fijamente durante varios latidos de su corazón. Cuando por fin la miró, algo que ella leyó en sus ojos la hizo sentir amada y apreciada, pero seguramente era su imaginación, conjurada por sus propios anhelos privados. 

Eres hermosa más allá de las palabras, Kat. Te tendré a ti oa ningún otro ". Un nudo se alojó en la garganta de Kat. 

Quería creerle, quería creerle tanto que reafirmó su determinación de resistirse a él por última vez. Ella lo agarró por los hombros para alejarlo. Pero con un brillo feroz en sus

ojos azules, Alex inclinó su oscura cabeza y colocó su boca sobre su carne húmeda y palpitante. 

Sin preliminares, metió la lengua dentro de ella. En ese momento a ella no le importaba si él la amaba o no. La pasión la retuvo en su tenso agarre, borrando todo pensamiento, todo orgullo, todo sentido común. Kat gritó su nombre, gimiendo salvajemente mientras el placer se enroscaba más fuerte, más caliente. En lugar de alejarlo, su agarre se convirtió en una súplica. Ella agarró su cabello oscuro y levantó las caderas para recibir su frenético beso. 

Alex sacó la lengua de su vaina y azotó sus húmedos pliegues, buscando cada grieta y colina excepto donde su placer se centraba más. Ella se retorció contra su lengua caliente y tersa. Hasta que levantó la cabeza y la miró fijamente con una luz febril, con la boca a centímetros de su centro húmedo. "¿Quieres que me detenga ahora?" 

Kat se estremeció cuando el aire húmedo le acarició la piel expuesta. Cuando las palabras de Alex finalmente penetraron en su mente nublada, ella lo miró y selló sus labios con fuerza. Ella moriría antes de pedirle nada. 

Una luz despiadada brilló en sus ojos. Manteniendo su mirada paralizada, su lengua salió, ligera y delicada, para trazar alrededor de la pepita de carne en su ápice sin tocarla. 

Ella miró, fascinada, mientras él se acercaba cada vez más, el toque burlón la conducía más allá de su capacidad de soportar, deseando, no deseando que él pusiera fin a la tortura y la liberara. 

"¿Debo detenerme ahora?" Se levantó como si tuviera la intención de dejarla allí mojada y palpitante, insatisfecha y deseosa. 

"¡Detener!" 

"¿Detener?" 

"No. Oh Dios, no quiero que te detengas ". 

Con un ronco gemido de satisfacción, Alex ahuecó su trasero con sus fuertes manos y levantó sus caderas hacia su boca hambrienta. Apretó sus labios alrededor de su protuberancia hinchada y chupó vigorosamente. El deseo intenso apuñaló su carne húmeda y ella empujó contra su 

boca implacable, su lengua una caricia áspera. Se movió de un lado a otro sobre el capullo muy excitado, la tensión erótica se tensó más allá de lo soportable mientras atormentaba

ella con su lengua y labios. El placer llegó más alto, más apretado, más profundo. 

Parecía durar una eternidad, volviéndola loca, deseando que prometiera algo para poner fin a la tensión devastadora. 

Justo cuando pensaba que nunca alcanzaría la plenitud, Alex empujó su dedo profundamente dentro de ella. Tocó un punto tan placenteramente sensible que el calor ondulante explotó entre sus muslos. Las estrellas estallaron ante sus ojos. Ella gritó de éxtasis, su vaina se contrajo, palpitó. 

Profundo, caliente, centrado. 

Con los brazos abiertos, saboreó cada temblor mientras miraba el dosel azul oscuro sobre ella, sus estrellas doradas bordadas aún girando. 

Alex estaba encantada con su abandono. Saboreó cada ondulación, cada estremecimiento de la carne rosada debajo de su lengua, su calor y esencia melosa que lo quemaba. 

Lentamente, sus contracciones disminuyeron y su respiración jadeante llenó el silencio. 

Ahora que se había ocupado de su satisfacción, la fuerte excitación presionada contra su ropa interior de lino exigía liberación. Quería buscar el acogedor refugio de la cálida y exótica morada de Kat. 

Incapaz de contener más su furiosa lujuria, Alex se quitó la túnica. Dejándose el sherte puesto, metió la mano debajo y desató el cordón que llevaba en la cintura de sus braies. 

Arrodillándose sobre ella, empujó sus braies hasta las rodillas. Su erección saltó libre, aliviando algo de la presión. 

Luego bajó su cuerpo sobre la base de los muslos abiertos de Kat. 

Caliente y pesado, la cabeza bulbosa de su polla empujó la entrada de su portal. Sus movimientos lentos, se balanceó hacia   adelante   y   hacia   atrás   a   lo   largo   de   su   carne resbaladiza. 

Se   le   escapó   un   gemido   áspero.   "Oh   Jesús,   amor,   no puedo esperar un momento más para tenerte". 

Kat se tensó debajo de él, pero Alex estaba demasiado ciego de lujuria para darse cuenta. 

Él   se   echó   hacia   atrás,   listo   para   sumergirse   en   sus abrigadas profundidades, y se asustó cuando ella lo empujó a un lado. Kat salió arrastrándose de debajo de él con un grito de indignación. Pero su entusiasmo fue

ido demasiado lejos y no podría detenerse incluso si quisiera. ¿Quería él? 

Maldiciendo, rodó sobre su espalda, tomó su polla en la mano y bombeó arriba y abajo, su placer se multiplicó por diez mientras Kat lo miraba a los pies de la cama, su toalla protegiendo su desnudez una vez más. Él miró sus ojos plateados, luminosos como la luna con una emoción ilegible, y con varios golpes frenéticos, su semilla caliente se liberó y le salpicó el estómago. 

Kat miró horrorizada y, sin embargo, extrañamente cautivada mientras Alex acariciaba su grueso eje hasta que su semilla estalló. Él era un hechicero, un seductor experimentado y que ella nunca debería olvidar. De hecho, 

¿no había estado a unos momentos de quitarle los últimos vestigios que quedaban de su orgullo y autoestima? 

Apasionada hasta el extremo, estaba avergonzada de haber cedido en su debilidad. Las lágrimas se acumularon en sus ojos. ¿Valía toda una vida de angustia unos momentos de placer? 

Usando una esquina de la sábana, Alex se limpió el estómago. 

—Me disgustas, Alex. Nunca me vuelvas a tocar. Quiero que te vayas. ¡Ahora!" 

Alex se levantó de la cama y se ajustó los braies, sus ojos fulgurantes. "No te disgusté cuando te retorcías debajo de mí y tu placer empapó mi boca". 

Kat jadeó, indignada. “Me golpeaste y me sujetaste contra mi voluntad, forzando tus atenciones sobre mí. No me tratas mejor que a una puta ". 

Alex frunció el ceño. “Si eso fuera cierto, te habría llevado sin pensar en tu placer. No finjas que no disfrutaste el hacer el amor que compartimos ". 

"Hablas de compartir, pero ¿qué compartimos exactamente?" Kat respondió a su propia pregunta. “No era más que lujuria animal. No hubo amor involucrado ". 

Kat se mantuvo firme cuando Alex se movió alrededor de la cama y se detuvo a centímetros de ella. 

Él le acarició tiernamente la mejilla con el pulgar, buscando sus ojos. "Estás equivocado, mi amor", dijo, su voz áspera

con emoción, "Me preocupo más por ti de lo que realmente puedes imaginar". 

Su resolución se desvaneció ante sus palabras apasionadas, la tierna mirada en su mirada. ¡No! Ella sabía que era mejor no confiar en él. Y no dejaría que Alex volviera a tener esperanzas, solo para aplastarlas cuando se cansara de ella y volviera a su verdadero amor, Lady Lydia. Nunca olvidar nunca perdonar. 

Kat se apartó de Alex y su mano se apartó de su rostro. 

“No, no te creo. Estás enamorado de Lady Lydia. Si tuviera alguna duda, sus acciones en la sala de recepción demostraron lo contrario. Nada de lo que digas puede convencerme. ¡Déjame en paz! " 

Temblando de emoción reprimida, se retiró a la cámara exterior, abrió el portal y esperó. Alex salió del dormitorio vestido una vez más. El fuego crepitante apenas alteró la tensión hirviente que emanaba entre ellos mientras se acercaba lentamente. 

Se detuvo ante ella, luego le pasó los dedos por el pelo y le inclinó la cabeza hacia su mirada ardiente. "Te dejare. Por ahora. Pero el trato sigue en pie. Hoy me di cuenta de que no amo a Lady Lydia, que mis sentimientos por ella eran simplemente un enamoramiento juvenil. Lo que tú y yo tenemos es mucho más real y poderoso. No descansaré hasta demostrarte que Lady Lydia no significa nada para mí. 

Las lágrimas que ella contuvo valientemente se cernieron precariamente sobre sus pestañas, pero al oír sus palabras, una lágrima cayó y rodó por su mejilla. Si tan solo lo dijera en serio. Este sentimiento solo la enfureció más. “No, me has humillado ante el tribunal por última vez. Nunca te perdonaré. 

Detesto verte. ¡Sólo sal!" ella croó. 

Asintió   rígidamente,   pero   en   lugar   de   irse,   inclinó   la cabeza hacia abajo. Iba a besarla. Kat se estremeció y volvió la cara, pero él la sorprendió con un suave roce de sus labios en   su   mejilla,   besando   su   lágrima.   Sus   palabras   apenas audibles, dijo: "Nunca quise hacerte daño, Kat". 

Luego se fue. 

Kat se secó los ojos con los puños. ¿Por qué Alex debe seguir atormentándome? ¿Es simplemente un juego que se niega a perder, incluso a costa de mi propio sufrimiento? ¿Y 

por qué sigo dejando que me lastime una y otra vez? 

Sumida en sus pensamientos, entró en el dormitorio. Al ver las sábanas arrugadas, el autodesprecio la golpeó. Se acercó a la cama y se apresuró a alisar las mantas, eliminando todo rastro de su comportamiento humillante y desenfrenado. Todos excepto las manchas incriminatorias en la ropa de cama debajo. Kat hizo una mueca. Obviamente, tendría que cambiarlos más tarde antes de que Jenny los viera. 

Después de dejar caer la toalla húmeda que llevaba, se puso una camisola limpia. Y no un momento demasiado pronto, porque Jenny regresó apresuradamente a la habitación y comenzó a charlar mientras ayudaba a Kat a vestirse para la cena. 

Sir Luc, habiendo resuelto las últimas disputas domésticas de la noche, entró en sus estrechas habitaciones contiguas a la oficina del mariscal en White Hall. La habitación solo era lo suficientemente grande como para que una pequeña cama de prueba se apoyara a lo largo contra la pared del fondo y un cofre a la izquierda de la cama cerca de la puerta. Las brasas estaban encendidas en el brasero colocado en la esquina de la habitación frente al arcón de su ropa. Mojó la mecha de la vela que llevaba en las brasas del brasero. Cuando se encendió, colocó la vela en el pedestal sobre su pecho. Luc se sentó con un suspiro, dejó caer la cabeza entre las manos y gimió. Se pasó las manos por la cara varias veces y luego se pasó los dedos por el pelo, apartándolo de la frente. 

Con un gruñido, se quitó una bota y luego la otra. Estaba tan cansado que se sentía anciano más allá de los nueve y veinte años. Se despojó del resto de sus prendas, las colgó en las perchas junto al arcón y se metió en la cama con su sherte. 

Mientras apoyaba la cabeza sobre la suave almohada, soltó un suspiro y escuchó un crujido. Luc, perplejo, se apoyó en su codo, frunció el ceño y frunció el ceño. Cuando metió la mano 

debajo de la almohada, sus dedos rozaron el pergamino. La sorpresa lo invadió. Preguntándome quién tuvo

deslizó el mensaje debajo de su almohada y cuando, tomó el pergamino y lo tiró a la luz de la vela. Inmediatamente reconoció el garabato inclinado. Con el corazón latiendo con fuerza, leyó la misiva. 

 Estimado amigo, 

 A pesar de los recientes acontecimientos imprevistos, proceda con nuestro plan como acordamos. No vacile, y ambos tendremos lo que más deseamos en este mundo. 

Estaba sin firmar. Luc arrugó la nota y la arrojó al brasero. 

Dejó caer la cabeza sobre la almohada y miró, la frustración lo carcomía. Los bordes de la misiva se encendieron, dorando y rizándose mientras se convertía en cenizas. ¿Nunca acabaría su búsqueda del deseo de su corazón? La decepción se arremolinaba en su pecho. Saltó de la cama y, usando el atizador, avivó las brasas. Había estado a punto de solidificar su matrimonio con Kat cuando sucedió lo impensable. Alex regresó después de cuatro años en cautiverio para reclamar a su esposa. 

Sin embargo, Luc estaba destrozado. Realmente admiraba a Alex y una vez lo consideró un amigo. Pero el hombre se interpuso entre él y la única mujer que había amado, sin dejarle otra opción que encontrar una manera de romper su matrimonio. La única pregunta que quedaba era ¿hasta dónde estaba dispuesto a llegar para ver a Alex destruido? 

Luc apretó con más fuerza el atizador de hierro. Le mordió la piel. No puedo perderla ahora, pensó Luc febrilmente. No después de estar tan cerca. 

Al día siguiente, después de las ceremonias de apertura del Parlamento, Alex galopaba junto a Rand a bastante distancia de la parte trasera de una partida de caza organizada apresuradamente por el rey. 

"Debes ver ahora, Rand, por qué he decidido ocultar este conocimiento a Kat", dijo Alex con más confianza de la que

sentía, su voz se elevó por encima del golpeteo de los cascos de los caballos. 

Edward, al enterarse de que la reina Leonor y un grupo de damas estaban cazando con sus galgos, decidió unirse a ellos. 

Sabiendo que Kat sirvió a la reina esta tarde, Alex estaba más que dispuesto a acompañarlo. Miró al hombre inmaculadamente vestido que cabalgaba detrás del rey. 

Desafortunadamente, Sir Luc también se había unido a la fiesta, lo que no fue una sorpresa para Alex. 

“Me temo que tengo que estar en desacuerdo. Deberías decirle a Kat la verdad. Ella merece saber que alguien te quiere muerto ". 

Alex volvió a mirar a Rand. “No puedo creer lo que estoy escuchando.   Rand,   tú,   más   que   nadie,   sabes   lo   impulsiva   e imprudente que es Kat. Si se lo dijera, no hay forma de que pueda evitar que caiga en peligro en un intento equivocado de ayudarme   ".   Aunque   después   de   anoche,   pensó   Alex,   ella podría estar inclinada a ayudar a su enemigo a verlo conocer a su Hacedor. 

Era un suave y ventoso día de primavera. La hierba recién cortada jugueteó con sus fosas nasales mientras volaban a través de prados ondulados, la profusión de flores rojas y amarillas alegres y que recuerdan a su hogar. Levantó la cara hacia el cielo, la luz del sol brillaba como una vela en comparación con el sol abrasador del Cercano Oriente. 

Le haces un flaco favor a Kat. Puede ser una oponente formidable cuando alguien a quien ama se ve amenazado ". 

Alex le sonrió a Rand. “Yo, más que ningún otro hombre, soy consciente de las formidables armas de mi esposa. Sin mencionar que es extraordinariamente hábil con la daga, el arco y la flecha ". Luego se puso serio. "Pero, si no te has dado cuenta, soy la última persona que ama tu prima en este momento". 

El dolor reflejado en los ojos de Kat anoche regresó en un instante. No importa cómo juró no volver a lastimar a Kat, parecía que había hecho eso mismo. Sin querer, por supuesto, pero eso no lo absolvió de su culpabilidad. 

La boca de Rand hizo una mueca de reconocimiento. "A pesar de tu distanciamiento, Kat todavía se preocupa por ti y haría todo lo posible para evitar que te lastimen". 

"Exactamente. Kat no piensa en su propia seguridad. 

Quienquiera que haya estado detrás de mi captura y encarcelamiento es un

enemigo despiadado y decidido. El villano no tendría escrúpulos en matar a Kat si ella interfiriera de alguna manera ". 

Una ráfaga de viento sopló una mecha de cabello largo y dorado sobre la cara de Rand y se la sacudió. "Tu razonamiento es sólido, Alex, pero ..." 

“No, amigo mío, nada de lo que digas puede desviarme de este rumbo. No importa el costo, debo proteger a Kat. Espero que algún día me perdone por mentirle, pero no puedo preocuparme por eso ahora. Creo que Kat está en peligro y necesito saber si me ayudarás ". 

Los cascos de sus caballos retumbaron en la carretera compacta que cruzaron y las viradas tintinearon mientras él y Rand se preparaban para saltar el seto que bordeaba los pastos más adelante. Sus monturas se abalanzaron sobre el obstáculo y aterrizaron sin dar un paso en falso, luego avanzaron rápidamente en su emoción. 

Rand se volvió hacia Alex. "Muy bien. Creo que estás cometiendo un error, pero ella no es mi esposa. Entonces, 

¿por qué sospechas que Kat está en peligro ahora? 

Alex le explicó a Rand cómo había estado montando con Kat cuando una flecha salió volando de la nada y falló por poco en uno de ellos. 

“Comprobaste la flecha que te dispararon, por supuesto. 

¿Pudiste identificarlo? " 

Alex evitó los ojos de Rand mientras el calor subía por su cuello. Era lo que haría cualquier caballero que se preciese si sufría una emboscada. Pero estaba preocupado por el exótico aroma de su irresistible esposa, sin mencionar sus exuberantes curvas. 

“No, todo pasó demasiado rápido. Arrastré a Kat detrás de un árbol para cubrirme, me aseguré de que estuviera bien instalada ”, Rand enarcó una ceja burlona ante eso, Alex continuó apresuradamente,“ luego fui en busca del culpable. 

Pero no encontré evidencia de nadie escondido en los edificios

". 

Con la voz llena de censura, Rand preguntó: "¿Qué encontraste cuando regresaste para revisar el misil?" 

Alex se aclaró la garganta y luego dijo a la defensiva: "Kat me siguió y no pude volver atrás y comprobar el

flecha sin levantar sospechas ". 

Rand puso los ojos en blanco, exasperado. “Tengo miedo de hacer mi próxima pregunta obvia. En cambio, ¿por qué no me dice la razón por la que está convencido de que no fue un desafortunado accidente de caza? Dijiste que no viste otros signos de perturbación ". 

“Tienes el derecho de hacerlo. Pero después de que devolví a Kat a la corte, volví para verificar el lugar donde nos emboscaron. La flecha se había ido ". 

Al llegar a un arroyo demasiado ancho para saltar, Alex y Rand redujeron la velocidad de sus monturas y se abrieron paso con cuidado a través del lecho rocoso, con los cascos de sus caballos salpicando agua. Una vez en el otro lado, se lanzaron a un galope. 

“Muy bien, Alex. Me has convencido. ¿Tienes alguna idea de quién puede querer que mueras? 

Sospecho de un hombre. Lord William Calvert. Recordará que tuvimos palabras acaloradas poco después de mi llegada. 

Hace mucho tiempo que juró verme pagar por matar a su hijo 

". 

"Sí. Me acuerdo. Pero desde entonces se ha reconciliado con el rey Eduardo. ¿Tiene alguna evidencia tangible de que esté involucrado? " 

"No. Pero lo consulté con el mozo de cuadra en los establos. Dijo que vio a Lord Calvert salir con su arco de caza poco antes de que Kat y yo hiciéramos el día del ataque con flechas. Aparentemente regresó un par de horas después sin juego ". 

“Su comportamiento podría interpretarse como sospechoso o incluso como una coincidencia. La mera especulación no es suficiente. Desafortunadamente, necesita pruebas ". 

"Sí. Pero ahora mismo estoy más preocupado por la seguridad de Kat. El traidor puede usarla para llegar a mí ". 

"Estoy de acuerdo. Entonces, ¿qué es lo que quieres que haga? 

Alex soltó el aliento reprimido que había estado conteniendo. “Necesito tu ayuda para vigilar a Kat. No todo el tiempo, eso sí. No espero que ocurra nada en la corte, demasiados testigos. El villano no querrá llamar la atención sobre sí mismo ". 

"¿Tienes un plan en mente?" 

Alex asintió. “Ahora que el Parlamento ha comenzado, no puedo hacer un seguimiento de todos sus movimientos. Ya le he pagado a un mozo de cuadra para que me avise si abandona la seguridad del Palacio de Westminster. ¿Recuerdas al chico de pelo rojo brillante y pecas? 

"Sí, recuperó y ensilló su caballo para la caza", dijo Rand, su voz llena de humor. 

Alex   se   encogió   de   hombros,   moviéndose   en   su   silla. 

Estaba avergonzado, era obvio que el chico pensaba que era una especie de héroe. “Su nombre es Tim. Te lo presentaré cuando regresemos. 

“Desafortunadamente, gran parte de mi tiempo en la corte estaré en reuniones con el Consejo del Rey. Si Tim necesitara comunicarse conmigo entonces, le pediría que viniera a usted en mi lugar ". 

Rand asintió con la cabeza en comprensión. “Entonces, cuando estés así ocupado, harás que siga a Kat y le dé mi protección. Sabes que es una posición muy difícil en la que me has colocado, Alex, espiando a mi propio primo. 

—Sí, y no te lo pido a la ligera. Pero no importa cuán hábil sea, Kat es solo una mujer, y no sería rival para un enemigo decidido empeñado en vengarse ". 

"Tu plan parece bastante simple, pero ¿cómo esperas que espíemos a Kat sin que sospeche?" 

"Simplemente tendremos que ser muy inteligentes y asegurarnos de que ella nunca se entere de que la estamos viendo ir y venir". 

Sus labios se arquearon, Rand parecía dudoso. Con mucho gusto te ayudaré, Alex. Pero no hay garantías. Y Kat eventualmente se enterará de tu engaño. ¿Qué harás entonces? 

¿Estás preparado para las consecuencias de tus acciones? " 

Sin saber la respuesta, Alex se alegró cuando el armonioso estallido de cuernos de caza y perros aullando en la distancia llegó a sus oídos. La cantera que estaban cazando no estaba 

lejos. Alex espoleó a su caballo para que galopara, ansioso por alcanzar al resto de los hombres del grupo de caza. Tenía toda la intención de estar a la cabeza de la manada al unirse a Kat. Nunca permitiría que Sir Luc se adelantara a él. 

 Nunca. 

Capítulo 16

 ¡Maldita mujer! 

Kat frunció el ceño al ver la elegante línea de la espalda de Lady Lydia cuando los perros que corrían recogieron el olor de la liebre de nuevo. Ya no vestida de negro, Lydia vestía una túnica azul claro bordada con hilo dorado y una capa a juego, lo que le daba la apariencia de inocencia angelical. 

Pero Kat sabía de otra manera. El delicado palafrén blanco que montaba la mujer hacía cabriolas y se arreglaba tanto como su ama. 

Por lo general, Kat iba a la vanguardia de la caza, pero hoy su corazón no estaba en eso. Su cuerno de caza curvo que colgaba del tahalí —un cinturón de cuero atado diagonalmente sobre su hombro hasta la cadera y decorado con monturas de estrellas plateadas— permaneció sin usar. Se habría negado por completo a unirse al grupo de caza si no fuera por su deber para con la reina Leonor. Además, ella no era una cobarde. Era mejor enfrentarse a un enemigo con valentía, sin mostrar miedo, que esconderse y acobardarse en la oscuridad. 

Pero la luz sacó a relucir todas las imperfecciones de uno. 

Comparada con Lydia, Kat se sentía incómoda y torpe. Montar sobre Lightning solo enfatizaba su gran y pesada estructura. 

Los rasgos de Kat eran demasiado atrevidos y su color demasiado oscuro. No es que alguna vez admitiera de ninguna manera lo carente que se sentía. Lady Lydia ya estaba demasiado llena de sí misma. Aunque Kat aún no había hablado con Lady Lydia, la mujer rubia seguía lanzándole miradas de triunfo engreída. 

Más adelante, cuando un relevo de galgos avistó a la liebre emergiendo de un seto, fueron liberados y persiguieron a la presa. Los cuernos sonaban y los sabuesos aullaban de excitación mientras el grupo de damas, sabuesos y cazadores 

los perseguía. Los caballos tronaban por los campos abiertos. 

La competencia de velocidad y agilidad entre galgos y liebres fue una belleza terrible para

he aquí, acompañado de la melodía de los sonidos de la caza. 

Pero al fin la liebre empezó a quedarse atrás, con las orejas apoyadas en la cabeza. Un galgo blanco cerró la brecha y derribó a la liebre, manteniéndola a raya hasta que los cazadores la rodearon en un prado cercano. 

Kat se unió a las damas, pero permaneció lo suficientemente distante como para que nadie la notara, excepto una mujer. Sintió simpatía por la liebre atrapada cuando Lydia dejó a los demás y se deslizó hacia la derecha de Kat, con los caballos nariz contra grupa. 

Kat no vio la muerte, pero las notas de muerte del cuerno sonaron en sus oídos. Lydia, de espaldas a las otras damas, frunció la boca con un gesto de disgusto. "La caza es una ocupación bastante bárbara, pero conozco a algunas mujeres anormales que disfrutan de la emoción", dijo con desdén. 

Kat sonrió, imperturbable. Nadie notó su intercambio ni pudo escucharlos por encima de los ladridos emocionados de los perros en anticipación de su recompensa. “Sí, a la reina Leonor le encanta cazar con sus perros. ¿Seguramente no estás sugiriendo que la reina es bárbara y anormal? 

Lydia apretó las riendas con fuerza en sus manos y sus nudillos se pusieron pálidos. La yegua blanca se movió nerviosamente. "Sabes muy bien que estaba hablando de ti, Lady Katherine." En un tono engañosamente parejo, continuó. 

“Mírate. Qué triste ejemplo de feminidad eres, haciendo alarde de tus piernas inmodestamente con tu extraña túnica. No es de extrañar que Alex haya escapado de la trampa del matrimonio. 

Eres demasiado varonil para sus gustos. De hecho, ni siquiera se acostó contigo antes de abandonarte —añadió Lydia con picardía. "Sé que la sábana ensangrentada nunca se mostró como prueba de consumación". 

Kat conocía el juego de Lydia. Pero había aprendido durante mucho tiempo a ocultar sus vulnerabilidades a las miradas indiscretas. "Odio decepcionarla, Lady Lydia", dijo Kat. Su sonrisa burlona reveló la mentira. “Pero tus fuentes están equivocadas. Alex se acostó más a fondo conmigo en nuestra noche de bodas. De hecho, una vez no fue suficiente 

para satisfacerlo, así que me tomó una y otra vez hasta bien entrada la noche ". 

Los ojos de Lydia escupen escarcha azul. "¡Tu mientes! 

Sé por experiencia que Alex desea una mujer sofisticada con algo de carne en su cuerpo. No te quiere. Y ahora que quedo viudo, él será mío. Ninguna mujer puede satisfacerlo como yo. " 

Kat negó con la cabeza en tono de reproche. —No se engañe a sí misma, lady Lydia. Incluso ahora su lujuria por mí no ha disminuido. ¿Cree usted honestamente que he permanecido casta desde el regreso de mi esposo? Realmente te compadezco, Lady Lydia. 

Lydia, con la boca torcida por el odio, levantó la mano como para golpear a Kat. Kat se tensó, preparada para defender el golpe. En cambio, Lydia dejó caer la mano sin fuerzas y la acarició por el cuello de la yegua blanca. Su rostro se relajó y se volvió serenamente hermoso una vez más. “Usted es el que debe ser compadecido, mi señora. 

Hablas de lujuria, pero ambos sabemos que soy la mujer que ama Alex. Quería casarse conmigo. Pero no pudo porque estaba obligado por el deber a casarse contigo ". 

Kat se rió en su cara. Pero no se casó contigo, ¿verdad? No importa   sus   persistentes   tentaciones.   Él   podría   haber   roto nuestro   compromiso   si   realmente   hubiera   querido,   pero obviamente   tus   encantos   manchados   no   fueron   suficientes para tentarlo a dejar de casarse conmigo ". 

—Perra —siseó Lydia en voz baja—, te arrepentirás de ese insulto. No importa tus valientes palabras, Alex no te ama y nunca lo hará. Una mujer puede saber cuando un hombre la ama. 

Vi la forma en que me miró ayer, sentí su toque tembloroso. 

Alex todavía me ama. Y no soy el único que lo notó. De hecho, en la corte abundan los rumores de que tu matrimonio está condenado al fracaso, de que Alex me ama y tiene la intención de dejarte por mí ". 

Kat escuchó mientras cada dolorosa verdad le arrancaba la carne, haciendo que su corazón sangrara, pero su orgullo era una fuerza bestial que mantenía su cabeza en alto, su expresión libre de emoción. Nunca le dejaría saber a Lydia que sus ataques verbales encontraron un objetivo suave y vulnerable. 

Terminada de jactarse, Lydia la miró con un brillo de triunfo en sus ojos, una sonrisa de reptil en su rostro. 

Kat sonrió a la mujer más pequeña con una confianza que no sentía y le devolvió la mirada a Lydia con un gesto de satisfacción. 

sonrisa afectada. —Su presunción está fuera de lugar, lady Lydia. Lo que viste fue un hombre asombrado al saber que nunca te amó de verdad. Era un niño cautivado y fascinado con una hermosa mujer que usaba su ingenuidad para sus propios fines egoístas. Pero, por supuesto, no tiene que creer en mi palabra. De hecho, en los próximos días, descubrirás por ti mismo que ya no tienes ningún poder sobre Alex. Mi esposo está firmemente instalado en mi cama y ninguna de tus dudosas atracciones —los ojos de Kat recorrieron a Lydia con una mirada de repugnancia— lo alejará de mí. 

Lydia farfulló con furia, sus fríos ojos malévolos y prometiendo retribución. Tiró de su caballo para irse, y mientras lo hacía, rompió el extremo de sus riendas contra el hocico de Lightning con un propósito. 

La yegua gritó de dolor y se encabritó, agitando las patas delanteras. Preparada esta vez para que Lydia tomara represalias, Kat se aferró con fuerza a su yegua, agarrando rápidamente las riendas. Pero Lydia no era una amazona tan hábil. Incapaz de controlar su palafrén sorprendido, no pudo escapar a tiempo; sus monturas chocaban y se empujaban unas contra otras. 

Inmediatamente recuperando el control, Kat aprovechó la distracción de Lydia. Nadie lastimó a su caballo sin repercusiones. Enganchó su pierna larga debajo de la pierna izquierda de Lydia, y levantándola en alto, empujó a Lydia en la espalda. Lydia se cayó del otro lado de su caballo, emitiendo un chillido desgarrador. Ella golpeó el suelo de cara primero. La yegua blanca se alejó rápidamente, dejándola en el suelo. 

El corazón de Kat tronó con fuerza en sus oídos como el golpeteo de una manada de caballos ante la rapidez del ataque. Lydia empezó a llorar. Kat la miró con disgusto, cuando de repente se dio cuenta de que el sonido de los cascos era real. Ella miró hacia arriba, sorprendida de ver que se acercaba un grupo de hombres. Su mirada se posó en Alex, que iba delante del rey Eduardo. 

Alex vestía una túnica dorada y el sol arrojaba chispas azules sobre su cabello negro. Pero lo que le llamó la atención fue la 

expresión atronadora de su rostro. Alex frunció el ceño mientras contemplaba la escena. Kat estaba eufórica. Obviamente, había visto la casa de Lady Lydia. 

atacar y al fin se daría cuenta de que Lydia era una mujer viciosa indigna de su amor. 

Alex había corrido como un centauro a través de un bosquecillo de árboles tan ansioso por alcanzar a Kat, que casi demasiado tarde agachó la cabeza para evitar chocar contra una rama. Cuando miró hacia arriba una vez más, el caballo y el jinete se adentraron en el prado abierto donde convergía el grupo de caza de mujeres. Para su horror, sus ojos se posaron en Kat justo cuando ella golpeaba a Lady Lydia en la espalda y la empujaba. 

Lydia cayó al suelo, aterrizando de forma desgarbada. 

Alex gimió. Espoleando a su caballo más rápido, se dirigió directamente hacia Kat, incapaz de creer lo que acababa de ver. Había atacado a Lydia sin provocación, o eso parecía. 

Lydia alguna vez había sido demasiado femenina para decir una palabra desagradable o hacer algo antagónico. ¿Pero Kat dañaría a otro sin razón aparente? Sabía que ella tenía un temperamento caliente. ¿Podría haber arremetido contra Lydia en un ataque de celos? 

Retendría el juicio hasta que escuchara la explicación de Kat. ¿No la había acusado abiertamente de ser una puta con resultados desastrosos a su regreso? Estaba equivocado entonces y no volvería a cometer el error. 

Cuando Alex se detuvo junto a Kat, Lydia gimió de dolor. 

Apartando la mirada de su esposa, saltó de su caballo y se arrodilló junto a Lydia. “Lydia, ¿estás herida? Dime donde duele." 

Su voz tembló. “Es mi rodilla. Creo que lo retorcí cuando golpeé el suelo ". Ella tragó grandes lágrimas en silenciosa miseria, pero fluyeron por sus largas pestañas y por sus mejillas de marfil. Le dio unas palmaditas en la mano en un intento de consolarla. 

Alex miró a Kat. "¿Qué pasó aquí, Kat?" preguntó, su tono neutral. 

Kat parpadeó sorprendida. Luego levantó la barbilla de una manera beligerante y le dirigió una mirada acusadora, con los labios cerrados con fuerza. ¿Qué es ésto? el se preguntó. Su 

mirada desdeñosa lo confundió. ¿Por qué no respondió simplemente a la pregunta? 

En cambio, Lydia le respondió. Tu esposa me atacó, Alex. 

Fue tan repentino y sin provocación. En un momento, Lady Katherine y yo estábamos hablando. De hecho, tuvimos una conversación bastante agradable y cordial. Felicité sus habilidades para montar y admiré su túnica única. Pero cuando me volví para reunirme con las damas, ella me tiró del caballo. 

No entiendo por qué ella haría tal cosa ". Su labio inferior tembló mientras lo miraba a través de las pestañas bajas, sus ojos miserablemente confundidos. 

Kat gruñó. 

"Tal vez sea mi culpa." Lydia bajó los ojos con arrepentimiento y suplicó a Kat. "Mi señora, si alguna vez he hecho algo para ofenderla, le ruego que me perdone". 

Kat dirigió una mirada de odio a Lydia y se echó a reír, el sonido fue áspero y chirriante. Bravo, lady Lydia. "Es mi turno de felicitarlo", dijo sarcásticamente, "por sus excelentes habilidades para la farsa". 

El rey y el resto del grupo de hombres frenaron en ese momento, sin duda ávidos de un jugoso chisme para arrojar a la pira que ya ardía en la corte. Alex no ignoraba la delicada situación en la que inevitablemente se encontraba. 

Afortunadamente, Edward les indicó a los hombres que pasaran. Continúen y únanse a las damas, caballeros. Me reuniré con ustedes de inmediato ". 

Los hombres continuaron, todos excepto Rand y Sir Luc. 

Este último acercó su caballo al lado de Kat, su expresión cerrada e ilegible. Alex se erizó de frustración, desgarrado. No podía dejar a Lydia tirada en el suelo, herida y dolorida. Pero su preocupación por Lydia, por inocente que fuera, le había devuelto la mirada fría a los ojos de Kat. 

Alex rodeó a Lydia con un brazo y la ayudó a ponerse de pie. Ella gritó, agarrándose la rodilla derecha. 

"¿Puedes montar?" 

"No, es demasiado doloroso". 

El caballo del rey Eduardo se encabritó con nerviosismo. 

"Bueno, ya que tienes cosas entre manos aquí, Alex, me voy a

ver   a   mi   esposa".   Edward   sonrió.   "Hablaré   contigo   en   el palacio". 

"Sir Luc", espetó Alex. “¿Por qué te sientas ahí y miras? Ven a ayudar a tu madrastra ". 

Sir Luc retrocedió con repulsión. "Ella no es mi madrastra". 

Alex frunció el ceño. "Me hicieron creer que Lady Lydia estaba casada con tu padre". 

Luc asintió de mala gana. —Sí, lo era, pero no es mi madrastra. No la reclamo ". 

Sigue siendo pariente tuya por matrimonio. Te la entregaré para   que   puedas   llevarla   de   regreso   a   la   corte.   Necesita acostarse y que un médico le atienda la herida ". 

"No, no haré tal cosa". 

"Por Dios, hombre, es la viuda de tu padre, se merece ..." 

Lydia se apoyó en él débilmente y gimió de dolor, su olor a rosas empalagoso. —Lo ruego, sir Alex, me duele mucho la rodilla. No convencerás a Sir Luc con palabras del deber que me debe. La nuestra es una vieja disputa. ¿No me ayudarás? 

Su mirada se disparó a Kat y luego a Sir Luc. Estaba atrapado. "Sí, por supuesto, te ayudaré". Maldito sir Luc, sin duda estaba disfrutando del dilema de Alex. 

Alex miró a Kat de nuevo, con una acusación clara en sus ojos. Si era inocente, entonces Lydia mintió. Pero, ¿por qué se negó a defenderse o negó la acusación de Lydia? No sabía qué pensar o creer. 

Kat iba a enfermarse. Alex, con la preocupación grabada en su rostro, apretó la diminuta cintura de Lydia en un suave abrazo, su mano oscura y masculina contra la seda azul claro de la túnica de Lydia. 

Las náuseas se agitaron en el estómago de Kat y subieron a su garganta. Su piel se puso húmeda y fría. ¿Esas manos que pasaban a Lydia a los brazos de Rand ahora realmente la habían sujetado anoche? ¿La abrazó con una fuerza asombrosa y una dulzura extraordinaria, con pasión y ternura? 

Si Alex realmente se preocupaba por ella como decía, sabría que Kat era inocente. Oh, no la había acusado directamente, pero el hecho de que tuviera que preguntar era 

prueba suficiente. Ella se negó a defenderse cuando él no pudo ver la verdad ante sus ojos. Dónde

Lydia estaba preocupada, Alex estaba ciego a sus formas manipuladoras. La consideraba una frágil inocente que necesitaba la protección de un hombre y nunca la pudo concebir capaz de malicia o violencia. ¿No dijeron que el amor era ciego? 

Cuando Alex se sentó en su montura, Rand le entregó a Lydia. Incapaz de ver el espectáculo un momento más, Kat se volvió hacia Luc. Pero miraba de forma extraña a Lydia y Alex, sus ojos brillaban con una emoción acalorada que ella no podía interpretar. 

Entonces la mirada de Luc se aclaró y se volvió hacia Kat. 

Él   sonrió,   su   mirada   de   admiración.   “El   día   es   demasiado hermoso   para   desperdiciarlo,   mi   señora.   ¿Nos   unimos   a   los demás y continuamos la caza? 

"Estaría encantado, Sir Luc." 

Mientras cabalgaban de regreso a la partida de caza, ella desvió la mirada de la repugnante visión de Lydia en el abrazo de Alex. Oyó que Alex la llamaba por su nombre, pero lo ignoró y siguió adelante. La pasión había empañado su juicio desde el regreso de Alex, pero nada más. Ya era hora de que recordara que Sir Luc la amaba y deseaba casarse con ella. 

Desde que perdió a su madre en su quinto verano, todo lo que siempre había querido era ser amada. Cuando creció, en el fondo de Kat temía que no fuera el tipo de mujer que inspira el amor romántico. Era demasiado rara y franca, demasiado alta y descarada. Los hombres se sentían intimidados por ella o despreciaban su comportamiento poco femenino. 

Luego se casó con Alex y tontamente pensó que podría hacer que él se enamorara de ella. Pronto descubrió que sus temores no estaban fuera de lugar cuando Alex la abandonó después de su boda. Con Sir Luc, sería diferente. Solo él le ofreció la oportunidad de ser feliz. Le daría el hijo que ansiaba desesperadamente, alguien a quien amar sin miedo al rechazo. 

Sí. Agarraría lo que Sir Luc le ofrecía con ambas manos como si se aferrara a un acantilado, sabiendo que él nunca la dejaría ir a estrellarse abajo sobre la orilla rocosa de la desilusión. 

Alex se movió hacia atrás en su silla, tratando de crear más espacio entre él y Lady Lydia balanceándose en su regazo. 

Pero Lydia no captó la indirecta y se aferró con más fuerza. 

La carne suave de sus nalgas presionó hacia atrás en su ingle, sus pechos regordetes acolchados contra su pecho. Sintió el torrente de su sangre, su carne alargándose. 

Jesús, era un hombre después de todo. 

Lydia no podía tener idea del efecto involuntario que su posición tenía sobre él. Alex había sido su primer amante y poco después se había casado con un hombre lo bastante mayor para ser su abuelo. Dudaba que Lord Joinville tuviera la energía necesaria para cumplir con su deber correctamente y, por lo tanto, pensaba que Lydia era prácticamente una inocente. Pero no era de su incumbencia. Solo esperaba que llegaran pronto al Palacio de Westminster. Se alegró de que Rand los acompañara. Alex no quería darle a Kat más motivos de celos. 

Alex espoleó a Zeus más rápido. Estaba impaciente por terminar su deber con Lydia y hablar con Kat. Quería preguntar qué la indujo a cometer violencia contra una dama. 

Aunque Kat no se parecía a ninguna otra dama que él conocía, esta no era propia de ella. Era terca, independiente, testaruda y desafiante, pero nunca cruel ni vengativa. Ella no estaba interesada en actividades femeninas, todo lo contrario, de hecho. Cabalgaba tan bien como un hombre y usaba extrañas faldas de montar que dejaban al descubierto más piernas de lo que él pensaba decente. Aun así, no tendría otra esposa. 

Su estimulante presencia animó sus días, disminuyendo el dolor de sus recuerdos. Fue su naturaleza enérgica lo que lo atrajo, lo desafió. Por otro lado, necesitaba una mano fuerte que la guiara, que la protegiera de sus formas impulsivas y testarudas. Y tenía la intención de ser el hombre para hacerlo. 

Pero sentía como si el tiempo pasara rápidamente, la fecha límite del trato se acercaba cada vez más. El regreso de Lydia a la corte no podría haber sido en un momento más inoportuno. Simplemente debe encontrar una manera de romper la reserva de Kat y demostrar que la ama y no a Lydia. 

De lo contrario, temía ser tragado por la oscura amenaza de sus pesadillas y convertirse de nuevo en un salvaje brutal. 

A

un escalofrío le recorrió la columna vertebral. En la parte más profunda de la noche, sus demonios lo perseguían, buscaban devorar su cuerpo y espíritu. La carne podrida colgaba de los cráneos de los espectros, con sus rostros de momia distorsionados. Le sonrieron macabosamente, demonios desalmados de ojos rojos que se parecían a hombres a los que había matado brutalmente con sus propias manos para sobrevivir. 

"¿Alex?" alguien lo llamó desde muy lejos. 

"Alex, ¿estás bien?" La voz de Rand penetró en sus pensamientos. 

Lento para responder, Alex volvió la cabeza hacia su amigo. "Sí", mintió, "¿por qué preguntas?" 

Rand lo estudió con alarma. “Todo el color desapareció de tu rostro de repente. Estás blanco como los huesos ". 

Lydia se movió en su regazo. "Oh, señor Alex, dígame que no está enfermo". Alex la miró. Ella lo miró con preocupación, sus ojos azules buscando mientras colocaba su mano en su mejilla. “No tienes fiebre. ¿Quizás es algo que comiste? 

Alex sonrió ante su evidente angustia. Ella era realmente muy dulce, pero él amaba a Kat y siempre lo haría. —No tiene que preocuparse por mí, lady Lydia. He dormido poco desde mi regreso y estoy fatigado. Probablemente todo lo que necesito es una noche de descanso completo ". 

Las uñas de Lydia se clavaron con fuerza en su espalda y entrecerró los ojos. Luego bajó los ojos con recato de su mirada. Alex no podía imaginarse lo que dijo para perturbarla. 

A su lado, Rand se rió entre dientes. "Sí. No lo dudo." 

Alex se dio cuenta de que sus palabras habían sido mal interpretadas y su rostro se sonrojó. Obviamente, la reacción de Lydia fue de vergüenza. Le dio a Rand una mirada de reprimenda pero, como era de esperar, su amigo lo ignoró, sonriendo como un pícaro impenitente. 

Cuando llegaron a la cima de la colina que estaban subiendo, Rand señaló. A lo lejos, la Abadía de Westminster y

el palacio contiguo estaban enclavados en un valle a lo largo de una serpenteante curva del río Támesis. 

Alex   se   aclaró   la   garganta.   —No   pasará   mucho tiempo, lady Lydia. Cuando lleguemos al palacio, llamaré a tu sirviente y me ocuparé de que alguien atienda tu herida ". 

Gracias, Alex. Eres muy valiente para ayudar a una dama en apuros. Siempre fuiste amable conmigo ”, dijo, su voz suave y tímida. Pero cuando lo miró, sus labios se inclinaron en una sonrisa tentadora. 

Con su cabello rubio, piel pálida y ojos azules, daba la impresión de inocencia, pero en contraste sus labios eran carnosos y sensuales. En su juventud, la dicotomía lo había vuelto loco de lujuria. Incluso conociéndola virgen, su boca le había gritado: bésame, me arranca la ropa y me viola hasta que grito de éxtasis. 

Ahora él no estaba conmovido por su belleza. 

Comprendió la diferencia entre la idolatría y el amor real. 

Lydia exudaba exteriormente el modelo de la feminidad perfecta. Pero Alex amaba a Kat por la mujer que era por dentro, con imperfecciones y todo. 

Saludó con la cabeza a Lydia y espoleó a Zeus colina abajo. 

Capítulo 17

Lydia, con el rostro terso y sin alteraciones por la confusión, yacía sin fuerzas en los brazos de Alex mientras él la llevaba a través del patio hacia la entrada de doble puerta. 

Pero interiormente ella hervía de frustración. De modo que el descarado listillo no había mentido. Lydia no entendía cómo Alex podía desear a la mujer. Lady Katherine era descarada y grosera, su forma alta y masculina tan diferente al cuerpo delicado, aunque exuberante y atractivo de Lydia. 

No importa. Lydia confiaba en que Alex volvería a ser suyo muy pronto y cumpliría sus órdenes. Ella lo había deseado en el momento en que lo vio todos esos años atrás. 

Alex había sido joven, hermoso, heredero de una rica baronía y fácilmente guiado por su polla. Más importante aún, era ingenuo ante las formas de una mujer decidida a acumular riqueza de la única manera disponible para ella: a través del matrimonio, la prostitución o ambos. 

Desafortunadamente, su padre ya la vendió a un anciano flácido que quería impresionar a sus amigos con una hermosa joven esposa para ocultar su 'enfermedad'. Lydia estaba bastante feliz con el arreglo hasta que conoció a Alex. El hombre que eligió su padre, Lord Joinville, tenía una gran fortuna; también tenía dos hijos que mantener. Finalmente, se hizo cargo del hijo menor. Pero su primogénito y heredero era demasiado sabio para perder el afecto de su padre por cualquier manipulación de su parte. 

Aún así, con sus talentos, al principio de su matrimonio se las arregló para hacer que el miembro marchito del anciano se endureciera lo suficiente, si no para pincharla, para que él lograra la satisfacción. Y sus manipulaciones dieron sus frutos, porque Lord Joinville le asignó una modesta fortuna en su testamento. Luego, cuando el anciano yacía en su lecho de 

muerte, su heredero le llenó los oídos con pruebas de sus infidelidades. Como resultado, antes de que él muriera, alteró su dotación a una miseria. No le dejó nada más que el de su viuda

porción: varias mansiones pequeñas que nunca la apoyarían de la manera a la que se había acostumbrado. 

Alex no se escaparía de ella esta vez. Cuando se acercaron al bloque de residencias, un portero alto y de pelo gris abrió una de las enormes puertas tachonadas de hierro. 

Alex subió los escalones y entró en el porche abovedado. 

Más allá de la pantalla había un vestíbulo en la planta baja donde la mayoría de los visitantes del Palacio de Westminster dormían envueltos en mantas uno al lado del otro como madera atada. En el primer y segundo piso estaban los apartamentos más privados para los privilegiados, junto con las cámaras de la torreta del tercer piso. Todos fueron parte de las amplias mejoras realizadas en el palacio por el rey Enrique, que se completaron hace solo diez años. 

Alex ajustó su agarre, los músculos de su pecho se flexionaron contra sus senos. Lydia no sintió placer en el contacto, pero miró a Alex con ojos de adoración y se sonrojó como si estuviera avergonzada. 

El gesto fue en vano para él porque estaba mirando al portero. Llama al criado de Lady Lydia. Necesita ayuda para su habitación ". 

Lydia frunció el ceño. Algo andaba mal. En el viaje hasta aquí, apenas la miró, no estuvo atento a todas sus necesidades. Debería ser incapaz de apartar los ojos de ella. 

Sabía que la deseaba; se había frotado contra él con el propósito de incitar su lujuria y había sentido su dura excitación. 

El sirviente miró a Lydia. Alex la miró. ¿Ocurre algo, lady Lydia? 

“Es solo… yo”, miró hacia abajo y bajó la voz, “Me da vergüenza tener que decirte esto, pero mi esposo me dejó con pocos medios. Solo tengo una sirvienta, Sara, mi fiel sirvienta

". 

Alex frunció el ceño y se volvió hacia el portero. 

Necesitaré que uno de sus asistentes lleve a la dama a su habitación. 

“Oh no, Sir Alex. Te lo ruego. ¿No me llevarás? No me sentiré cómodo en los brazos de un extraño ". 

"Es muy impropio que yo esté a solas contigo en tu habitación". 

Lydia no respondió, solo bajó los ojos y se mordió el labio inferior con angustia. 

El portero habló. "Mi señor, ¿qué quieres que haga?" 

Llevaré a la dama a su habitación. Llame al médico y a la doncella de lady Lydia de inmediato y envíelos directamente a su habitación. 

El portero hizo una reverencia y se fue. Cuatro juegos de escaleras de caracol, cortadas en cada esquina del edificio, conducían a los dormitorios. 

"Tendrá que dirigirme a su habitación, mi señora." 

"Tercer piso, la cámara de la torreta suroeste", respondió Lydia en voz baja, lo que obligó a Alex a inclinar la cabeza más cerca para escucharla. Alex la apretó con más fuerza y, pasando la pantalla, giró a la derecha hacia las escaleras más cercanas. 

Sus pasos resonaron como truenos mientras se apresuraba a subir dos tramos hasta el segundo piso, luego bajó por el pasillo y subió un tercer tramo de escalones. 

La llevó al interior de la cámara de la torreta y miró a su alrededor rápidamente. 

“Comparto la habitación con otras dos mujeres. Pero no debes preocuparte, me comprometerás. No volverán por algún tiempo, ya que están con la reina ". 

La cámara redonda era pequeña y escasa; sin embargo, la cama con dosel estaba lujosamente decorada con pieles, colcha de terciopelo rojo y cortinas de cama. La cama estaba frente a dos estrechas ventanas con contraventanas que daban al río. 

Moviéndose a la cama, se arrodilló sobre ella mientras la acostaba. Con el rostro extremadamente cerca del de ella, ella giró la cabeza y rozó sus labios contra su boca deliberadamente. Alex se echó hacia atrás y su cabeza y hombros cayeron sobre la cama. Él la miró consternado. 

Lydia se sonrojó e hizo que sus ojos se agrandaran en un inocente   atractivo.   “Oh,   no   quise   decir…   estoy   tan avergonzado. Debes pensar que soy terriblemente atrevido ". 

Miró a su alrededor con torpeza. “No, nunca pensaría así de ti. Fue un accidente. No lo pienses más ". 

Lydia bajó los párpados y lo miró a través de las pestañas. "¿Pero y si no puedo?" 

Las cejas de Alex se arquearon con perplejidad. "¿No puedo qué?" 

“Deja de pensar en tu beso. No puedo dejar de pensar en ti, Alex. Qué maravilloso se sintió estar en tus brazos la noche en que hicimos el amor. Y tener tus labios sobre los míos una vez más ". 

"Pero fue un accidente, ¿seguramente entiendes que no te besé con un propósito?" 

"¿No lo hiciste?" Ella mostró una sonrisa tentadora. 

Él pareció ofendido. "No. Ahora estoy casado y no traicionaría a mi esposa ". 

Se sentó y, apoyando las manos detrás de ella en la cama, sacó el pecho. "¿Y yo que?" dijo ella suavemente. “¿Has olvidado tu promesa conmigo? ¿Ese día te di mi inocencia? 

Prometiste amarme para siempre ". Ella sonrió de nuevo. 

"Ahora que soy libre, por fin podemos estar juntos". 

Ella tomó su mano y tiró de él. Sin resistirse, se sentó en la cama a su lado. 

Lydia. No sé qué decir ". 

Complacida   por   su   aquiescencia,   haciéndole   temblar   la voz,   dijo:   —Dime   que   tú   sientes   lo   mismo.   ¡Dime   que todavía me amas tanto como yo te amo! " 

Alex bajó la mirada y se quedó mirando sus manos unidas en la cama. Lydia esperó, con los nervios tensos en un suspenso insoportable. ¿No lo diría el hombre? ¿Cómo se atrevía a hacerla guisar y esperar como un suplicante humillado? 

Pero cuando finalmente miró hacia arriba, sus ojos no eran cálidos y ardían de deseo, eran graves y de disculpa. Sacó su mano de debajo de la de ella. Una vena comenzó a palpitar sordamente detrás de sus ojos incluso antes de que él hablara. 

Lo siento, Lydia. Me duele decir esto, pero no lo hago. 

te amo. El tiempo que pasamos juntos fue maravilloso. Pero cuando

Hice ese voto, no tenía idea del camino que tomaría mi vida. 

Éramos tan jóvenes, entonces, y han pasado muchos años. 

Ahora somos personas diferentes y nada puede cambiar el hecho de que estoy casado con Kat ". 

El latido sordo se convirtió en un dolor molesto. "No. No te creo. Estás negando nuestro amor por ella. Ella te incitó a esto. ¿Qué tipo de amenaza tiene ella sobre ti de que romperías tu promesa? " 

Una pequeña lágrima se filtró de su ojo y se la secó con rabia. Ella nunca lloró. Alex se puso de pie y se paseó por los pequeños confines de las ventanas cerradas. Luego se volvió hacia ella y se paró a los pies de la cama. 

Su mirada azul oscuro firme, respiró hondo. Crees que Kat tiene algún tipo de control sobre mí. Y usted tiene razón." Sin esperar a que terminara, Lydia se levantó de la cama y dio varios pasos rápidos hacia él con los brazos extendidos. 

Levantó la mano para detenerla. "Tenías razón sobre Kat", continuó, con la mirada llena de lástima. “Pero el único dominio que tiene sobre mí es el amor en mi corazón. Lo siento, Lydia. Digo estas cosas para no ser cruel, pero para que sepas que nunca puede haber nada entre tú y yo. Con el tiempo, te ruego que me perdones por hacerte daño ". 

Lydia se quedó atónita, atónita. Entonces la rabia surgió tan rápido y furioso que sintió como si alguien le clavara una daga en el ojo. El dolor estalló y Lydia gritó. Cerrando los ojos, toda la sangre en su cabeza subió a un solo lugar y atravesó un solo vaso detrás de su ojo derecho. Alex la atrapó mientras caía. 

Jesús. Lydia, ¿qué pasa? Dijo Alex, su voz un zumbido distante. 

Pero Lydia permaneció en silencio, tratando de soportar el insoportable dolor. El fenómeno era bien conocido para ella, pero solo unas pocas veces en su vida le había ocurrido tan rápido y en tal grado. Y los recordaba a ambos muy claramente. Sus dolores de cabeza habían ocurrido durante momentos de gran angustia y decepción a lo largo de su vida. 

Pero la primera vez que se sintió tan mal fue el verano en que cumplió diez y dos años. 

El día que perdió su virginidad, su inocencia, su juventud con su amado papá. 

Lydia escuchó voces por encima de ella, la de Alex y una voz masculina aguda, y luego estaba flotando. El colchón la envolvió cuando Alex la acostó sobre él. Pero su mente regresó al pasado mientras el médico la examinaba. 

Esa había sido la peor traición de todas. Ella y su apuesto padre habían sido extremadamente cercanos. Cuando su madre murió, Lydia y su padre quedaron devastados, su dolor compartido fue un vínculo que los acercó aún más. Ayudó que Lydia fuera una pequeña réplica de su hermosa madre. Su padre colmó a Lydia de afecto y ella lo adoraba tanto que no podía hacer nada malo a sus ojos. 

Entonces los cambios le sobrevinieron; sus caderas se ensancharon, sus pechos se agrandaron considerablemente y mucho antes que otras chicas de su edad. Fue entonces cuando los abrazos de su padre cambiaron, se volvieron íntimos y encubiertos. Su mano acariciaría su rostro demasiado tiempo o rozaría accidentalmente sus pechos. Luego, cuando ella no se resistió, él se volvió más atrevido y la arrinconó en pasillos oscuros para acariciar sus pechos y pezones, frotándolos hasta que hormiguearon. Sus toques se volvieron cada vez más íntimos, tocándola entre sus piernas, besándola en los labios. 

Al principio se sintió bien cuando la tocó; este era su padre guapo y adorador, y seguramente lo que le hizo no podía estar mal. Pero en el fondo, sabía la verdad y la vergüenza aumentaba después de cada encuentro. Aún así, la amaba, la llamaba su preciosa niña, decía que era una buena chica por dejar que su papá la tocara. Después de casi un año de esto, una noche fue a su dormitorio. 

Un ruido la despertó y tuvo miedo. Entonces ella lo vio y su terror comenzó en serio. Él la miró vacilante. Luego buscó a tientas la cama y tropezó, aterrizando junto a ella en la cama. Estaba desnudo. Ella retrocedió ante la gran y fea serpiente que se extendía directamente debajo de su vientre, pero era demasiado fuerte. La agarró, se arrastró encima de ella y empujó esa cosa dentro de ella, destrozándola. Ella gritó, le rogó que se detuviera, pero él la hizo callar. Arrastró las palabras

prometiendo apresurarse y llamarla Lyla, su amada. Cuando terminó, se apartó de ella y se quedó dormido como un cachorro exhausto. 

Durante los dos años siguientes, la rutina varió poco. Llegó a su habitación oliendo a cerveza rancia, procedió a violarla, gritó el nombre de su difunta esposa y luego se quedó dormido a su lado. Hasta que empezó a tener amantes propios. Una noche fue a la cama de ella y la encontró fornicando con un guapo y fornido villano. Fue la primera vez que la miró con vergüenza. 

Ella había sido extremadamente herida por eso, pero al mismo tiempo había querido matarlo por hacerla como era. 

Pero desde ese día en adelante ella mantuvo todo el control. 

Manipulaba a los hombres a su favor utilizando favores carnales para conseguir lo que quería. Y nadie la había negado jamás, excepto ... 

 Me has traicionado por última vez, Alex,  Lydia juró. Si no puedo tenerte, te garantizo que la bruja nunca lo hará. 

Destruiré tu matrimonio y te negaré lo que más deseas. Y a diferencia de ti, no rompo mis votos. 

Alex se paseó por el rellano fuera de la habitación de Lydia, esperando noticias del médico del rey. Se hizo el silencio en el hueco de la escalera a oscuras excepto por sus pisadas. Recordó el momento en que ella gritó de dolor y se derrumbó. Se había arrodillado en el suelo con ella en sus brazos y le había peinado el cabello hacia atrás para mirar horrorizado su tez más pálida que la muerte. La llamó por su nombre una y otra vez, pero ella no respondió. Luego, el médico entró en la habitación con expresión consternada y escandalizada. Pero Alex le había explicado rápidamente lo sucedido y la había dejado al examen del hombre. 

Fue culpa suya. Alex no tenía la intención de lastimarla, pero no podía hacer nada para mitigar el dolor. No podía darle falsas esperanzas y, por lo tanto, había decidido ser completamente honesto sobre sus sentimientos. 

Los ojos de Alex se agrandaron y dejó de caminar abruptamente. En toda la confusión emocional, se le ocurrió que Lydia caminaba

en su pierna lesionada sin ninguna dificultad. ¿Cómo podría ser eso, a menos que…? 

Alex dejó caer la cabeza entre las manos y gimió en voz alta. Lydia había fingido su herida. Ella había manipulado la situación para dejarlo a solas. Ahora podía ver las cosas con demasiada claridad. Y le hizo preguntarse cuántas otras veces, en su ceguera juvenil, lo había engañado. 

Mirando hacia atrás, recordó lo enamorado que había estado con la belleza y dulzura de Lydia desde el momento en que se conocieron. La atracción mutua, en el transcurso del verano se escaparon muchas veces para besarse y acariciarse, aunque nunca cometieron el último acto de amor. Lydia ya estaba comprometida con otro y Alex estaba destinado a Kat. 

Lydia quería que se fugaran, pero al final entendió que él no podía deshonrar a su familia ni a Kat rompiendo su compromiso informal. 

Luego, la noche antes de que Lydia dejara la corte para ir a la casa de su novio y casarse, fue a su cama. Quería que Alex le hiciera el amor, afirmó que lo amaba y quería que él fuera a quien ella le regalara su virginidad. Ella estaba tan dulce y tímidamente avergonzada por su petición, que él no podía negarla. Además, era joven y viril y la deseaba desesperadamente. 

Ahora apenas se reconocía a sí mismo en esa juventud ingenua e idealista. Después, Lydia le había extraído entre lágrimas un juramento de amarla para siempre. Ahora recordaba que se había mostrado reacio a hacer tal promesa. 

Sabía que no cambiaría el hecho de que su amor nunca podría ser. Pero en ese momento realmente creía que Lydia era la única mujer a la que amaría, y no podía negarle nada cuando lloraba. 

Por supuesto, ahora se arrepintió de haber hecho ese voto. 

Le permitió a Lydia aferrarse a la esperanza de que se reunieran algún día y comenzaran de nuevo como si los años intermedios nunca hubieran ocurrido. Pero la gente cambió, maduró, se volvió más sabia. Sus propias experiencias lo fusionaron en un individuo más fuerte. Para poder mirar hacia atrás y ver cómo, cegado por lo que pensaba que era 

amor, dejó que Lydia lo influyera en contra de su mejor juicio. 

La recámara de Lydia se abrió y el médico salió, secándose las manos con un paño. Era alto, demacrado y de hombros encorvados, pero sus ojos eran oscuros y penetrantes. 

Alex frunció el ceño con preocupación. "¿Estará bien Lady Lydia?" 

Los labios del hombre se hundieron en consternación. 

"¿Y quién eres tú para la señorita?" 

Alex arqueó una ceja. "Una amiga, preocupada por su bienestar". 

El hombre asintió. "Bien entonces. Te alegrará saber que la dama no ha sufrido daños permanentes. Su rodilla está adolorida y sensible al tacto, pero no hay hinchazón ni hematomas. Y le he dado una poción para su dolor de cabeza. 

Si se mantiene alejada de la pierna durante un día completo como le indiqué, mañana debería sentirse mejor ". 

Era justo como sospechaba Alex. La evidencia de su propia observación, junto con la ausencia de hematomas o hinchazón, demostraron que Lydia había fingido su lesión en la rodilla. Aunque él nunca sabría hasta qué extremos lo manipuló en el pasado, su dolor por su rechazo no había sido artificial. Ella realmente se preocupaba por él y se arrepintió de haberla lastimado. 

Pero le habían quitado un escudo de los ojos y su corazón lo   estaba   conduciendo   en   una   dirección   diferente.   Fue predestinado el día en que escapó. Cuando Dios le dio una segunda   oportunidad   para   apoderarse   de   su   verdadero destino. Kat. 

Alex encontró a Kat, o más bien la escuchó cuando entró en el solar de la reina esa misma tarde. Su risa a pleno pulmón resonó sobre la charla de los ocupantes de la habitación, llevándolo a una esquina trasera de la habitación. Alex sonrió ante su exuberancia. No era tímida, pensó. Ella irradiaba confianza. Kat apareció en un espacio entre varias personas que estaban cerca de ella. 

Llevaba un sobrecoat amarillo mantecoso sobre una túnica verde y estaba sentada en un banco de madera tallada, ante 

un tablero de ajedrez. Su largo cabello negro le caía por la espalda y estaba sujeto por una diadema de oro y un velo blanco. Con una gran sonrisa en su rostro, tomó su caballero negro y gritó 'cheque' mientras lo movía hacia

posición. Alex no pudo ver a su compañero, pero una risa masculina resonó en respuesta. El sonido chirriante reveló la fuente. Apretó la empuñadura de la espada contra su costado para evitar empujar a la gente fuera de su camino para alcanzar a Kat y golpear a Sir Luc sin sentido. 

Entonces Alex lo vio. Los rizos dorados del hombre estaban perfectamente arreglados y rozaban sus anchos hombros. Sir Luc sonrió a Kat con fingida disgusto. “No sé cómo me convenciste de jugar al ajedrez contigo. Yo nunca te he ganado. 

Ni una sola vez." 

Kat sonrió, su mirada cálida. —No te sientas tan mal, Luc. 

Es un hombre raro que pueda vencerme en el ajedrez ". 

Alex se enfureció por la fácil familiaridad entre ellos y los interrumpió con rudeza. "¿Estabas hablando de mí, mi amor?" 

Sorprendida, Kat miró hacia arriba. Sus cejas gruesas y elegantemente arqueadas se hundieron con desdén por encima de su resplandor gris. "¿Perdón?" 

“Dijiste que es raro el hombre que puede vencerte. 

Estoy de acuerdo y acuso que soy su hombre para ganarle ... en el ajedrez. ¿Te importaría apostar? 

"No. Luc y yo no hemos terminado de jugar ”. Miró las piezas   de   ajedrez   como   si   estuviera   contemplando   su próximo movimiento. 

Alex se inclinó y colocó su mano sobre su hombro derecho, luego con su mano izquierda movió su caballo para dar jaque mate al rey de Luc. Sus labios le rozaron la oreja mientras susurraba: "Tu juego ha terminado". 

Kat se apartó y apretó la espalda contra la pared. “Sí, estoy de acuerdo. Ya terminé de jugar. Me perdonarás si ... 

Alex sonrió, pero su paciencia se había agotado. No discutiría con Kat delante de Sir Luc. Sabiendo que ella no estaría dispuesta a provocar una escena, enganchó su brazo con el de ella y tiró de ella para levantarla del banco. Sir Luc, sentado a horcajadas en el banco de enfrente, se levantó como si tuviera la intención de intervenir. 

Alex le advirtió con una mirada feroz. Sir Luc, perdónanos. Deseo hablar con mi esposa. Solo." 

Después de una breve pausa, con expresión sombría, el caballero se inclinó y regresó a su asiento. 

Nada era privado en la corte. Alex fue consciente desde el principio del interés de quienes estaban lo suficientemente cerca para escuchar su intercambio. Por esa razón, sonrió y asintió con la cabeza a sus conocidos mientras conducía a Kat tranquilamente a través de la cámara y salía por la puerta más allá de los guardias. En el momento en que estuvieron solos en el pasillo, su expresión agradable desapareció y liberó el brazo de un tirón. 

Cruzando los brazos, ella lo miró. Las llamas del candelabro parpadearon sobre sus pómulos altos y su nariz larga y delgada. Y sus ojos grises brillaban plateados. “No voy a ir a ninguna parte contigo, Alex. Indique su negocio y váyase. Tengo la intención de volver a la cámara en seguida 

". 

"Lo que deseo discutir no es para consumo público". 

“Bueno,   no   me   importa   lo   que   quieras.   Voy   a   volver adentro ". Se giró y alcanzó el pestillo, pero Alex la agarró del brazo y la hizo girar. 

La mantuvo pegada a su cuerpo y bajó la voz. “Tenemos un trato, tú y yo. Hasta que pase ese tiempo, seguramente pasarás tiempo en mi compañía, en el momento que yo elija, siempre que no entre en conflicto con tus deberes para con la reina. ¿Ahora vas a venir conmigo de buena gana? ¿O debo recurrir a la fuerza? 

Fue demasiado. La rabia herida que Kat reprimió desde que Alex se fue con Lydia esa tarde explotó con una fuerza aterradora. En un instante, Kat se mantuvo inmóvil contra su poderoso cuerpo, al siguiente, sacó la daga de su bota y presionó la hoja letal contra su vientre. 

Alex se tensó y sus ojos azules oscurecieron el color de la medianoche. "¿Qué crees que estás haciendo?" gruñó entre dientes. 

Apretó la daga más cerca. "Liberame. Ahora." 

Alex maldijo en voz baja y larga. “¿Has perdido el juicio? 

¿Qué   piensas   hacer   con   esa   cosa?   ¿Estás   preparado   para usarlo? " 

Kat clavó la hoja en su tierna carne. "Sí. ¿Te importaría ponerme a prueba? 

Él no respondió, simplemente la miró con impotencia. 

"Ahora suelta mi brazo y retrocede, lentamente". Cuando lo hizo, ella dijo: "Date la vuelta y pon tus manos detrás de tu espalda". 

Alex obedeció, aunque con un ceño fruncido 

ferozmente. "¿Qué vas a hacer? Alguien puede encontrarnos en cualquier momento ". 

“Dado que te gusta tanto usar tu fuerza superior para salirte con la tuya, creo que es hora de que veas lo que se siente al no tener poder y estar a merced de otro. 

“Ahora, camina. Sin movimientos 

repentinos, fíjate. " "¿A dónde vamos?" 

Kat se mantuvo a una distancia segura detrás de él, preparada en caso de que decidiera atacar. “Oh, simplemente deseo darte algo de tiempo para contemplar el error de tus caminos. Quizás la próxima vez consideres las consecuencias de tu acoso ". 

Ella miró la parte de atrás de su cabeza, la luz de los candelabros del pasillo iluminaba su cabello negro con chispas azules, cautivándola. 

“Sí, consecuencias. Solo prepárate. Tendrás algunos de los tuyos con los que lidiar después de realizar este acto. Yo me ocuparé de ello ". Su voz vibraba con una promesa letal. 

Kat se estremeció involuntariamente. "Gire a la derecha aquí. ¡Lentamente!" Giraron por un pasillo estrecho que rara vez usaban los invitados. Al final había un armario para la ropa de cama personal del rey y la reina. Como dama de honor, Kat llevaba una de las llaves de la pequeña habitación en su faja. Lady Lynette, que tenía la otra llave, se llevaría una gran sorpresa cuando la abriera para recuperar las sábanas para hacer las camas reales más tarde esa noche. 

"Detener. Hay una puerta a la derecha ". Kat presionó la daga contra su espalda. "Pega tu cara contra la pared a su 

lado". Kat recuperó la llave con la mano izquierda, abrió la puerta y la empujó. Ella retrocedió y le ordenó que entrara. 

Pero más rápido de lo que ella podía parpadear, se dio la vuelta y agarró su muñeca con fuerza. El fuego le atravesó el hueso de la muñeca. Ella gritó y dejó caer la daga. Girándola así

estaba de espaldas a su pecho, Alex se tapó la boca con la otra mano y la arrastró hasta el armario. 

Ella pateó y se agitó, su puño lo golpeó en la cabeza y su pie chocó contra una rodilla. Alex maldijo. Trató de aprisionar sus brazos, pero la desesperación le dio una poderosa motivación; ella se movía como una anguila y deslizaba su red una y otra vez. El impulso de sus luchas lo estrelló contra los estantes llenos de ropa de cama, que se desparramó y se amontonó en el suelo. 

Maldita sea, pequeño escupitajo. Deja de luchar conmigo y te liberaré ". Kat no confiaba en él y continuó su lucha. 

En respuesta, Alex la empujó sobre la pila de sábanas, amortiguando sus maldiciones. Luego se derrumbó encima de ella, una cresta de carne caliente pinchando su cadera. Se quedó allí atónita e incrédula, incapaz de moverse. ¿Cómo le había dado la vuelta tan fácilmente a ella? Tan cerca de lograr su objetivo, no había contado con quedar atrapada en su propia trampa. 

Capítulo 18

Mientras Kat y Alex estaban ocupados en el armario de la ropa blanca, se estaba llevando a cabo otra conversación secreta, más siniestra. 

“Veo que está progresando”, dijo el primero de los dos hombres. 

Luc se encogió de hombros ante el comentario de su compañero. "No es una tarea difícil". 

El primer hombre se rió con maldad. "En efecto. Yo también he logrado algunos avances en nuestro esfuerzo. 

Pero, a diferencia de mí, usted no parece satisfecho con nuestro éxito ". 

"Yo solo ... tengo dudas sobre mi participación en este asunto". 

"¿Por qué estas dudas repentinas?" preguntó el primer hombre enojado. "¿Necesito recordarle lo que obtendrá cuando nuestro plan tenga éxito?" 

"No, es todo en lo que puedo pensar", dijo Luc, apasionado. 

"Entonces mantén el curso y tendrás todo lo que deseas". 

"Sé. Estoy cansado de la empresa ". 

El rostro del primer hombre se contrajo rápidamente, volviéndose feo. "¿Estás cansado?" escupió, agarrando la túnica de Luc, su rostro enrojecido, “Estúpido. He esperado y planeado demasiado tiempo para que te eches atrás ahora. Este es solo el comienzo de mis planes de venganza. Certes, y no dejaré que lo destruyas todo porque de repente has encontrado tu conciencia ”. 

"Quítame las manos de encima", dijo Luc y empujó al otro como un sucio campesino. Luc alisó las arrugas de su túnica de

seda. “No tengo ninguna intención de retirarme del plan. Pero no espere que me complazca lo que hacemos. estoy

haciendo esto por ella, y solo por ella, para que por fin podamos estar juntos ". 

Luc   escuchó   mientras   el   rubio   hablaba   de   venganza, disgustado por las alimañas que estaban frente a él, pero más por él mismo. Una vez había sido un hombre honorable. Pero su obsesión por una mujer había cambiado todo eso. 

El armario estaba increíblemente oscuro por dentro. Los sentidos de Kat se volvieron muy agudos cuando el gran peso de Alex la presionó contra su cama de sábanas. Su cálido aliento jadeaba en su oído. La siesta de lino agrietando su mejilla, inhaló su olor masculino de sándalo y sudor. 

"Eres el más terco, descarriado, impulsivo ..." 

“Te agradezco el cumplido. Ahora suéltame, gran buey ". 

"¿Así que ahora deseas cooperar?" 

Se estremeció ante la sedosa caricia de sus labios contra su oreja. "No. No quiero tener nada que ver contigo. Excepto que te bajes de mí. No puedo respirar." 

Se asombró cuando Alex se bajó de ella y se dejó caer de espaldas a su lado. Sospechando de su fácil obediencia, se dio la vuelta sobre su espalda, acunando su muñeca palpitante en su pecho, y se preparó para algún tipo de truco. Aunque tierna, su muñeca no estaba herida y, a medida que pasaban los momentos, comenzó a relajarse. 

Alex se puso de costado y con infinita gentileza le quitó la mano del pecho. El movimiento no fue incómodo y ella se maravilló de su percepción infalible. No podía ver su propia mano en la oscuridad. Besó su muñeca adolorida, sorprendiéndola. “¿Duele demasiado? Perdóname, Kat. No era mi intención dañarte." 

Ella estaba caliente. Una gota de sudor rodó por su sien y sus   respiraciones   se   entremezclaron.   La   oscuridad   creaba una   intimidad   que   se   sentía   demasiado   cómoda   para   la tranquilidad de Kat. 

Ella liberó su mano. "¿Qué pretendes, entonces?" 

"¿Perdón?" 

“¿Qué piensas hacer conmigo ahora? ¿Qué nuevo plan has ideado para someterme a tu voluntad? 

Kat escuchó a Alex encogerse de hombros. "Solo quiero hablar contigo". 

"No. No confío en tu repentino cambio de actitud. Te amenacé con una daga y te iba a encerrar en el armario. No es propio de ti no tomar represalias ". 

"Sí, es cierto, pero algo que dijiste me hizo cambiar de opinión". "¿Lo hizo?" preguntó con voz desconcertada. 

“Dijiste que querías que supiera 'cómo se siente ser impotente y estar a merced de otro'. Pero yo, entre todas las personas, entiendo cómo se siente la impotencia. Mis captores me enseñaron esa lección de la manera más completa. Por esa razón, debería haberme dado cuenta de cómo te hacía sentir mi comportamiento. Que no lo hice, me avergüenza ". 

Kat hizo una mueca cuando finalmente se hundió en lo que había estado a punto de hacer. Alex había sufrido años de prisión y había planeado encerrarlo en un espacio cerrado y oscuro durante varias horas. No es de extrañar que la hubiera golpeado con tanta fuerza. Como mantenía su dolor bien escondido detrás de una fachada estoica, ella tendía a olvidar las cicatrices invisibles que debía llevar consigo todos los días. Nunca sabría hasta qué punto su cautiverio lo había alterado. 

Kat se aclaró la garganta con nerviosismo. “Ahora debo disculparme. No pensé en cómo mis acciones podrían causarle angustia. Siempre pareces tan fuerte, olvido cuánto debiste haber sufrido ". 

Aunque no respondió, Alex exhaló profundamente. La tensión recorrió su carne. Su mano rozó la de ella a su lado. 

Nerviosa, ella se incorporó para levantarse, pero él la tomó de la mano. 

Espera un momento, si quieres. Deseo hablarles sobre un asunto de suma importancia ”. 

“¿No puede esperar hasta más tarde? Deberíamos irnos antes de que alguien nos descubra en el armario de la ropa blanca. Necesito vestirme para la cena ". 

"No. No puede esperar. Necesito saber qué pasó hoy en la caza. Es imperativo que me cuente su versión de los hechos ". 

Kat soltó la mano de un tirón y se puso de pie, colocando las manos en las caderas. Alex también se levantó. "¿Por qué? No necesito defenderte de mis acciones. Tampoco importaría, estás demasiado enamorado de Lydia como para creer que ella te engañaría ". 

"¿Entonces sostienes que ella me mintió?" 

“Sí… no… lo que quiero decir es que no me defenderé ante un hombre que crea que soy capaz de malas intenciones. 

¿Cómo crees que me hace sentir saber que crees que Lydia no puede hacer nada malo, mientras tú crees eso de mí? Dame una razón por la que debería confiar en ti ". 

—Sé que no te he dado ninguna razón para confiar en mí en el pasado, Kat, pero sé que no harías daño a nadie a menos que te provoquen. Además, creo que Lydia me mintió. Hace mucho que estoy ciego, pero ahora el velo se ha levantado y puedo ver más claramente ". 

Aunque ella no lo vio moverse, dedos suaves como un susurro acariciaron su mandíbula. Ella sintió su presencia abrumadora en el toque ligero, su respiración irregular, su aroma masculino que llenaba sus fosas nasales. Kat trató de resistir la creciente atracción, pero la irresistible intimidad del momento la cautivó. 

Su voz persuasiva se acercó a ella en la oscuridad. "¿No me dirás la verdad?" 

Piense en ello como una prueba, pensó desesperada. Si no le creía, Kat sabría de una vez por todas si Lydia todavía tenía a Alex en su hechizo. Pero, ¿y si le creía? Libre de la influencia corruptora de Lydia, ¿podría Alex llegar a amarla algún día? 

Tomada su decisión, asintió y dio un paso atrás. Lejos de su toque perturbador. 

"¿Kat?" 

“Durante la caza, me mantuve apartado del resto de las damas. Cuando nos detuvimos en el claro, Lydia se me acercó. Ella entabló una conversación, pero inmediatamente 

procedió a insultarme y yo respondí de la misma manera ". 

Kat coloreada, 

recordando sus alardes licenciosos. “Lydia se enfureció. 

Cuando hizo girar su caballo para reunirse con las damas, a propósito rompió las riendas contra el hocico de Lightning. 

Creo que tenía la intención de que mi yegua saliera disparada o me arrojara, humillándome así en el proceso. 

Pero esperaba que ella tomara represalias y fácilmente puse a Lightning bajo control ". 

"Y fue entonces cuando la empujaste". 

"Sí. Estaba furiosa. ¡Puedo soportar sus insultos, pero nadie daña a mi caballo! " 

Alex cerró la brecha entre ellos. Kat chocó contra la puerta detrás de ella, pisando algo duro y plano. 

Se inclinó, su respiración fue una caricia aireada. "Mi feroz dama guerrera", dijo Alex con voz ronca, las palabras un cumplido. El calor se desplegó dentro de ella y extendió sus alas como un pájaro en vuelo. Su corazón se disparó. 

Sus cálidos y sensuales labios cubrieron los de ella, y su boca se abrió sin dudarlo. Sus lenguas se entrelazaron, explorándose unas a otras con angustiosa minuciosidad. 

Besos suaves y persuasivos en un momento, feroces al siguiente. Alex la apretó con más fuerza, un gemido desigual arrancado de su garganta. 

El broche que cerraba el cuello de su túnica debió de haberse caído, porque su mano se deslizó por la abertura. Sus dedos recorrieron la curva superior de su pecho, provocándola y provocándola. Se derritió contra la puerta, sus reservas olvidadas en el calor del momento. 

Luego, su mano callosa ahuecó su pecho. Apretó el gran peso y pasó los dedos por la punta distendida. Ella gimió y se arqueó ante su caricia, presionando su pezón inflamado contra su palma, ansiando alivio. Alex gimió de satisfacción, sus labios abrieron un camino húmedo por su garganta desnuda, una ofrenda ofrecida libremente, y luego bajó aún más. 

Levantó su pecho hasta su boca buscadora, mientras su otra mano agarraba su trasero y la presionaba contra su miembro caliente y duro. Kat respiró hondo, esperando con anticipación, sintiendo cada latido de su corazón a medida 

que él se acercaba cada vez más, hasta que… un aliento caliente bañó su erecto capullo. 

Alguien empujó la puerta detrás de ella. 

Kat casi jadeó, pero Alex se cubrió los labios con los dedos. "Shh". Apoyó las manos en la puerta, ya que se sacudió con más fuerza. Las quejas de enojo vinieron del exterior, luego se retiraron pasos. Kat exhaló la respiración contenida. 

Habían estado tan cerca de ser descubiertos en un armario de ropa blanca. Qué humillante habría sido eso. Kat se apartó de Alex. Su mano tembló cuando se apartó un mechón de cabello suelto que se soltó del velo. Casi había sucumbido a la pasión, pero no importaba lo emocionante que fuera el acto sexual de Alex, no podía dejarse llevar. 

Pero una parte de ella que quería amar y ser amada a cambio se preguntaba: ¿Qué pasaría si Alex realmente lamentara haberla abandonado hace años? ¿Y si la amaba y deseaba ser un esposo devoto? ¿Podría dejar ir su sueño tan fácilmente? 

"Deberíamos irnos". Alex abrió la puerta para mirar hacia afuera. 

La luz atravesó el interior de la habitación, iluminando las sábanas esparcidas por el suelo. En medio de ellos encontró su broche y lo prendió a su corpiño. Cuando finalmente se volvió hacia Alex, él sostuvo su daga en la mano. Le dio la vuelta y se lo entregó primero a su empuñadura, con el ceño arqueado en burla. Con los ojos muy abiertos, lo tomó y lo enfundó dentro de su bota. 

Alex le llevó la mano a la palma hacia arriba, su mirada azul expectante. Ella vaciló por un momento, antes de poner su mano en la de él. Luego, sin decir palabra, salieron juntos del armario cubierto de ropa blanca. 

Después de la cena, Kat entró en sus apartamentos y se dirigió al dormitorio, con el resplandor del fuego iluminando su camino. 

"¿Te importaría compartir una taza de clarete conmigo antes de jubilarte?" 

Kat se volvió hacia Alex, sorprendida. Por lo general, ella dormía mucho antes de que él se retirara a sus habitaciones. 

Se sentó en las sombras a la mesa junto a la pared opuesta al fuego. Una jarra de vino en su codo, el tablero de ajedrez estaba colocado ante él como si hubiera estado jugando con alguien. 

Kat se cruzó de brazos, arqueó una ceja. “¿Qué estás haciendo sentado en la oscuridad, Alex? ¿Seguro que no estás jugando al ajedrez? 

Alex se encogió de hombros. Los músculos de su pecho se flexionaron bajo el sherte de lino que llevaba, la tela se tensó con el movimiento. “Para mantener mi mente ocupada mientras estaba en prisión, jugué al ajedrez contra mí mismo. 

No tenía los implementos para hacerlo y en su lugar visualicé los movimientos. Por eso estoy acostumbrado a jugar en la oscuridad ". 

Eso explicó su percepción infalible en el armario negro como boca de lobo el día de hoy. Pero a Kat le perturbó su simplista referencia a su terrible experiencia. Sus ojos sostuvieron los de ella, oscuros y convincentes. 

Kat vaciló. No confiaba en sí misma a solas con Alex. Los muros que había construido alrededor de su corazón se estaban debilitando, ablandando hacia él, la atracción de su magnetismo era una fuerza poderosa. Pero esta fue la oportunidad perfecta para aprender más sobre su tiempo en cautiverio. Cada vez que ella lo interrogaba, él encontraba la manera de provocarla y evitar ahondar en sus dolorosos recuerdos. 

¿Qué te pasó, Alex? En prisión, quiero decir. Dices que quieres ser un verdadero esposo. Pero te niegas a confiar en mí ". 

Alex empujó su silla hacia atrás, las piernas raspando ruidosamente, y se puso de pie. El estridente sonido resonó en sus oídos como los gritos de las almas torturadas que habían vivido y muerto cautivos sarracenos. Sus recuerdos estaban dolorosamente cerca de la superficie esta víspera; temía lo que iba a revelar. 

Pero  esta  vez  no  pudo  ignorar  el dolor  en  su  voz. 

“¿Por qué, Kat? ¿Por qué es tan importante para ti saber lo que me pasó? ¿No puedes dejar lo suficientemente bien solo? " 

Sus ojos no tenían nada más que compasión. "Yo soy tu esposa. Necesito saber qué te pasó, Alex. Tu experiencia en la

cárcel es una parte de ti de la que no sé nada. Y tal vez al contarlo, puedo compartir tu dolor y aliviar la carga de tus recuerdos ". 

Ahogado por la emoción, Alex no pudo hablar al principio. 

Había traicionado a esta mujer de la manera más despreciable, pero ella todavía encontraba en su corazón tratar de consolarlo y aliviar su dolor. Estaba agradecido de que Dios le hubiera dado esta segunda oportunidad. Y rezó para que Kat lo perdonara a tiempo. 

Alex se aclaró la garganta. Escuchó en sombrío silencio mientras él le hablaba de su ataque y posterior encarcelamiento. Dejó fuera cualquier mención de Scarface. 

Él le contó que, después de ser liberado de la mazmorra, fue uno de los muchos esclavos cristianos que durante el día se alejaban arrastrando rocas extraídas de una zanja defensiva alrededor de la fortaleza de la prisión, y luego por la noche regresaban a sus celdas, hasta el día siguiente. amaneció. 

“Para evitar un levantamiento o una fuga, no se nos permitió hablar en nuestra propia lengua. Solo podíamos hablar el idioma kipchak de los mamelucos gobernantes. Y, por supuesto, pocos podían hablarlo. Aun así, cuando llegué por primera vez, traté de explicarles a los guardias que era un caballero y que podía pagar un rescate. Pero todos los intentos se encontraron con flagelaciones. 

“Desde el amanecer hasta el anochecer llevamos las piedras de construcción de las canteras a varios sitios del pabellón del castillo. Siempre había que reparar un muro o construir una torre. El trabajo era implacable y agotador, y los guardias azotaban a cualquier trabajador que se moviera a paso lento. Solo los más fuertes sobrevivieron al agotador trabajo y muchos simplemente cayeron muertos donde estaban por el calor y el hambre ". 

Se movió bruscamente para pararse frente a la chimenea y apoyó el puño cerrado contra la campana de piedra de arriba. 

Imágenes de hombres muertos pasaron por su visión mientras miraba las llamas. 

Su voz baja, torturada, continuó. “Con exceso de trabajo y desnutrición, los hombres murieron muertes lentas y tortuosas, mientras sus cuerpos se marchitaban dejando nada más que huesos y poca carne. 

“Los cadáveres fueron desnudos y arrojados unos sobre otros en fosas comunes. La tarea llevada a cabo por los 

detalles del entierro de la prisión. Ningún prisionero escapó de este deber ". 

Se miró las manos y se las frotó, tratando de quitar la mancha de sangre de los hombres que mató con su

manos. “Un día, otro prisionero y yo estábamos enterrando a dos prisioneros francos en el pueblo debajo del castillo. Mi compañero de celda estaba gravemente enfermo y el guardia, Asad, no dejaba de jurarle que acelerara el paso ". Alex negó con la cabeza cuando las imágenes de ese día pasaron ante sus ojos. “Finalmente, se cayó, demasiado débil para levantarse y Asad…” su voz se quebró por la emoción. 

“Asad saltó de su caballo, lo atravesó con su espada y lo empujó a la tumba con los otros prisioneros. Ocurrió tan rápido. No pude hacer nada, no pude ... " 

No había escapatoria para Alex: el rostro esquelético de Richard, sus ojos ciegos lo miraban con reproche. Algo le rozó el hombro. Alex se estremeció, girando violentamente. 

"Kat". Ella se paró a su lado, su mirada con los ojos abiertos se cerró rápidamente. Alex exhaló. "Te ruego que me disculpes, me asustaste". 

Apretó sus manos temblorosas detrás de su espalda. 

Entonces Kat hizo algo totalmente inesperado. Ella dio un paso vacilante, cerrando la brecha entre ellos y deslizó sus brazos alrededor de su espalda. 

Alex vaciló. Luego gimió y la abrazó con fuerza. Enterró los labios en su cabello y aspiró su embriagador aroma a jazmín. “Asad se rió y me ordenó que terminara el entierro. Ni siquiera pensé. Rompí mi pala en su rostro risueño, agarré su espada y maté al otro guardia antes de que pudiera reaccionar. 

Con ambos guardias muertos y a menos de treinta millas del puerto más cercano, aproveché la oportunidad para escapar. 

Usando la túnica y el turbante que le quité a Asad, robé sus caballos y tenía la intención de montar hacia la costa. Pero mis piernas estaban encadenadas, así que me colé en la tienda del herrero del pueblo y corté las cadenas. Cuando llegué al puerto de Tortosa, cogí un barco mercante veneciano con destino a Cypress ”. 

“Lo siento mucho,” su voz retumbó contra su pecho. 

“Debe haber sido horrible. No puedo ni empezar a imaginar el sufrimiento que soportaste ". 

El calor de su aliento penetró en su sherte, calentando su corazón. Sorprendentemente, se sintió mejor al contarlo. Su

fuerza y cariño fluyeron hacia él, haciendo que su corazón se disparara. 

Seguramente podía oírlo golpeando un staccato salvaje. Sus manos subieron y bajaron por su espalda y él la apretó con más fuerza, se sentía tan perfecta en sus brazos. 

Besó la parte superior de su cabeza y luego se inclinó un poco hacia atrás. Colocando las palmas de las manos a cada lado de su rostro, levantó su mirada hacia la suya. Sus pulgares acariciaron sus esculpidos pómulos, su piel dorada tentadoramente suave. Pero fueron sus ojos, húmedos por las lágrimas no derramadas, los que lo mantuvieron hechizado. 

“Por favor, no se preocupe por mi cuenta. Ha terminado ahora, y estoy exactamente donde deseo estar. En tus brazos." 

Lágrimas de cristal se aferraron a sus pestañas oscuras. 

Incapaz de resistirse, se inclinó y la besó en los ojos, la nariz y las mejillas. Eres increíblemente hermosa, Kat. Y no me refiero solo a tu belleza exterior. Tu buen corazón y tu abnegación me conmueven ". 

Alex miró a su esposa, tratando de leer los pensamientos que pasaban por su cabeza. Se veía increíblemente hermosa allí de pie, tímida, insegura y nerviosa como una nueva novia. 

Su ingle se tensó; su piel hormigueaba. ¿Cómo iba a mantener sus manos fuera de ella? 

La necesitaba mucho más de lo que ella creía. Necesitaba su espíritu, su risa y su compasión, la forma en que saboreaba cada experiencia al máximo. Pero lo que es más importante, una vez dado, su amor por fin le brindaría la paz que buscaba. 

Kat dio un paso atrás y se palmeó las faldas de la túnica. 

Luego lo sorprendió por completo cuando agarró la parte inferior de sus faldas, se las subió por sus largas piernas, por encima del pecho y por la cabeza. A continuación, se quitó la redecilla adornada con joyas del cabello. Sacudiendo la cabeza, la masa negra y brillante cayó salvajemente sobre sus hombros. Con la misma valentía, se quitó la última barrera, su camisola, y se paró orgullosamente desnuda ante él a excepción de las medias y las pantuflas. 

"¿Kat?" 

"Cállate. No digas una palabra —le exigió su voz ronca—. 

Alex miró a Kat con asombro. Ella era absolutamente hermosa, con su cabello ligeramente despeinado, sus ojos plateados salvajes y sus mejillas sonrojadas por el deseo. Se acercó a ella, pero ella negó con la cabeza y se mordió el labio inferior regordete. Dios, estaba empezando a ponerse nerviosa y estaba a punto de salir disparada. 

Antes de que él pudiera pensar en algo que decir para cambiar de opinión, se volvió y entró en el dormitorio. 

Sosteniendo la cortina de terciopelo en su mano, ella lo miró, su mirada ardiente. "¿Vienes?" La cortina cayó detrás de ella, agitándose como el vaivén de su trasero deliciosamente lleno de hoyuelos. 

 Él era  tan viniendo. 

Capítulo 19

Alex entró en el dormitorio, su mirada infaliblemente encontró a Kat al pie de la enorme cama con dosel en el medio de la habitación. Estaba oscuro, pero las brasas encendidas del brasero iluminaban su cuerpo bien formado con un brillo dorado. Su corazón dio un vuelco y luego comenzó a latir el doble de tiempo. 

Agarrando su mano, la abrazó y la besó, su boca era dura y exigente. Ella se aferró a sus brazos y le devolvió el beso, empujando su lengua contra la suya mientras él sondeaba profundamente en su boca. El beso derretido siguió y siguió. 

Hasta que se soltó de sus brazos y dio un paso atrás. La parte de atrás de sus rodillas golpeó la cama. 

 Dios que mujer es ella. Alex saboreó la belleza alta y esbelta del impresionante cuerpo de su esposa. Ya no era la virgen esbelta y en ciernes que se llevó a la cama en su noche de bodas, Kat tenía los pechos completos. Su asombrosa altura mostrando en ventaja sus pechos perfectamente proporcionados, cintura estrecha, hermosas caderas redondeadas y piernas largas. 

Él recorrió con la mirada sus piernas ahora, admirando sus firmes muslos, de montar sin duda, luego más alto para mirar los exuberantes rizos negros que protegían su entrada. Alex gimió. La sangre subió fuerte y rápido a su ingle, haciendo que su erección le doliera. Empujó hacia arriba contra su estómago y rozó su ombligo debajo de sus braies de lino, buscando libertad. 

Con los ojos brillantes, Kat se arrodilló, le subió la camisa y comenzó a desatar las puntas de las medias. Sus dedos eran rápidos y ágiles en su tarea. Su camisa se pegaba irritantemente a su piel sensibilizada. Alex se lo pasó 

apresuradamente por la cabeza y lo tiró al suelo justo cuando ella le bajaba los braies y la manguera. 

Su eje saltó libre y Kat se lamió los labios. Mitad quejido, mitad gruñido se le escapó. Su aliento caliente le recorrió el estómago y casi lo hizo caer de rodillas. Pero él continuó de pie y se quitó la ropa interior con su ayuda. 

Cuando él se agachó para ayudarla a levantarse, ella volvió a negar con la cabeza. "Solo mira. Siente —dijo ella, su voz baja y seductora. 

Ella procedió a envolver su mano alrededor de su carne gruesa y explorar su longitud, apretándolo y luego soltándolo. 

Inhaló bruscamente ante el insoportable placer. Pronto añadió la otra mano, buscando entre sus piernas, dando forma y frotando sus bolas. Su carne se tensó en éxtasis ante su doble caricia, aunque no fue instruida. 

Con los ojos cerrados, se preguntaba cuánto tiempo más podría controlarse cuando su lengua húmeda acarició su longitud. Su polla se sacudió. Abrió los ojos y vio como ella lamía la gota de humedad que se filtraba por la punta. 

Gimiendo, le agarró el pelo y le inclinó la cara hacia él. 

Kat, ¿qué estás haciendo? No tienes que hacer esto ". 

Te estoy probando como tú lo hiciste a mí. ¿No te gusta? "Por supuesto. Soy un hombre, ¿no? 

Ella se rió, el seductor sonido se disparó directamente a su corazón y aún más bajo. "¿Entonces por qué te quejas?" 

Sin esperar su respuesta, bajó la cabeza y esta vez lo tomó por completo dentro de su boca caliente. "Oh Dios", gritó. 

¿Por qué se quejaba? Alex se entregó a la sensación, guiándola en sus esfuerzos, mostrándole cómo le gustaba, mientras se aferraba firmemente a cualquier dominio de sí mismo que conservaba. 

Kat se deleitó con su nueva osadía; por una vez ella tenía el control. Experimentando, usó su lengua, labios y dientes, alternativamente lamiendo y chupando su miembro. Ella debe estar haciéndolo bien, porque agarrándose a sus hombros, él comenzó a arquearse en su boca, sondeando más profundamente, sus gemidos emocionados llenaron la fresca habitación. 

Pero Alex no fue el único excitado. Clavó sus dedos en sus firmes flancos, maravillándose de la perversa sensación de su carne erecta en su boca, su propia esencia resbalando su entrada, lista para su posesión. Como si leyera sus pensamientos, Alex se apartó abruptamente y tiró de ella para que se pusiera de pie. Sus ojos ardiendo en los de ella, la levantó detrás de sus muslos y los abrió mientras la acostaba en la cama. Emocionada por su pérdida de control, Kat le rodeó los hombros con los brazos y le rodeó la cintura con las piernas. Su centro húmedo palpitaba, presionó contra su eje de empuje hacia arriba. 

Obedeciéndola, Alex entró con un rápido empujón. Kat gritó de dolor, éxtasis y asombro. 

Alex se quedó quieto. "Cristo, Kat, ¿te hice daño?" 

"No."   Su   alegría   al   sentirlo   dentro   de   ella   superó cualquier   incomodidad.   Para   demostrar   que   estaba   bien, movió las caderas, gimiendo ante la exquisita sensación de él dentro de ella. 

Alex   gimió.   "Oh   Dios,   Kat,   te   sientes   increíble",   dijo, mirándola a los ojos. Su admisión la avergonzó y cerró los ojos. Mírame, Kat. Quiero que sienta que puede decir o hacer cualquier cosa que le dé placer cuando estamos en privado. 

No quiero engaños entre nosotros ". 

Kat levantó la mirada hacia él y la sostuvo. "Sí, tienes razón". Luego sonrió con audacia, sin querer darle la ventaja. 

"¿Entonces, Qué esperas?" 

 Qué  estoy esperando

Alex le devolvió la sonrisa y salió de ella lentamente hasta la punta, luego se sumergió profundamente. Kat gritó con los ojos muy abiertos. Su calor lo quemó, lo apretó hasta el punto del dolor. Dejó caer las manos sobre el colchón y se agarró las sábanas junto a las caderas. 

Sus cuerpos se unieron, sus caderas colgadas en el borde de la cama, Alex se puso de pie sobre ella. Se quedó mirando al hermoso desenfrenado tendido en la cama sonriéndole seductoramente, su cabello negro en la ingle fundiéndose como uno donde estaba enterrado hasta la empuñadura. 

Luego le soltó las piernas de la cintura y se las pasó por los hombros. Imposiblemente, se deslizó más profundo. Ella

gimió   suavemente,   mezclándose   con   su   gemido   irregular. 

Agarrándola   por   las   caderas   para   sostenerse,   se   abalanzó sobre su carne temblorosa de nuevo. Comenzó una cadencia lenta, pero con su placer demorado demasiado tiempo, sus cálidas   profundidades   atrayéndolo   hacia   adentro,   pronto   se olvidó de la delicadeza. 

Conduciendo hacia ella una y otra vez, se salió de control, liberando el desenfreno que se había ido acumulando con cada encuentro carnal. 

Temía que su salvajismo pudiera asustarla, pero ella se volvió loca, levantando las caderas de la cama para recibir cada uno de sus golpes hacia abajo, su carne golpeando como olas en la orilla. Era como si la marea se hubiera liberado por fin y no hubiera nadie que la detuviera nunca más; el ritmo primitivo e indómito de su pareja era más excitante que cualquier seducción practicada. 

Trató de esperarla antes de obtener su propio placer, pero sus gemidos jadeantes y gritos eróticos lo llevaron al límite. 

"Mírame, Kat." 

Abrió los ojos, su brillante tono plateado vidriado por la emoción. Los mantuvo cautivos, bombeando 

incontrolablemente dentro de ella. Luego, su estrecho pasaje lo apretó como un puño, desanimándolo. Su semilla surgió en su pene, su carne dolía y hormigueaba por la plenitud. Ven conmigo, Kat. ¡Ahora!" 

Gritó cuando su esencia explotó dentro de ella. 

Simultáneamente, sus músculos empapados de miel se contrajeron con fuerza alrededor de su eje una y otra vez, provocando su placer. Vio que sus ojos se agrandaban, eufórico al escuchar sus gritos emocionados mezclarse con sus gemidos de satisfacción. 

"Oh Dios, oh Dios", gritó Kat mientras su carne palpitaba y su miel fluía, las pequeñas contracciones dentro de ella ordeñaban su semilla en su útero. Sintió su chorro de calor, mientras tentadoras ondas de placer quemaban su carne. 

Luego, sus movimientos espasmódicos disminuyeron y se derrumbó encima de ella. 

Sonriendo con satisfacción, los latidos de su corazón volviendo lentamente a la normalidad, Kat dejó caer sus manos sobre sus sudorosas nalgas y lo acarició, disfrutando de la suave y musculosa carne. Los labios de Alex se aferraron a los de ella en bendición mientras él deslizaba su mano por ella. 

lado lentamente, rozando su pecho exterior. Luego rodó fuera de ella, su miembro relajado se soltó y se giró de lado para que estuvieran cara a cara. Él tomó su mano derecha en la suya y entrelazó sus dedos con los de ella. 

Ella levantó los ojos hacia él. El negro de sus pupilas casi envolvió sus ojos, dejando solo un estrecho anillo de azul. 

Él sonrió complacido. "Eso fue increíble, Kat". 

Ella tragó, complacida por su cumplido, pero ... 

"Solo porque nosotros ..." 

Con ternura, le apartó un mechón de cabello de la mejilla. 

"Sé." 

"Y eso no significa que tenga ..." 

"Por supuesto, nunca asumiría nada de ti". 

 ¿Esperanza? Sí. ¿Asumir? Nunca. 

Ella continuó. “Simplemente significa que tengo ciertas necesidades.   Que   los   complací,   no   deberías   inferir   que deseo reconciliarme contigo. Necesito más tiempo." 

 ¿Ciertas necesidades?  Alex se preguntó si no sentía más por él que una yegua ansiosa por un semental dispuesto. 

 ¿Ciertas necesidades?  Kat se preguntó de dónde surgió esa idea y luego decidió desafiarla. "Mientras entiendas eso, podemos continuar como estamos". 

"¿Como somos?" gruñó. "Entiendo que eso significa que seguiremos satisfaciendo nuestras necesidades mutuas juntos, hasta que se cumpla nuestro trato". 

"Sí, lo entiendes bien". Ella frunció el ceño, sin saber si estaba enojado o excitado. 

 Solo espero no haber cometido un gran error táctico,  pensó. 

Alex rodó sobre ella y extendió sus muslos, su mirada salvaje, dominante, despiadada. 

Kat jadeó sorprendida. "¿Qué estás haciendo?" chilló. 

"Oh mi." Palabras tan inadecuadas para tal

impresionante ejemplar de masculinidad, porque Alex estaba duro de nuevo. 

“De hecho, mis necesidades son grandes. Y no pretendo perder ni un momento del tiempo que nos queda ". 

Con un exquisito golpe, la condujo dentro. Kat gritó, el placer fue intenso. Fue como si una gran presa estallara dentro de ella y su pasión, liberada después de un largo invierno inactivo, ya no pudiera controlarse. La besó, sus caderas se movían en un frenesí salvaje, sus respiraciones jadeantes llenaban su acogedor cenador en la cama con cortinas. Sus corazones un latido. 

Cuando se produjo la explosión, fue rápida, despiadada, y sacudió a Kat hasta la médula. Pero su último pensamiento mientras se quedaba dormida fue lo maravillosa que se sentía envuelta en los fuertes brazos de Alex. 

Alex se despertó a la mañana siguiente sintiéndose contento por primera vez en mucho tiempo. Se acostó en un colchón de plumas suaves, de olor dulce y limpio mientras una luz rosada brillaba a través de una abertura en las cortinas de la cama. 

Pero su satisfacción provenía de Kat. Suave y cálida, se acurrucó contra su trasero. Cuando presionó sus labios contra una gruesa cicatriz en la parte posterior de su hombro, él se puso rígido y se volvió hacia ella. 

"No necesitas estar expuesto a tanta fealdad". 

Su mirada se suavizó con ternura. “Tus cicatrices, como tus   recuerdos,   son   parte   de   ti,   Alex.   No   quiero   que   me ocultes ninguna parte de ti ". 

Ella sonrió y rodó sobre él. Su cabello caía en cascada sobre él mientras se inclinaba y besaba su pezón debajo de la cicatriz redonda y arrugada en su hombro. Él gimió, incluso cuando la culpa se elevó una vez más. 

“Si me comprometo con nuestro matrimonio, no puede haber mentiras ni engaños entre nosotros. Quiero una relación abierta y honesta, donde puedas decirme cualquier cosa ". 

Su sonrisa se volvió malvada y se estiró detrás de ella y agarró su polla. Apretándolo suavemente, deslizó su mano hacia arriba y hacia abajo por su eje con un movimiento lánguido. El calor explotó, se puso erguido. Un profundo gemido se le escapó y se apoderó de su mano con un fuerte empujón. 

Kat lo soltó y bajó por su cuerpo. Ella le abrió los muslos, se arrodilló entre ellos y luego le pasó las uñas por el pecho, el estómago y los rizos de la ingle. Bromeando con él, peinó los rizos y tiró. Sus ojos brillaron, y tomó su polla en su mano. El aliento caliente quemó su carne. Luego lamió la cicatriz que le atravesaba el pelo de la ingle. Su cuerpo se estremeció. 

De repente, ella levantó la mirada y sostuvo la suya, todas las bromas desaparecieron. “Así que ahora es el momento de decírmelo.   ¿Hay   algo   más   que   debas   confesar   sobre   tu desaparición o algo más? " 

Alex maldijo, bloqueando la culpa que se agitaba dentro de él. Nada había cambiado: un traidor peligroso buscaba su muerte. Y lo que estaba en juego era aún mayor ahora. El hombre había amenazado a Kat. Si Kat supiera la verdad, no descansaría hasta que atraparan al traidor. 

Su estómago se apretó. Moriría si algo le sucediera a su valiente y hermosa esposa. Así que ahogó su molesta conciencia de la única forma que sabía. Alex tiró de Kat hacia sus brazos, rodó sobre ella y luego encajó sus caderas entre sus muslos abiertos. 

Su cabeza bulbosa empujó su entrada. Estaba mojada, cremosa. 

"No. No hay nada más que decirte ". Cerró los ojos y la besó, un beso duro y desesperado, incluso mientras se echaba hacia atrás y empujaba dentro de su apretada vaina. Un gemido de éxtasis brotó de sus labios, mezclándose con su suave grito de placer. Alex bombeó dentro de ella, frenético, hasta que sus húmedos músculos internos exprimieron su pene hasta secarlo, sus gritos rebotaron dentro de su sensual enramada con cortinas. 

Una   semana   después,   la   atmósfera   de   los   jinetes   en   la concurrida   vía  era  jovial  mientras   viajaban   a  un   pueblo   al oeste de Westminster para ir a la feria del mercado. Excepto por Rand y Alex, que iban detrás de Kat y Rose. Hablaron en voz   baja,   las   damas   felizmente   ignorantes   de   lo   que discutieron. 

Alex apartó la mirada de su esposa a regañadientes y miró a Rand. La no desagradable cacofonía del tintineo de la tachuela, el batir de los cascos de los caballos, el zumbido de la conversación y el crujido de las ruedas de madera sobre la tierra apisonada aseguraron que sus voces no pudieran ser escuchadas. 

“Hablé con el rey Eduardo. Su trampa ha atrapado a Scarface. Uno de los exploradores del rey envió un mensaje de que Scarface está en camino a Inglaterra mientras hablamos. Eso significa que Scarface no sabe que estoy vivo o sospecharía ". 

Rand miró a Alex, preocupado. "¿Con qué pretexto lo atrajo Edward a Inglaterra?" 

"Él cree que el rey necesita sus servicios, una misión especial que requiere sus habilidades únicas y el mayor secreto". Su sonrisa se torció en una parodia de una mueca. 

Pero cuando llegue a nuestras costas, se sorprenderá profundamente cuando los hombres del rey le den una palmada con grillos y lo escolten a la Torre. No pasará mucho tiempo antes de que Scarface nombre al hombre que lo contrató ". 

"¿Cuándo llegará?" Preguntó Rand, su preocupación por Alex iba en aumento. El odio que distorsionaba el hermoso rostro de su amigo era algo digno de contemplar. Aunque era un caballero de renombre, Alex nunca había disfrutado matando desde que Rand lo conocía. Alex lo vio como su deber sagrado para con Dios y el rey. Pero Rand apenas reconoció al hombre lleno de odio a su lado. 

"Debería llegar en una semana, tal vez más", dijo Alex. 

Entonces, como si la conversación nunca hubiera ocurrido, Alex volvió su mirada hacia la de Rand, los ojos brillando con expectación. "Bueno, amigo mío, ¿nos ponemos al día con nuestras damas?" Se rió, profundo y rico. "Parece que en su entusiasmo se han adelantado a nosotros". Alex espoleó a su caballo hacia adelante. 

Rand sonrió y lo siguió, ocultando su miedo por Alex mientras reflexionaba sobre el rápido cambio voluble que 

presenció. El cambio repentino de la pura malicia a la pura felicidad fue perturbador, no solo porque no era tan característico, sino también porque era tan fácil de hacer. 

Alex reprimió el odio como si no existiera y Rand se preguntó dónde enterró la emoción debilitante. 

Rand sabía por experiencia personal cómo el odio podía deformar y supurar el cuerpo y el alma, como un veneno. Y esa animosidad eventualmente se desbordó para dañar también a los que te rodean. 

El padre de Rand había resentido amargamente su matrimonio con su segunda esposa. La madre de Rand había descendido de la realeza de Plantagenet, aunque del lado ilegítimo. Y a pesar de que ella vino con una rica dote que llenó ampliamente las agotadas arcas de las propiedades de los Montague, el padre de Rand era un hombre demasiado vanidoso y orgulloso que pensaba que Lady Claire era socialmente inferior a él. Pero ante la insistencia del viejo Lord Montague, se casó con ella. Después de años de burlas por parte de sus compañeros, el resentimiento de su padre se convirtió en odio. Y cuando Rand y su hermana gemela menor nacieron, su odio encontró un nuevo objetivo. 

Rand juró que nunca permitiría que la antipatía de su padre lo contagiara. Porque el odio en su extremo personificaba el mal, y si no se soltaba, un día se levantaría y te consumiría. 

Rezó para que Alex aprendiera que disminuir más temprano que tarde. Antes de que su rencor se volviera más importante que cualquier otra cosa, incluso su amor por Kat. 

Capítulo 20

Desde lo alto de su caballo, Kat contempló las coloridas tiendas de campaña, banderas ondeantes y puestos de feria en el green del pueblo en el centro de la ciudad comercial. La alegría de las multitudes era un contagio que no deseaba evitar. Alex la agarró por la cintura y la levantó de Lightning. Sus cuerpos se tocaron —pechos, lomos y muslos— mientras él la deslizaba al suelo. Sintió cada matiz, su calor y dureza, su sangre latía espesa y lenta. 

Desde la noche en que hicieron el amor, su relación con Alex había dado un giro extraño. En público, fueron corteses y circunspectos en su comportamiento, asegurándose de no participar en ninguna expresión de intimidad física. Luego, en las horas más oscuras de la noche, se deslizó en su cama y en su cuerpo, despertándola del sueño. Ningún acto carnal estaba prohibido mientras él la instruía con placer, sus parejas ilícitas eran completamente perversas, pero tremendamente excitantes. 

Ahora su cuerpo ansiaba una estimulación 

constante. Placer ansiado, del tipo que solo Alex podía darle. 

"¿Qué te gustaría hacer primero?" su voz retumbó baja, erótica. Apenas se dio cuenta cuando un niño se llevó sus caballos. 

"¿Eh?" 

Él sonrió, lobuna, como si quisiera devorarla. —La feria aguarda, señora. ¿Cual es tu deseo? ¿Hambriento? ¿O 

empezaremos por las diversiones? ¿O es más un placer para ti visitar los puestos de comerciantes? 

Una vena latió en el pulso de su garganta, su voz espesa mientras hablaba. "Tengo hambre, pero ¿no deberíamos 

preguntarle a Rand y Rose primero?" Kat miró a su alrededor, pero no vio ni rastro de ellos. 

"Desaparecido. Parece que nos han dejado a nuestra suerte. 

Venir. Yo también, el hambre y allá es un puesto de panadero 

". Enganchando su brazo izquierdo con el de ella, la condujo al campo a menos de cincuenta metros de distancia, donde un hombre corpulento y sonriente que vestía un delantal cubierto de harina estaba parado detrás de su puesto. 

Cuando fue su turno, compraron un banquete para dos y encontraron un manzano a una buena distancia de la multitud. Alex la instaló allí debajo de su dosel extendido de flores rosa pálido antes de ir a otro puesto que vendía cerveza. Kat se apoyó en el tronco del árbol y, impaciente como de costumbre, hundió los dientes en el pan caliente glaseado con miel. El sabor a levadura, miel y almendras explotó en su boca. La miel goteó sobre sus dedos y los lamió uno por uno. 

Se acercaron pasos audaces y sin vacilaciones. Ella miró hacia arriba y encontró a Alex mirándolo, su mirada clavada en sus labios y dedos pegajosos. Sus ojos chisporrotearon, recordándole cuando la complació y su propia esencia melosa cubrió sus dedos y boca. Un latido sordo y bajo latió a través de sus venas y se extendió hacia abajo a áreas exquisitamente sensibles. 

Lentamente, su sonrisa se volvió triste y sus ojos se llenaron de risa. “Veo que no podías esperar hasta que volviera para empezar a comer. De nuevo. Al menos esta vez no te has deshecho de mi porción —bromeó. "Creo que estamos progresando". Alex le entregó una jarra de cerveza de madera, se sentó a su lado y apoyó el brazo izquierdo en la rodilla doblada. 

“Simplemente no me hagas enojar y tu provisión de comida estará segura”, bromeó Kat, cayendo en la fácil camaradería. 

"¿Por qué no? Debo admitir que disfruto irritarte. Con tus destellantes ojos plateados y tus mejillas sonrojadas resplandecientes ", levantó la mano hacia su rostro y pasó los dedos por la curva de su mejilla y mandíbula," toda esa pasión subió a la superficie, eres hermosa más allá de las palabras ". 

Su pulgar se unió a la caricia, acariciando su labio inferior lleno. 

La superficie de su piel palpitó donde sus dedos trazaron. 

Kat se mordió el labio y volvió la cabeza para mirar a la multitud que se movía entre las tiendas y los puestos. A rayas rojas y verdes

carpa, un grupo de niños se rió y bromeó con sus amigos mientras jugaban a lanzar anillos sobre estacas de madera. 

Alex le entregó un pastel caliente. “Aquí, Kat. Comer hasta. Tenemos mucho terreno por recorrer si queremos ver todo lo que la feria tiene para ofrecer ”. 

Kat comió su comida con deleite, una combinación de hambre y entusiasmo por participar en las diversiones de la feria. Comieron en silencio. Además de un pastel de carne y pan de miel, consumió la mitad de la hogaza de pan, un pastel relleno de manzana y otro relleno de mermelada, y luego lo regó todo con cerveza. Llena y repleta, Kat se reclinó contra la áspera corteza del árbol con un fuerte suspiro. 

Alex se rió y se inclinó hacia adelante, bloqueando el sol de su rostro mientras los pétalos revoloteaban en el árbol por encima de ellos. Ella se quedó quieta, su respiración la abandonó mientras él se acercaba. De repente, su sonrisa se volvió seria y, con el pulgar, le limpió la comisura del labio. "Te perdiste algo," 

su voz se endureció. Luego, sin soltar su mirada, se chupó el pulgar entre los labios. Sus ojos se oscurecieron hasta la medianoche fundida. "Hmm ... frambuesa". 

A Kat le dio un vuelco el corazón ante el gesto sensual. 

Encantada por su sonrisa malvada, no se dio cuenta de que la misma mano subía por su pierna y debajo de su falda, hasta que él rozó la piel desnuda por encima de su liga. 

Kat retrocedió en estado de shock, pero fue en vano; el árbol detrás de ella impidió escapar mientras Alex le agarraba la pierna sin apretar. Él le pasó la mano por la parte interna del muslo, sus dedos audaces se deslizaron sobre la sensible superficie. Ella jadeó. Estás loco, Alex. Quita tu mano. 

Estamos en público donde todos pueden observarnos ". 

Volvió la cabeza bruscamente y miró hacia la multitud, el miedo al descubrimiento se mezclaba con la emoción. 

Brillaron a lo largo de su piel, aumentando la tensión mientras buscaba rostros, rezando para que nadie mirara en su dirección. Aún así, su mano subió más alto, a un dedo de su calor húmedo. Su pecho subía y bajaba con agitación. 

"No tener miedo. Estás situado de tal manera, con el árbol protegiéndote de un lado y mi cuerpo protegiéndote del otro, que

nadie puede ver lo que hago ". 

Volvió a mirar a Alex. “Ese no es el punto. Lo que haces es indecente. Solo debe compartirse en la privacidad de nuestras cámaras. No a la luz del día, en medio de un campo. ¡Ante una audiencia de extraños! " 

"Dime que no te gusta y me detendré". 

Su pulgar, gloriosamente húmedo de su boca, surgió dentro de ella, profundo, penetrante. "Ahh ..." el gemido se le escapó. 

Mordiéndose el labio, ella lo miró. "No juegas limpio". 

Sonrió con perverso conocimiento. “No quieres que juegue limpio, cariño. Te deleitas en la maldad tanto como yo ". 

Demostrando, giró su pulgar dentro de ella. Kat reprimió un gemido y él sonrió con satisfacción. "Entonces, ¿por qué no simplemente sentarse, relajarse y disfrutarlo?" 

¿Relajarse? Ahora sabía que estaba loco. Sin preámbulos, retiró el pulgar y lo pasó por su canal resbaladizo. Su pulgar volvió a alisar sus hinchados pliegues, luego movió y masajeó la gema ubicada en la parte superior. La carne se llenó de sangre, palpitó y su estómago se estremeció. El deseo le deslizó los muslos. Todo el tiempo Alex sostuvo su mirada. 

Ascuas azules chispearon en sus ojos, transmitiendo su placer por su respuesta física y su propia excitación dolorosa. 

Sus dedos se hundieron dentro de ella, estableciendo un ritmo audaz, despellejando sus sentidos, calentando su sangre. 

Contuvo la respiración, tratando de parecer como si nada más estimulante que la conversación la cautivara. Pero un hilo de sudor rodó por su escote, su piel enrojeció de deseo y su corazón latió como un tambor contra su pecho. 

Su mano izquierda descansaba en su regazo, sus dedos se curvaron como para aferrarse a su cordura. La taza vacía se le cayó de la otra mano y rodó. A lo lejos, los sonidos de las risas de los niños, una multitud aplaudiendo, se desvanecieron mientras ella caía en un vacío carnal donde solo existía el placer. 

Kat jadeó. 

Lo sintió venir, el sabor de la cerveza en su lengua. Kat agarró un grupo de hierba para evitar que sus caderas se elevaran

en sus dedos merodeadores. 

Sintió la loca oleada de deseo. Para llegar a la cumbre. 

Sumérgete en el oscuro abismo. 

Estaba llegando. Sí. Solo un poco más cerca se acercó. 

Más alto. 

Más alto. Respiración. Más rápido. 

Más alto. 

Jadeante, incapaz de recuperar el aliento. Estaba alli. El borde. 

Próximo. 

Más cerca. Más alto. 

Dedos más profundos. 

Próximo. El borde. 

 Oh Dios. Ayúdame. 

Sus músculos internos se contrajeron y se elevó sobre el abismo. Metiéndose en su mano, empujando sus dedos más profundamente. 

Con los ojos abiertos, miró fijamente sus profundidades de medianoche. Un rápido chorro de deseo empapó su mano y sus muslos, los músculos femeninos temblaban, temblaban, lloraban. Gastado. 

Kat se dejó caer contra el árbol, aturdida. Un pétalo de color rosa pálido se deslizó hacia abajo y aterrizó en su regazo. 

"Dios, eres increíble, Kat". Los ojos de Alex ardían con un deseo insatisfecho, pero con exquisita dulzura, le secó el rabillo del ojo con el dedo. 

Parpadeó al darse cuenta de que le caía una lágrima. Los sonidos de la feria regresaron en un fuerte crescendo, como un repentino llamado a la batalla, destruyendo su placentero idilio. Kat enrojeció, maldiciendo su rebeldía y falta de control. No le gustaba el poder que Alex tenía sobre su cuerpo. 

Se sentó, con la espalda rígida, se cepilló las faldas y se negó a mirarlo. Temía que cuando llegara el momento de tomar la decisión correcta, la lujuria ganaría. Pero ella no lo permitiría. 

Necesitaba seguir recordándose a sí misma que la pasión se había desvanecido. Qué

Lo que realmente importaba era quién sería el mejor esposo y padre de sus futuros hijos. 

"¿Kat?" 

Se movió a su lado y luego ahuecó su mandíbula, obligándola a encontrar su intensa mirada azul. “No tenía la intención de que eso sucediera. Pero no me arrepiento. No me disculparé por una expresión honesta de mi amor por ti. 

Estabas sentada allí, luciendo tan hermosa, una mancha de fruta en tus deliciosos labios y yo, ”Alex se encogió de hombros,“… no pude evitarlo ”. 

 Amor. Kat lo miró, tratando de sondear su mirada, segura de haber escuchado mal. Entonces Alex miró hacia otro lado y el momento se fue. Sonriendo, la ayudó a ponerse de pie y enganchó su brazo con el de ella. “Le prometí un día de diversión, mi señora. Y siempre cumplo mis promesas. 

Entonces, ¿qué te gustaría hacer primero? Tu placer te espera 

". 

Por primera vez, Kat se sintió en un terreno más estable, porque Alex había hecho un comentario muy revelador. Para un hombre, el amor a menudo se confundía con el deseo, pero, lo que es más importante, Alex también dijo: "No pude evitarlo". Entonces, obviamente, él también carecía de control sobre su deseo por ella. 

¿Podría ser que Alex estaba empezando a amarla? Si es así, debe hacer lo que sea necesario para proteger su corazón. 

Sí. Nunca volvería a cometer el error de enamorarse de Alex. 

El dolor era demasiado insoportable. Pero eso no significaba que no pudiera enamorarse de ella. 

Alex disfrutó mucho de ver a Kat mientras recorrían los puestos de los comerciantes. Se sintió atraída por los colores vivos y atrevidos y lo tocó todo. Estaban ahora en el puesto de un comerciante de sedas y, como si no fuera lo suficientemente duro, Alex observó mientras ella pasaba la mano por ricas sedas, brocados y terciopelos. Me alegro de que el día todavía estuviera fresco y su manto cubriera su vergüenza. 

También estaba contento de que Kat se hubiera perdido su pequeño desliz antes. Todavía no estaba listo para revelarle a Kat que estaba enamorado de ella. Por un lado, ella todavía no confiaba en él y no creía

él, y otro era que sería desastroso si él le confesaba que la amaba y luego se enteraba de que ella nunca podría devolverle su amor. Era una debilidad que no quería exponer y despreciaba la debilidad. Tenía que ser fuerte; nunca más estaría a merced de otro, despojado de dignidad, honor y orgullo. 

Lanzando su brazo alrededor de Kat, la guió hacia el sonido de una multitud ruidosa a poca distancia de las tiendas. 

La gente rondaba muy cerca para ver algún espectáculo, lo que le hacía imposible ver cuál era la atracción. Sin embargo, Alex escuchó los gritos y vítores mientras se realizaban apuestas sobre el resultado de algún deporte. "¿Qué crees que está pasando allí?" se preguntó en voz alta. 

Kat   lo   miró   y   sonrió,   emocionada,   una   luz   curiosa encendió   sus   ojos.   “Me   preguntaba   lo   mismo.   ¿Lo averiguamos? 

De mutuo acuerdo se abrieron paso a empujones hacia el frente de la multitud, pero antes de hacerlo, los sonidos de los mastines gruñendo llegaron a los oídos de Alex. Maldijo en voz baja. Aunque su vista todavía estaba bloqueada, ahora estaba seguro de qué deporte atraía a la multitud. Los hombros de Kat se tensaron bajo su brazo y se dio cuenta de que ella también entendía el significado de los perros. Pero ya era demasiado tarde para dar marcha atrás cuando la multitud se acercó y fueron impulsados hacia adelante. 

Empujado, Alex apretó su agarre sobre Kat y empujó a un lado al hombre fornido que se balanceaba borracho contra él. 

El hombre refunfuñó y lo miró. Alex se sorprendió al descubrir que era Lord Calvert, con el rostro contraído por el odio. Alex puso su mano sobre su espada, sosteniendo la mirada del hombre hasta que el patán se alejó a trompicones, maldiciendo. 

Tan pronto como se hubo ido, el espacio se abrió frente a Alex, revelando los cimientos de piedra subterráneos de una torre redonda abandonada hace mucho tiempo. Sostenía un enorme oso pardo, con la pata trasera atada a una estaca en el centro del foso improvisado para osos. Las heridas cubrían la cara y el cuerpo del oso: cortes, otros nuevos rojos, abiertos y 

en carne viva, junto con heridas más viejas y curadas. Y le faltaba una oreja. 

Kat jadeó, el sonido se ahogó rápidamente en medio de los gritos de los apostadores que pedían la muerte o la victoria del oso. A un lado, dos hombres conversaban cerca de unos escalones excavados en la tierra. Los escalones conducían a una puerta cerrada y a la entrada del foso de los osos. Con un sombrero de fieltro verde, el joven sujetaba las correas de tres grandes mastines. Saludó con la cabeza al hombre mayor, el protegido del oso, que se volvió y bajó los escalones. 

Kat miró a Alex con lágrimas de ira en los ojos. Ese pobre oso. Atado a una estaca y atacado por mastines entrenados para ir a por la garganta del oso y matarlo. ¡Soportar el acoso! Es un deporte tan cruel que lo desprecio ". 

Mientras Kat hablaba, la sala de osos abrió la puerta. 

Los mastines y el oso fueron entrenados para matar. Los osos fueron brutalmente maltratados, específicamente para hacerlos extremadamente viciosos y, por lo tanto, más entretenidos de ver. 

Sombrío, Alex asintió. “Sí, no hay nada divertido en enfrentar a dos animales valientes entre sí para entretenerse. 

Ven, vámonos, aquí hay una abertura ". 

Los perros fueron liberados y sus ladridos emocionados llenaron el aire. La multitud rugió de aprobación, gritando de aliento al vencedor elegido como si los animales pudieran entender. Acercando a Kat contra su pecho, Alex usó su mano libre para despejar el camino. Lo siguieron gritos de enojo, pero se desvanecieron cuando los espectadores descontentos se volvieron rápidamente, no queriendo perderse la pelea. 

El oso rugió y, con una fascinación mórbida, Alex miró hacia atrás. Vio como una enorme pata se deslizaba, despellejando al mastín líder a un lado. Los otros perros estaban sobre el oso al momento siguiente y Alex se dio la vuelta, incapaz de ver la carnicería sin sentido. 

Se   llevó   a   Kat   mientras   más   personas   pasaban apresuradamente y se dirigían al foso de los osos, ansiosos por no perderse el maldito deporte. Entre ellos, un grupo de muchachos,   jóvenes   pajes   del   palacio,   pasaba   corriendo, 

gritando y gritando. Uno de ellos saludó, un chico de rostro agradable y cabello negro. 

"Buen día, Lady Katherine, Sir Alex", gritó. 

"Es el joven Matthew de Oxford", dijo Kat, sorprendida. 

"Sí, así es." Alex sacó a Kat del camino cubierto de paja y la llevó a la sombra entre una pequeña carpa remendada y un colorido puesto. Una vez escondido en las sombras, colocó sus manos en su cintura en un abrazo suelto. 

Ella lo miró, sus manos en su pecho, ojos angustiados. “Es vergonzoso tratar a los animales con tanta crueldad. 

Deberíamos hacer algo por esa pobre criatura ". 

"Estoy de acuerdo. Desafortunadamente, no hay mucho que podamos hacer. El oso es demasiado peligroso para liberarlo, ahora que ha sido adoctrinado por el maltrato y la violencia. La única otra opción es liberarlo de su dueño y mantenerlo enjaulado, aunque tratado con amabilidad. Pero incluso entonces, otro oso simplemente ocuparía su lugar debido a la gran demanda de ese deporte ". 

“Entonces, deportes tan brutales deberían ser prohibidos”, dijo indignada. 

Su mujer guerrera era tierna, y la paradoja era un enigma irresistible que deseaba desentrañar. 

Sus ojos almendrados eran grandes y anchos. Alex miró fijamente sus profundidades de mercurio, ahogándose, incapaz de resistir su tirón. "Sí, pero me temo que eso nunca sucederá", dijo lentamente. Ella debió haber leído su deseo, porque inhaló rápidamente un latido antes de que él agachara la cabeza. 

Le acarició el labio inferior con el pulgar, obligándola a abrir los labios, y luego cerró la boca sobre la de ella. Pasó los dedos lentamente por su pecho y los trabó detrás de su cuello. 

Su lengua se encontró con la suya y él gimió, sus dedos se enredaron en su cabello, atrayéndolo más profundamente en el beso. Ella presionó sus caderas contra él, y su erección, que finalmente había disminuido, se elevó para empujar su delta sombreado. 

 Jesu, ella sabía cómo volverlo loco. Quería tirarla aquí mismo sobre la hierba y conducir dentro de su vaina caliente. 

O llevarla por detrás de pie. No se detendría hasta explotar, 

derramando su semilla en lo más profundo de sus fértiles profundidades. 

También quería enloquecerla de deseo. Llevarla al borde una y otra vez hasta que ella le suplicara que la liberara. Átala a él para siempre para que nunca busque a otro para satisfacer sus necesidades. Él solo le daría a sus hijos, hogar y comida. 

"Uhhrum". Alguien aclarándose la garganta sorprendió a Alex. 

Kat se apartó bruscamente y su rostro se puso rosa. Pero Alex mantuvo su brazo alrededor de su cintura. 

Rand, que estaba al lado de Rose, les sonrió de oreja a oreja mientras la mirada azul de Rose se apartaba con vergüenza. 

"Primo", dijo Rand, asintiendo con la cabeza a Kat, su tono solemne en desacuerdo con sus risueños ojos color avellana. 

“No   me   'primo',   tonto.   ¿Nunca   antes   has   visto   a   un hombre besando a una mujer? Kat se alejó de Alex y pasó su brazo por el de Rose. 

Ven, Rose. Vi a un adivino junto al puesto del panadero y tengo la intención de ver qué me depara el futuro ". 

Brazo y brazo, se marcharon. 

"Kat, no te adelantes demasiado", gritó Alex. "No quiero perderte en esta multitud". 

Kat saludó con indiferencia y continuó. 

Capítulo 21

Alex y Rand siguieron a las damas. Echando un vistazo casual a los diversos puestos y asistentes a la feria como si no estuviera preocupado, Alex mantuvo su mirada en Kat al frente. 

Aunque no había habido problemas desde el ataque de la flecha, estaba constantemente en guardia y lo estaría hasta que atraparan al villano. De hecho, una parte de él había estado consciente de su entorno todo el día, excepto durante el apasionado interludio con Kat bajo el árbol. Él gimió. Y el beso por las carpas. 

La mujer se estaba convirtiendo rápidamente en una tentación que no podía resistir. Pero resistiría a ella, él lo haría. Hasta que el traidor fuera detenido, la necesidad de estar alerta era imperativa, o las consecuencias podrían ser mortales. 

Por un momento Alex perdió de vista a Kat cuando varias personas pasaron junto a él. Entonces apareció a la vista su distintiva cabeza de cabello negro. Dio un suspiro de alivio y aceleró el paso. Pero su alivio duró poco. De repente, cuando otro camino se fusionó con el suyo, un grupo de bailarines vestidos de tres colores irrumpió en el camino. Entraban y salían entre los espectadores, instándolos a participar. La joven pareja que caminaba frente a Alex fue rápidamente arrastrada al baile y dio vueltas y vueltas. 

Mientras tanto, Kat se alejó más. Alex entró en pánico, el sudor estalló en su frente y comenzó a abrirse paso entre los juerguistas. Entonces, una mujer lo agarró de la mano y tiró de él hacia el baile, por el camino equivocado. 

Alex giró la cabeza. Cuando su mirada se encontró con la de Rand, Alex gritó: “Sigue a Kat. ¡No la pierdas! " Rand asintió y continuó. 

Alex se liberó del agarre, pero lo habían arrastrado tres metros   por   el   camino   y   tuvo   que   retroceder.   En   la intersección, 

se relajó al ver a Rose y Rand dirigirse hacia él. Su mirada se movió más allá de ellos, buscando a Kat, cuando la insistente voz de Rose llamó su atención hacia ella. 

"Alex. Lo siento. De alguna manera me separé de Kat entre la multitud. Y ella no está en la tienda de la adivina ". 

Alex la agarró del brazo y la sacudió. "¿Cómo pudiste perderla?" 

Rose hizo una mueca de dolor. "¡Ay! Me estás lastimando, Alex 

". 

Rand inmediatamente salió en su defensa y apretó su mano sobre el brazo de Alex. Suelta su brazo, Alex. Esto no ayuda a mejorar la situación ". 

Pero Alex no pensaba con mucha claridad y la agarró con más fuerza en su miedo. 

De repente, el grito aterrorizado de una mujer se elevó por encima del ruido de la multitud. Venía de la dirección del pozo de los osos; una premonición gélida bajó por su espina dorsal. 

Soltó a su hermana y salió corriendo. 

Corrió más rápido de lo que había corrido en su vida, el terror arañaba su estómago por lo que encontraría cuando llegara al pozo de los osos. Su corazón latía salvajemente. 

Gritó para que la gente se apartara de su camino, empujándolos a un lado en su prisa, derribando a cualquiera que no se moviera lo suficientemente rápido. Cuando llegó al pozo de los osos, vio a varios otros que habían corrido hacia el claro señalando con gritos de sorpresa e incredulidad, su miedo palpable. 

El corazón de Alex le subió por la garganta, no podía respirar. Una imagen, una visión, brilló en su cabeza, de Kat yaciendo en un charco de su propia sangre, su carne corneada por enormes marcas de garras ensangrentadas. No, se negó a creer que Kat estuviera herida o muerta; no dejaría que el miedo lo consumiera. Cargó contra la creciente multitud. 

El enorme nudo en su garganta cayó repentinamente a su estómago. Kat no resultó herida, pero se había subido a una de las picas clavadas en la tierra sobre el pozo. Las picas estaban incrustadas cada cinco pies, reuniéndose en el centro como rebanadas de un pastel, actuando como un techo improvisado. 

Fue un riesgo valiente, aunque temerario, que tomó. 

Porque el joven Matthew se había subido a uno de los picos, y

colgando de las dos manos en el pozo, estaba peligrosamente al alcance del oso encadenado a la estaca alta en el centro. 

Mientras el animal gruñía y pateaba ineficazmente al joven intruso, Kat abrazó la espiga y se acercó a Matthew. Ella le gritó que la tomara de la mano, pero el chico estaba demasiado aterrorizado para soltarlo y extender la mano. 

Sin embargo, Kat fue persistente y avanzó un poco más en la punta. Inclinándose, su posición precaria, le tendió la mano al chico. La pequeña tonta, iba a hacer que mataran a Matthew ya ella. Sin querer asustar a Kat, Alex pasó silenciosamente por encima de la cuerda que rodeaba el pozo y procedió a arrastrarse hacia el lucio vecino. A diferencia de Kat, él se sentó en el poste redondeado, sus manos balancearon su peso frente a él mientras avanzaba. 

Alex vio a Kat acercarse de nuevo, más lejos esta vez, animando al niño asustado con un tono tranquilizador pero confiado. Ven, Matthew. Toma mi mano. Eres muy valiente. 

Sé que puedes hacerlo. Solo toma mi mano y te levantaré ". 

Alex inhaló profundamente. Si alguno de ellos caía, seguramente morirían mutilados. La frustración y el miedo lo carcomían. No podía simplemente agarrar a Kat y alejarla del peligro como deseaba. Ni ordenarle que retroceda y le permita rescatar a Matthew. Solo podía mirar y planificar a medida que se acercaba cada vez más. 

Justo cuando Alex la alcanzó, Matthew la soltó y le tendió la mano. Kat lo agarró por la muñeca y la apretó con fuerza, pero Matthew entró en pánico y tiró con fuerza de su brazo. 

Ella se tambaleó sobre la pica, su cuerpo se deslizó hacia los lados lejos de Alex. Con la cara roja y empapada de sudor, luchó valientemente. Matthew gritó. Entonces Kat perdió su posición y ella y el niño cayeron en picado en el pozo oscuro. 

Alex rugió de agonía e incredulidad. El instinto salvaje se apoderó de él y, en un movimiento simultáneo, pasó la pierna por encima de la pica, sacó la espada y saltó al pozo. Aterrizó sobre sus pies y cayó sobre una rodilla, su mano de espada detuvo su caída. Una enorme garra peluda se balanceó directamente hacia su cabeza. Alex se echó hacia atrás y las garras curvas del oso pasaron su

mejilla, perdiéndolo por centímetros. Tan cerca una corriente de aire barrió su rostro y el olor pútrido del oso llenó sus fosas nasales. 

Su corazón latía como si fuera a estallar en su pecho. Alex blandió su espada hacia el oso, distrayendo al depredador de la pareja que había aterrizado con un repugnante golpe cerca. 

Manteniéndose fuera del alcance letal de la criatura, Alex golpeó y cortó al oso más grande mientras se movía y se alejaba de Kat y Matthew se acurrucaba en el suelo. 

La táctica funcionó, porque sus golpes molestaban al oso como una abeja molesta. El animal siguió a Alex, rugiendo de frustración y golpeando la espada con la pata. La cadena del oso tintineó con fuerza, el olor fétido de su aliento caliente estaba demasiado cerca para su comodidad. 

Manteniendo su atención en el oso, Alex gritó: "Kat, 

¿estás herida?" 

Escuchó un gemido y luego su voz emergió como un graznido. 

"¿Alex?" 

“Sí, soy yo. ¿Estás bien? ¿Puedes moverte? " "Eso creo." 

"Mientras distraigo a este bruto, necesito que tú y Matthew se muevan a la parte trasera del pozo fuera del alcance del oso". 

"¿Kat?" Alex gritó cuando ella no respondió. “Matthew está inconsciente. Tendré que arrastrarlo ". Alex escuchó mientras Kat gruñía, arrastrando a Matthew. 

“Está hecho. Estamos a salvo. El oso no puede alcanzarnos aquí ". 

Cuando Alex finalmente retrocedió, escuchó otro rugido, pero esta vez fue un rugido de aprobación de la multitud. Alex pensó cínicamente, me pregunto cuáles serían mis posibilidades con los apostadores. Luego se olvidó de todo y corrió al lado de Kat. 

Se arrodilló junto a Matthew, pero cuando se acercó, saltó y se abrazó a él. Kat se aferró a él con fuerza, temblando. Por su parte, Alex la apretó como si quisiera

Nunca la dejes ir, sus corazones latían el uno contra el otro como una sola entidad. 

Tranquilizado por su seguridad, colocó las palmas de las manos a ambos lados de su rostro y le echó la cabeza hacia atrás para mirarla. “Alabado sea Dios, estás bien. Por un momento pensé que te había perdido ". 

Él le apartó el cabello suelto hacia atrás, el alivio brillando en su rostro. "Yo también pensé ..." Kat tragó saliva y luego continuó. “¿Qué estás haciendo aquí, Alex? ¿Cómo llegaste a estar aquí? No entiendo." 

Ahora que el peligro había pasado, la ira de Alex se hizo presente. Él la agarró por los hombros con un apretado tornillo de banco. “¡Sí, lo sé, pequeño tonto! Habrías estado muerto si no me hubiera encontrado con esta farsa ". 

Los ojos de Kat ardieron hacia él, pero él la interrumpió antes de que abriera la boca. "No. Podemos discutir esto más tarde en un momento más oportuno ". 

Se arrodilló junto a Matthew y revisó las extremidades del niño en busca de huesos rotos. Kat también se arrodilló y acunó la cabeza de Matthew en su regazo. 

Sus ojos preocupados se encontraron con los de Alex. 

"Siento un gran bulto en la parte posterior de la cabeza". 

Alex asintió. “El golpe en la cabeza debe haberlo dejado inconsciente. No puedo encontrar nada malo en él ". Tocó la cara del chico, tratando de despertarlo. “¿Mateo? ¿Puedes escucharme? Despierta." 

El chico gimió, sus párpados parpadearon varias veces antes de abrirlos. Sus pupilas estaban desenfocadas. "¿Mi señor? Qué vas a…? ¿Dónde estoy?" 

"¿No te acuerdas?" 

Matthew cerró los ojos y frunció el ceño. “El desafío. 

Los chicos me desafiaron a trepar por el foso de los osos. Pero me caí. 

Lady Kat intentó… Sus ojos se abrieron de golpe. Lady Kat. Dónde está

¿Lady Kat? gritó, tratando de levantar la cabeza. 

"Silencio ahora. Estoy a salvo, Matthew —dijo Kat, alisándose el pelo enmarañado de sudor de su frente. “Estamos todos a salvo. Tú

agradezco a Sir Alex por su valiente rescate ". Entonces miró a Alex con una sonrisa brillante. 

El corazón de Alex latió con fuerza, el orgullo lo llenó de sus elogios. ¿Puedes levantarte sin ayuda, Matthew? Todavía estamos en el hoyo. No sé ustedes, pero no tengo ningún deseo de ampliar mi conocimiento de Sir Surly Bear ". 

Matthew sonrió. "Sí, mi señor, no necesito ayuda". Aun así, Alex y Kat se levantaron y lo ayudaron a levantarse. 

Aunque conmocionado, el chico estaba bien. 

Alex miró a su alrededor. El oso se había calmado y se había posado sobre sus cuartos traseros contra el poste. Al otro lado del pozo, la puerta de hierro permanecía cerrada. 

"¿Dónde está esa maldita sala de osos?" 

"Sí, es realmente extraño", dijo Kat, con expresión perpleja. 

"Bueno, no tengo la intención de esperar a que ese gordo idiota nos deje salir de aquí". Alex miró fijamente la pared de piedra que tenía ante él, midiendo su altura. “La pared parece tener unos tres metros y medio de altura. Puedo levantarlos a los dos sobre mis hombros para que puedan llegar a la cima. 

Alguien de arriba puede sacarte. " 

"Alex, Kat, ¿ambos están bien?" 

Alex se protegió los ojos y miró hacia la parte superior del pozo. Rand miró hacia abajo desde el borde, Rose a su lado, el miedo grababa su rostro. 

—Sí,   Rand.   Estamos   ilesos.   Pero   necesito   tu   ayuda. 

Voy a levantar a Kat y al niño sobre mis hombros, y quiero que los levantes y los saques del pozo ". 

"Por supuesto. Cuando éstes listo." 

"Ten cuidado, Alex", tembló la voz de Rose. 

Alex asintió y se volvió hacia Kat. 

Ve primero, luego Matthew. Quiero que vea lo fácil que se hace ". 

"¿Pero qué hay de ti? ¿Cómo vas a salir? preguntó, su expresión insegura. 

Alex sacó su daga y, usando la punta puntiaguda, hizo un agujero en el mortero entre dos piedras a la altura de la cintura y otra a la altura de los hombros. “Usaré esto como un asidero y un asidero. Entonces Rand puede agacharse y ayudarme a levantarme ". 

Gritó arriba y Rand asomó la cabeza por el precipicio, listo para ayudarlos. Alex se arrodilló sobre una rodilla para que Kat pudiera usar su otra rodilla como paso. La ayudó a subirse a los hombros y se puso de pie. "¿Estás listo?" 

"Listo." Se quedó muy quieto mientras ella se paraba directamente sobre él. Cuando ella le soltó las manos, él la agarró por los tobillos. Unos momentos después, su peso se liberó de él, la tierra y la hierba rasparon la pared mientras Rand la sacaba. 

El oso había estado en silencio y descansando, pero de repente se puso nervioso, vagando por el ancho de su cadena de un lado a otro, gruñendo y tirando de ella. 

Alex miró a Matthew, que había permanecido en silencio durante algún tiempo. "¿Estás listo, hijo?" 

Pero el niño estaba mirando al oso perturbado. Alex lo agarró por los hombros y giró a Matthew para que lo enfrentara a él y no al animal. "El oso está encadenado y no puede hacernos daño, así que no hay nada que debas temer". 

Matthew tragó saliva y asintió con la cabeza. 

"¿Confías en mí?" 

El chico asintió con más vigor. "Bien. No tienes nada de qué preocuparte ". 

El oso se puso más inquieto, la cadena tintineó con gran fuerza mientras tiraba y pateaba violentamente el anillo de hierro sujeto a su pata trasera. 

"¿Alex?" Kat gritó, su voz turbada. 

"Estamos listos",  gritó  en  respuesta,  su  tono  confiado. 

Luego se volvió hacia Matthew y, arrodillándose, ayudó al niño a subirse a sus hombros. 

Después de que lo sacaron, Kat asomó la cabeza por el borde del pozo. "Matthew está a salvo". Su mirada se desvió nerviosamente hacia el

soportar. Date prisa, Alex. Sal de ahí." 

El miró por encima de su hombro. La agitación del oso no había disminuido. De hecho, ahora parecía enfurecido. A menos de tres metros de distancia, el oso inclinó la cabeza hacia arriba y le rugió, tirando desesperadamente de su cadena. Alex sintió ganas de devolver el rugido, pero ya había tenido suficiente de espacios confinados y oscuros. Volteando el lado derecho de su manto sobre su espalda, se volvió y puso su pie en el punto de apoyo improvisado. 

Kat, nerviosa por el comportamiento extraño del oso, se arrodilló en el suelo, inclinándose sobre el precipicio oscuro mientras esperaba a que Alex subiera. 

A su lado, Rand la rodeó con el brazo y la apretó una vez, diciendo: —No te preocupes. El va a estar bien. Todo esto terminará pronto ”, antes de retirarse. 

Cuando Alex levantó el pie y dio un paso adelante, por alguna razón Kat levantó la cabeza. Ella miró con asombro y horror mientras el oso se soltaba de su grillete y atacaba a Alex. 

Ella gritó. "Alex. Detrás de ti." El oso rugió, ahogando su grito. 

Vio como Alex saltaba, metía su cuerpo en una bola y rodaba varias veces por el suelo, su espada chocando contra la tierra compacta. Apenas evadiendo la carga del oso, se puso de pie de un salto y sacó su espada. Con el acero levantado, retrocedió, pero el oso atacó rápidamente. Su enorme pata se balanceó y Alex se lanzó hacia la derecha, cortando el pecho del oso mientras lo hacía. De repente, Alex tropezó. Kat gritó cuando un jadeo colectivo se elevó detrás de ella. Alex se recuperó rápidamente, colocando el poste central entre él y el oso para impedir su ataque. La multitud vitoreó. 

El oso pardo se puso de pie sobre sus patas traseras y rugió, usando su altura para intimidar a su rival. Con el corazón latiendo con fuerza, Kat tomó su daga y maldijo. Por una vez, no había traído su daga, justo cuando más la necesitaba. 

Cogió la espada de Rand y le ordenó: —Dame tu espada. Alex necesita mi ayuda ". 

Su mano apretó la de ella mientras ella agarraba el mango de su espada. "No. Solo lo distraerás. Necesita toda su concentración para escapar del oso. Observe y vea." 

El oso cargó entonces, y Alex lo esquivó hacia la izquierda, manteniendo el poste como una barrera entre ellos y golpeando con su espada para mantenerlo a raya. El oso atacó dos veces más mientras Kat miraba impotente, su corazón a punto de estallar por la tensión, el miedo se aferraba a su garganta. 

Los combatientes se enfrentaron en lados opuestos del pozo, el oso sangrando profusamente. Kat observó, horrorizada, cuando Alex arrancó el alfiler de su manto y se quitó la voluminosa lana verde de su espalda. De rodillas, agarró la hierba con el puño. Alex abrió su capa frente a él y se movió lentamente hacia el centro del pozo. 

Cuando el oso se le acercó una vez más, Alex arrojó su manto sobre la cabeza de la bestia. Cegado, su sentido del olfato obstaculizado, el animal se detuvo en seco y comenzó a sacudir la tela. Alex pasó corriendo junto a él y se dirigió a Kat. "Aquí. Captura." 

Instintivamente, Kat extendió la mano, agarró su espada y la arrojó al suelo junto a ella. 

Se volvió y agarró la mano extendida de Alex. Rand le agarró la otra mano y tiraron de él con todas sus fuerzas. La cabeza negra de Alex emergió, seguida por el resto de su cuerpo considerablemente pesado. Se arrastró hacia adelante y se derrumbó boca abajo. Kat se dejó caer a su lado, su rostro mirando al cielo mientras trataba de recuperar el aliento. 

"Eso estuvo cerca, amigo mío", dijo Rand. 

Respirando mejor, Kat se volvió hacia Alex. "¿Te va bien, Alex?" 

Él no respondió, ni se movió tampoco, se dio cuenta. 

Alarmada, se puso de rodillas y le sacudió el hombro. 

"¿Alex? ¡Respóndeme!" 

Miró a Rand. Su mirada era temerosa. "Ayúdame a darle la vuelta". Empujó el hombro derecho de Alex mientras Rand tiraba. "¡Cuidadoso!" 

Por fin, pusieron a Alex boca arriba. 

"Jesús",   maldijo   Kat.   Cruzó   el   pecho,   pero   no   por   su blasfemo error verbal. Un charco de sangre saturó la hierba junto a Alex. Su mirada se movió hacia él. La túnica de Alex estaba   abierta.   Cinco   marcas   de   garras   corrieron   por   su hombro izquierdo y la parte superior del pecho, la sangre rezumaba de su carne desgarrada. Rose comenzó a llorar en voz alta. 

Capítulo 22

"¿Vivirá?" 

Kat, con las manos temblorosas, miró a Alex en su cama. 

Tenía el pecho y el hombro izquierdo envueltos en vendas, mientras la luz del brasero y los candelabros de pared parpadeaban sobre su cuerpo pálido y quieto. Aún no había recuperado la conciencia. De hecho, no se había despertado cuando lo llevaron al carro y lo colocaron en él, ni en el largo e interminable viaje de regreso al palacio mientras ella acunaba su cabeza en su regazo. Ni mientras el médico del rey trataba su herida mientras ella, Rand y Rose observaban ansiosos. 


Cerrando   una   bolsa   de   cuero   que   contenía   sus instrumentos,   polvos   y   frascos   de   vidrio   de   medicina,   el médico   demacrado   se   volvió   hacia   ella,   sus   ojos   castaños sondeando. “Aunque la herida no es muy profunda, ha perdido una gran cantidad de sangre. Y siempre existe el riesgo de que su herida se infecte. Pero detuve la hemorragia, lo cual es bueno ". 

Kat   hizo   una   mueca.   Tenía   algo   de   experiencia   en   el tratamiento   de   heridas,   por   lo   que   el   médico   simplemente había   confirmado   lo   que   ella   ya   sabía,   pero   quería   que   la tranquilizara. 

El anciano dejó instrucciones para preparar la cataplasma. 

“Tendrás que vigilarlo de cerca durante los próximos días. 

Cambie sus vendajes tres veces al día y revise su herida. 

Avíseme si comienza a supurar o si su condición empeora. El rey me ha pedido que supervise personalmente su recuperación

". 

Rose carraspeó después de que él se fue. “Uno pensaría que el hombre creía que solo él sabía cómo cuidar las heridas. Son

mujeres las que durante mucho tiempo han tratado y curado las lesiones de sus hombres ". 

Kat se sentó en la cama junto a Alex y le apartó el pelo de la frente manchada de suciedad. Estaba caliente al tacto

aunque no demasiado. "Dudo que el hombre tuviera la intención de lanzar calumnias sobre tus habilidades curativas, Rose." 

Rand le sonrió a Rose. “Bueno, yo, por mi parte, valoro mucho tus habilidades, Rosie. La herida en la pierna que sufrí en Crusade nunca se curó adecuadamente hasta que me tomaste bajo tu cuidado. Siempre estaré en deuda contigo ". 

Sus redondas mejillas se sonrojaron ante su cumplido, pero su mirada se apartó del contacto visual directo con él. Puedes agradecer a mamá. Ella me enseñó todo lo que sé ". 

Rand se inclinó, reconociendo su sutil desaire. “La próxima vez que la vea, puede estar seguro de que la felicitaré por sus habilidades docentes. Ahora, ¿me perdonas? 

Hay algo que debo atender. Regresaré pronto para ver cómo está Alex ". Les hizo un gesto con la cabeza y se marchó. 

Kat recuperó un mantel de lino de la mesa junto a la cama. 

Sumergiéndolo en la palangana de agua fría, lo escurrió y comenzó a limpiar la suciedad y el sudor de la cara y el cuello de Alex. Su rostro estaba pálido y surcado por el dolor incluso mientras dormía, las arrugas al lado de la boca y en la frente eran pronunciadas. 

Rose se sentó al otro lado de la cama y tomó la mano de Alex entre las suyas. Ella lo miró con el ceño fruncido. “Sé lo que estás pensando, Kat. Pero Rand sabe que desprecio ese nombre. Desde que era una niña, el hombre ha tratado constantemente de molestarme de una forma u otra ". 

"¿Me pregunto por qué es así?" Preguntó Kat. 

Pero   Rose   extrañó   su   tono   y   se   encogió   de   hombros. 

“Alex   fue   tan   valiente   hoy.   Después   de   todo   lo   que   ha pasado, no puedo creer que un oso casi lo mata ". 

"Sí, es extraño", murmuró Kat, recordando otra llamada cercana, cuando ella y Alex casi habían sido alcanzados por una flecha. 

Un golpe en la puerta de entrada interrumpió sus pensamientos. Rose se fue a contestar y regresó un momento después. “Debo ir a la reina. Ella está más ansiosa por conocer la condición de Alex. Enviaré a Jenny a las cocinas para que 

traigan más agua y vendas, y todo lo necesario para preparar las cataplasmas ". Ella se paró

al lado de la cama y miró a Alex tumbado tan demacrado y pálido. “¡Mi hermano no va a morir! Él acaba de ser devuelto a nosotros y lo ayudaremos a superar este momento difícil juntos, Kat ". 

 Sí. Si Dios quiere. 

Entonces Rose se inclinó y besó a Alex en su frente. 

"Volveré tan pronto como pueda". 

Después de que Rose se fue, Kat abrió las contraventanas y tiró el agua ensangrentada. Mantuvo las contraventanas abiertas por un momento para ventilar la habitación mal ventilada. Una vez que vertió agua fresca en el lavabo, Kat regresó a la cama y bajó la manta de Alex hasta la cintura. 

La parte superior del pecho y el hombro izquierdo estaban vendados, pero los brazos desnudos y la parte inferior del torso estaban cubiertos de sudor seco y sangre. 

Primero comenzó a limpiarle los brazos y las manos. 

Luego, enjuagando el paño, frotó suavemente la sangre de su estómago, y más abajo, donde se había congelado en el pelo de su ingle. 

Kat se mordió el labio cuando las imágenes de Alex aparecieron ante ella: Alex saltando sin miedo al pozo, atrayendo la ira mortal del oso sobre él. Sin pensar en su propia vida, había acudido al rescate de ella y de Matthew, dándoles tiempo para escapar. Y no una, sino dos, casi le cuesta la vida. Se había sentido tan impotente mientras veía a Alex luchar contra el oso, incapaz de ayudarlo, sin saber qué hacer. 

Dejó caer la tela en el agua ensangrentada y miró a Alex. 

Extendiendo la mano, ella puso suavemente su mano sobre su pecho. Los latidos de su corazón eran lentos y constantes, su pecho apenas subía y bajaba. Pero vivió. 

Su mano se arrastró por su estómago a continuación, sintiendo cada hendidura, su piel lisa, tan suave y resistente. 

Un sollozo escapó y Kat presionó su puño contra su boca. Si tan solo fuera realmente así. Que Alex era lo suficientemente resistente como para evitar el contagio y recuperarse por completo. 

Cubriéndole el pecho con la sábana de nuevo, se levantó y cerró  las contraventanas, arrojó  algunas brasas al  brasero y acercó un taburete a un lado de la cama. Cuando se sentó, alcanzó

por su mano y la sostuvo con fuerza. Y empezó a rezar para que Alex estuviera bien. Que pronto se despertaría para que ella pudiera decirle lo mucho que aún lo amaba. 

Rose estaba exhausta y se sentó en la alcoba oscura del pasillo para recuperar el aliento. Con la luna alta, acababa de relevar a Kat por un tiempo y regresaba a su jergón en los aposentos de la reina. Habían pasado dos días desde que Alex fue atacado. Kat había asumido la mayor parte de la carga del cuidado de Alex, negándose a apartarse de su lado. Pero Rose tampoco había dormido muy poco. Estaba preocupada por su hermano. Su herida se estaba curando bien, pero la fiebre se había apoderado de él. 

Sumida en sus pensamientos, casi se pierde los pasos silenciosos y furtivos del hombre que pasaba por donde ella estaba sentada. Pero algo en su comportamiento disimulado llamó su atención. Ella se quedó muy quieta, sin querer alertarlo de su presencia, cuando de repente, la luz de la luna de una ventana redonda y alta brilló sobre su cabello rubio. 

Ella lo reconoció de inmediato. 

Esperó hasta que él comenzó a subir las escaleras de caracol antes de levantarse y seguirlo. Era el mismo ala que los aposentos de Kat y Alex, aunque en el extremo opuesto. No confiaba en el hombre, sabía que estaba tramando alguna travesura y tenía la intención de descubrir de qué se trataba. Ella se levantó las faldas y subió silenciosamente los escalones tras él. 

Continuó subiendo el tercer piso, sorprendiéndola. Se detuvo en el rellano de abajo y esperó, sin saber qué hacer a continuación. Luego, un sonido de arañazos resonó en el hueco de la escalera. Pronto se abrió una puerta desde arriba y una mujer ronroneó una cálida bienvenida gutural. La repulsión recorrió a Rose, porque reconoció demasiado bien la voz y el tono de la mujer. 

"¿Estamos solos?" Preguntó sir Stephen a lady Lydia. 

Rose se esforzó por escuchar la respuesta susurrada. “Sí, cariño. Soborné a mis compañeros de cama para que 

encontraran otro alojamiento para pasar la noche ". Entonces la puerta se cerró y Rose se desplomó contra el poste central. 

Los recuerdos que había pasado los últimos tres años tratando de dejar atrás volvieron a perseguirla. Asqueado hasta el estómago, el sudor frío goteaba por su frente mientras luchaba contra ellos. Se dijo a sí misma que no tenía nada más que temer. Pero ella sabía que mentía. Rose se puso de pie y se secó los ojos. Tenía un hermoso hijo al que amaba, que necesitaba su protección de su codicioso y codicioso primo. Y

secretos de su pasado que, de ser descubiertos, podrían destruirlo todo. 

Lydia, después de su apasionado abrazo inicial, se acercó a la mesita de noche y le sirvió a Stephen un poco de vino. El tonto. Stephen siempre dejaba que su pasión prevaleciera sobre su ambición. No tenía idea de que ella despreciaba su toque; pensó que su ofrecimiento de vino era un gesto de gracia. Lydia sonrió satisfecha. 

Por supuesto, Sir Stephen creía que su sonrisa era para él. 

Después de tomar un trago, dejó su vino y la abrazó. Ella lo besó y dejó que le acariciara los pechos durante un breve intervalo, luego lo empujó sobre la cama. Capturando su mirada hambrienta, se subió lentamente la camisola por los muslos y las caderas, dudando antes de revelar su delta dorado. 

Bebe, cariño. El vino fortalecerá tu sangre. Necesitarás más fortaleza para lo que tengo en mente esta noche ". 

Stephen tragó saliva con anticipación, tomó su cáliz de vino de la mesita de noche y bebió hasta que su copa estuvo vacía. Recompensándolo, se quitó la camisola. Ella se paró audazmente ante él, desnuda excepto por sus pantuflas y calzas, el resplandor del brasero dorando su cuerpo. Sus ojos se pusieron vidriosos y extendió la mano, buscando a tientas sus pechos, pero ella lo empujó hacia atrás de nuevo. 

Cristo, Lydia. Debo tenerte ahora. Ha pasado demasiado tiempo desde la última vez que nos vimos así ". 

"Sabes las reglas. No me toques a menos que yo te lo diga ". 

Sus   labios   se   curvaron   en   una   sonrisa   seductora.   "La

anticipación   aumentará   nuestro   placer   y   al   final   estarás agradecido". 

Stephen gimió y se apoyó en los codos, esperando. 

Levantó el pie izquierdo, exponiendo sus pétalos de rosa y lo presionó contra su pecho. "Quita mi manguera". 

Sus ojos se fijaron entre sus piernas, sus dedos buscaron a tientas cuando le quitó la zapatilla, luego la liga. 

Lydia ronroneó: "Ahora, me gustaría escuchar lo que has aprendido sobre la condición de Alex". 

Ocupado pelando su manguera hacia abajo, respondió de memoria. “Sir Alex fue herido en el pecho por el oso, pero la herida parece estar sanando. Es la fiebre alta que ha contraído lo que puede acabar con él ". 

Lydia frunció el ceño, molesta ante la idea de que pudiera morir. Quería que Alex sufriera por su traición, pero una muerte rápida no era lo que había planeado. El tonto se había enamorado de su patética esposa, y ella quería que sintiera el dolor de que ese amor fuera arrebatado. O a manos de la muerte de su esposa o… ella tenía otro plan que podría lograr el objetivo de destrozar a los amantes. 

“Tu   plan   era   demasiado   arriesgado   el   otro   día. 

Dependía   demasiado   de   las   circunstancias   y   la   suerte. 

Debemos tener mucho cuidado ahora para evitar sospechas

". 

Stephen se puso hosco. “Tuve mucho cuidado. Puede estar seguro de que no hay testigos que den fe de mi participación 

". 

"¿Qué hay de la sala de osos?" 

Stephen sonrió, sus ojos castaños cerrados y vacíos. 

"Me he ocupado de él". 

"Bien." Levantó la pierna derecha y él le quitó la otra zapatilla y la manguera. Luego, ella retrocedió y ahuecó sus pechos, atrayendo sus ojos hacia sus grandes coronas oscuras. 

"Quítate la ropa", ordenó. Levantó los senos y los apretó. Con

el pulgar y el índice apretó y se arrancó los pezones hasta convertirlos en puntos duros y punzantes. 

Los ojos de Stephen no se apartaron de ella mientras se quitaba la túnica y la ropa interior apresuradamente. 

Apoyó el pie en la cama, dándole una vista de la carne tierna y húmeda. "Puede probarlo ahora". 

Él gimió, la agarró por las caderas y enterró el rostro entre sus piernas. Su virilidad se elevó endurecida y erguida. 

"¿Estás seguro de que Sir Luc no tiene idea de mi participación en tus planes?" 

Sir Stephen se echó hacia atrás, parpadeando, con los ojos desenfocados. La droga que ella deslizó en su vino estaba funcionando; tenía que darse prisa si quería lograr todo lo que quería esta noche. Se arrastró encima de la cama y se sentó a horcajadas sobre él, frotando su delta humedecido sobre su miembro semi-erecto. 

"¿Stephen?" 

Se movió de nuevo. —Sí, Sir Luc no tiene idea de nuestros planes ni de mi relación contigo. Es un peón conveniente. Su obsesión por la mujer lo ciega a todo lo demás ". 

Lydia esbozó una sonrisa secreta. "Bien. Nunca debe saberlo o podría arruinarlo todo ". 

Con su paciencia al límite, gruñó: —Ahora, Lydia. No puedo esperar a mamá ”, sus últimas palabras fueron confusas, pero la agarró por las caderas y ella se puso de rodillas. 

Queriendo que la desagradable experiencia terminara rápidamente, lo tomó dentro de ella y se hundió. Sus caderas se levantaron varias veces y en cuestión de momentos, derramó su semilla con un gemido gutural. Se derrumbó en la cama y cerró los párpados. 

La belladona finalmente hizo efecto y se quedó dormido. 

Ella se apartó de él y dejó la cama con el sonido de sus ronquidos, luego se lavó la suciedad pegajosa de su cuerpo. Si se salía con la suya, no copularía con él en absoluto. Pero ella no quería que él se despertara sin recordar que se había acostado con ella y sospechara. 

Sintiéndose extremadamente insatisfecha, sabía que tendría que aliviar la carne que había despertado antes si quería descansar esta noche. Primero, sin embargo, tuvo que idear un 

plan infalible para lograr su venganza en caso de que Alex se recuperara. Sir Stephen tenía razón en una cosa. Sir Luc fue un conveniente

empeñar. Así que ahora, necesitaba decidir cuál era la mejor manera de usarlo en su beneficio sin que él supiera que estaba involucrada. 

Caliente, Kat se había quitado la camisola. La fiebre de Alex no había disminuido. De hecho, había empeorado esta mañana temprano. O ayer por la mañana, mejor dicho; ahora estaba detrás de los maitines. 

Rose había regresado de hablar con la reina hacía tres noches y preparó una infusión de beleño para ayudar a Alex a dormir a pesar del dolor cuando se despertara. Sin embargo, desde que empezó a tener fiebre, Kat le había dado infusiones de matricaria y milenrama, cuando él cooperaba. 

Dentro y fuera de la conciencia, hubo momentos en que se revolvió, divagando ininteligiblemente. 

Ahora que estaba descansado por el momento, Kat bañó a Alex en un intento de enfriar su cuerpo y bajarle la fiebre. 

Había realizado la tarea en numerosas ocasiones, pero no era onerosa. Por más que intentara permanecer indiferente, no pudo evitar admirar su físico masculino. Tenía un cuerpo espléndido, los músculos de sus brazos y piernas magníficamente construidos, una obra maestra de músculos, piel y huesos. 

Después de enjuagar el paño con agua fría nuevamente, se bañó alrededor de su virilidad y le pasó el paño por ambas piernas. Los únicos sonidos en la habitación eran el roce de la tela y la respiración irregular de Alex. 

Kat repitió el proceso en todo su cuerpo una vez más y luego preparó una cataplasma para su herida. Usando un mortero, molió las hojas secas de consuelda que Jenny había traído de la cocina hasta obtener una pasta fina. Haciendo lo mismo con la milenrama, Kat agregó miel a la mezcla y extendió la cataplasma fría sobre su herida para ayudar a curarla y aliviar el dolor. 

Fue una lucha levantarlo y envolver las vendas alrededor de su pecho, pero lo hizo. Jadeando ligeramente, se echó hacia atrás para examinar su trabajo y arqueó la espalda baja, 

estirando los músculos doloridos. Se le soltó un cabello de la trenza y se lo volvió a meter. 

Inactiva por el momento, Kat tuvo tiempo de pensar, para permitir que el miedo la invadiera contra su voluntad. 

Así que empezó a ordenar la habitación lo mejor que pudo; arrojó los vendajes sucios a la antecámara para que Jenny los recuperara, tiró el agua sucia, limpió el mortero y vertió agua fresca en la palangana. Luego se aseguró de que las contraventanas estuvieran bien aseguradas antes de meterse en la cama junto a Alex, aunque sabía que no podría dormir. 

Apoyó la cabeza en la almohada al lado de Alex, con la mirada   preocupada   fija   en   su   rostro   sonrojado,   pero momentos después sus párpados comenzaron a cerrarse. 

Kat se sacudió, dándose cuenta de que se había quedado dormida y que algo o alguien la despertó. Tumbada lo más quieta posible, escuchó cualquier señal de un intruso mientras buscaba a tientas debajo de la almohada su daga. Por supuesto, podría ser Jenny o Rose o Rand, pero desde que el oso atacó a Alex, ella se había sentido inquieta por alguna razón. 

Lo escuchó de nuevo, un fuerte estallido. Kat suspiró, era simplemente una contraventana abierta por una brisa fresca. 

Acercándose a la ventana, miró al cielo mientras brillaba el amanecer. Nubes oscuras se estaban gestando en el horizonte y otra ráfaga le quitó el cabello suelto de la cara. 

Se sintió maravilloso, pero cerró la persiana y regresó para ver   cómo   estaba   Alex.   Ella   presionó   su   palma   contra   su frente. Estaba ardiendo. Su fiebre se había disparado mientras ella dormía, y ahora se dio cuenta de que se había quitado las mantas. 

Sin previo aviso, Alex tomó su mano y la arrojó violentamente, gruñendo: "No me toques o te mataré". Sus ojos estaban completamente negros y no la miraba a ella, sino a través de ella. Su corazón tronó. 

Era la primera vez que cualquiera de sus 

despotricaciones tenía sentido. Dejó caer la cabeza hacia la almohada y comenzó a murmurar incoherentemente una vez más, el dolor de sus pesadillas grabado en los pliegues de su frente y alrededor de su boca. 

Su estallido de ira la asustó y dudó sobre qué hacer a continuación. Pero cuando captó algunas de sus palabras, ella

se acercó. Estaba exigiendo su espada. “Dame mi espada. 

Necesito mi espada. Protegerla. Debe protegerla ". 

Kat jadeó. “¿Quién, Alex? ¿A quién debes proteger? 

Su cabeza se movía de un lado a otro como si registrara la habitación, pero sus ojos estaban desenfocados. "¿Dónde está mi espada?" gritó, demasiado débil para levantarse. 

“Tendrás tu espada. Cuando me digas a quién debes proteger ". 

Murmuró un poco más y luego dijo con bastante claridad: —Kat. 

Peligro. Debe salvarla ". 

Kat suspiró aliviada, temiendo por un breve momento que era Lydia por quien estaba preocupado. Ella le acarició la frente febril y le susurró: —Descansa, Alex. Estoy a salvo ahora. Me salvaste. ¿Me escuchas? Estoy a salvo. Y te vas a recuperar. Lo juro." 

Capitulo 23

Habían pasado cinco días y medio desde que Alex contrajo la fiebre. Kat estaba exhausta; el sudor le caía por la espalda, le ardían los ojos y le dolía la espalda. Pero estaba decidida a ver a Alex vencer su fiebre. Entonces, cuando Jenny le trajo una comida al mediodía, aunque no tenía hambre, ante el suave regaño de su criada, había comido algunos bocados para mantener sus fuerzas. 

Ahora, un relámpago iluminó la cámara a través de las contraventanas parcialmente cerradas. 

La herida de Alex se estaba curando, la piel roja y arrugada se unía muy bien, y continuó cambiándole el vendaje tres veces al día. Su fiebre alta era un asunto diferente. Parecía como si hubiera estado tratando de deshacerse de él desde siempre. Preparando infusiones para bajarle la fiebre, obligándolo a beber cada vez que despertaba desorientado de su delirio, refrescándolo con ropa fresca. Era un ciclo continuo que mantenía su mente demasiado ocupada para pensar o desesperarse. 

Alex la miró ahora, sus ojos borrosos por la fiebre, apenas consciente. Apoyándolo por debajo de sus hombros, le acercó una taza a la boca. "Necesito que bebas, Alex". 

En cambio, acarició su rostro entre la hinchazón de sus pechos y gimió. Era incorregible. Incluso delirando, estaba empeñado en la seducción. Alejándolo, colocó la taza en sus labios. "Beber. Y luego puedes jugar todo lo que quieras ”, mintió. 

Ella no sabía si él la comprendió, pero bebió la infusión de poleo cuando ella volvió a inclinar la taza. Dado que la fiebre peligrosamente alta no había disminuido, esta mañana Rose decidió tratarlo con la hierba para inducir la sudoración. La 

situación era espantosa. Si la fiebre no cesaba pronto, podría matarlo. Las siguientes horas fueron críticas. 

"Suficiente." La apartó de un empujón con el brazo herido. 

La taza salió volando de su mano, el contenido restante salpicó su camisa. “Jesús, mi brazo”, gritó. Metal golpeando, la taza golpeó el piso de madera. 

Kat se levantó de un salto y se quitó el corpiño mojado del   pecho.   Alex   la   agarró   del   brazo,   apretándolo dolorosamente y tiró de ella hacia él. "¿Qué le hiciste a mi hombro?" Él gruñó en su cara. 

Con cuidado de no lastimarlo, sabiendo que no estaba en su sano juicio, Kat presionó a Alex sobre la cama suavemente y se soltó. 

Con su energía gastada, el aire salió silbando de su pecho. 

Sacudiendo la cabeza de un lado a otro, Alex luchó contra un enemigo imaginario. "No puedes matarme. Te voy a matar primero ”, juró. 

Kat se sentó en el asiento acolchado de la ventana, temblorosa y desconcertada. A medida que avanzaba la tarde, cuando no estaba exhausto y sin sentido, Alex continuó despotricando contra sus captores mientras su fiebre subía más. Sus divagaciones fueron en su mayoría indistintas, hasta que gritó llamando a alguien llamado Sir Richard. 

Hubo una pausa inquieta y luego Alex rugió, un lamento agonizante de dolor que atravesó el corazón de Kat. "Tú lo mataste. Mataste a Sir Richard. ¡Te veré en el infierno! " 

Jadeando por respirar, la cabeza de Alex cayó hacia la almohada y rodó hacia un lado. 

Kat se levantó de un salto, temblando de miedo. Se inclinó sobre Alex y apretó la oreja contra su pecho. Ella detectó un latido débil, pero constante. Se le escapó un suspiro de alivio. 

De rodillas junto a la cama, Kat dejó caer la frente sobre el colchón, atormentada por el dolor de Alex. Respiró profundamente, tratando de calmar su corazón que latía rápidamente. ¿Quién era Sir Richard? ¿Cómo lo había conocido Alex? ¿El hombre había sido encarcelado con Alex en la fortaleza sarracena? 

Golpeó la cama con el puño. ¡No morirás, Alex! ¡No morirás!" maldijo sobre la ropa de cama, su grito ahogado. 

Permaneció allí hasta que le empezaron a doler las rodillas, luego se levantó y se metió en la cama junto a él. 

Cuando se calmó mucho más tarde esa noche, ella trató de dosificarlo nuevamente mientras las campanas de la abadía daban la hora de las completas. Después de levantar a Alex detrás de sus hombros, Kat se obligó a tomar varios tragos por su garganta, pero el resto le goteó por la barbilla. 

Frustrada, le apartó el pelo negro opaco y enmarañado de la frente y luego le bajó los hombros sobre la cama. Se volvió hacia la mesita de noche, enjuagó un paño en la palangana y se lo pasó por la cara. El movimiento era automático ahora. 

Alex tomó su mano de repente y Kat jadeó. 

Adornado y con manchas rojas, sus ojos se fijaron en los de ella con asombro. 

"¿Kat?" 

Kat suspiró de puro alivio. "Sí. Soy yo, Alex ". 

“¿No estoy soñando? ¿Me escapé de la prisión y volví a casa contigo? 

Las lágrimas brotaron de sus ojos. “Sí, Alex. Por fin estás en casa ". 

Con un suspiro, cerró los ojos. 

Pero Kat no podía regocijarse todavía. Porque tan repentinamente como se había despertado claro y consciente por unos momentos, le vinieron escalofríos virulentos y Alex comenzó a temblar violentamente. 

Alex estaba en el infierno. Su cuerpo ardía como una hoguera bajo el ardiente sol del Este mientras trabajaba. 

Agachándose cerca del precipicio de la zanja excavada en la roca de quince metros de profundidad, Alex gruñó mientras él y Richard levantaban otro pesado bloque de piedra y lo llevaban por terreno rocoso. Le dolía la espalda por la tensión, el ritmo desde el amanecer hasta el anochecer era implacable. 

Cuando se acercaron a la torre en construcción, depositaron su carga donde indicaba el maestro albañil. El sudor goteó en los ojos de Alex, escociéndolos. Incapaz de ver, se detuvo un momento para frotarse los ojos. Un error. El látigo del guardia se partió; lamió un camino ardiente a través de su hombro y pecho. Alex apretó los dientes con un dolor insoportable, 

reprimiendo su furia y odio. De lo contrario, agarraría el cincel del maestro albañil y lo atravesaría en el cráneo del guardia. 

Su voluntad de sobrevivir era más fuerte que su rabia. 

Lo siguiente que recordó fue que fue arrojado a su celda oscura por la noche y comenzó a temblar de frío. Excepto por el desembolso de las raciones de la noche (pan duro y un plato de grano grueso y pegajoso), Alex se quedó en paz durante la noche para soñar con escapar. Sosteniendo su cuenco a través de las barras de hierro, esperó hasta que una sirvienta con velo llegó a su celda. Ella sirvió gachas en su cuenco y sacó un poco de pan del saco que colgaba de una correa en su hombro. 

De repente, el esclavo con túnica se transformó en Kat. 

Estaba de pie en un dormitorio frente a un lavabo vestida sólo con una camisa y mirándolo por encima del hombro. Parecía cansada, con expresión temerosa. Luego se dio la vuelta y se quitó la camisola. Estaba ardiendo, su hombro palpitaba como un póquer, pero ver a Kat desnuda era como un trago de agua para un hombre perdido en medio del desierto sirio. 

Observó paralizado cómo ella comenzaba a lavarse el cuerpo con un paño húmedo que escurría en una palangana. 

Se la pasó por el cuello y alrededor de un pecho, que volvió a subir cuando se quitó la tela. Alex gimió, la vista de su cuerpo desnudo lo deshacía. Sabía que era solo un sueño, uno de los muchos que conjuró en prisión para evitar volverse loco, pero parecía tan real. 

Alex gimió de nuevo, el tormento insoportable. Trató de moverse, intentó acercarse a ella, pero no pudo mover un músculo. Estaba tan caliente que apenas podía respirar. 

Entonces recordó que ella estaba en peligro y se esforzó más por alcanzarla. Tenía que salvarla, tenía que protegerla. Pero de repente Kat desapareció y volvió a estar en prisión rodeado de guardias. 

 ¡Naaay! 

Los guardias mamelucos saltaron a Alex y lo sujetaron, uno de ellos se sentó encima de él mientras intentaban someterlo. 

Alex gritó de angustia, arañándolos y luchando contra ellos como un poseso mientras lo azotaban con sus látigos. Kat estaba en peligro por su culpa. Y la alcanzaría incluso si moría en el intento. 

Pero el dolor atravesó su pecho y hombro, haciéndolo difícil. Se estaba volviendo más débil, el sudor corría por su

cara, cuando escuchó la voz de Kat suplicándole que dejara de luchar o reabriría su herida. Con incredulidad, respiró el exótico aroma de su perfume. ¡Estaba soñando! ¿O era él? 

Adormilado, Alex abrió los ojos. Aturdido, se dio cuenta de que estaba en una habitación oscura, con un suave colchón debajo de él. Pero estaba más asombrado al descubrir a Kat sentada encima de él, con su cabello alborotado y su camisola subiendo por sus caderas. Su corpiño se abrió de par en par, dándole una deliciosa vista de las pendientes de sus pechos superiores. 

Recordó todo. 

Kat lo miró fijamente, parpadeando. "Estás despierto." 

Alex se rió entre dientes, su voz rasposa. "Sí, estoy despierto". Sus ojos plateados brillaban con lágrimas. 

"Estás sudando." "Sí, sudando". 

Sorprendiéndolo, ella se inclinó y comenzó a besar su rostro húmedo donde pudiera llegar. “Tu fiebre ha bajado. 

Vas a vivir ". 

Se sentía mucho más fresco, pero algunas partes estaban empezando a calentarse. Su miembro se endureció y alargó, ni siquiera el dolor en su pecho pudo desviar su atención de él. 

Con su mano derecha, se acercó y tocó los voluminosos vendajes, recordando el momento preciso en que el oso lo arañó. 

“Tu herida está sanando bien. Es la fiebre lo que nos preocupa. Te lesionaste hace más de una semana ". 

"¡Una semana!" Lánguidamente, levantó la mano y le echó el pelo hacia atrás por encima del hombro. "¿Y es así normalmente como se saluda a un hombre enfermo que acaba de recuperarse?" preguntó, mirando hacia donde ella estaba sentada sobre él, un vistazo de sus rizos negros vívidos contra su camisón blanco. Kat también miró y se sonrojó furiosamente. 

Jadeó en estado de shock fingido. "Seguramente no tenías la intención de aprovecharte de mí en mi estado debilitado". 

Estaba débil, adolorido y con dolor, pero tampoco se había sentido nunca más vivo. 

"Oh ... diablo." Ella le dio una palmada en el hombro sano. 

“Por supuesto que no lo hice. Estabas delirando. Tuve que sujetarte

para no volver a abrir la herida ". Ella comenzó a alejarse de él, pero él envolvió su brazo sano alrededor de su cintura y la detuvo. La cabeza roma de su erección pinchó su centro húmedo. 

Kat jadeó en estado de shock. "¿Qué estás haciendo? 

Alex, suéltame ". 

“Te ruego que no te vayas todavía. No te estaba reprendiendo por tus hábitos de lactancia inusuales. De hecho, ha hecho un trabajo extraordinario al levantarme el ánimo ". Él se rió entre dientes. "Creo que recuerdo oírte decir que si bebiera ese desagradable brebaje, ¿me dejarías tocar todo lo que quisiera?" 

Kat farfulló. "¿Estás loco? Está débil, lesionado y apenas se ha recuperado de la fiebre. No dejaré tu recaída en mi conciencia ". 

Ella se bajó de la cama por el lado bueno de él, y se bajó la camisa hasta los tobillos. 

Alex se rió entre dientes. “Creo que podría valer la pena. Me refiero a una recaída ”, dijo. 

“Bueno, eso ciertamente no va a suceder. De hecho —dijo Kat, mientras se apresuraba a enderezar las mantas sobre él. 

“Tengo la intención de ver que se recupere por completo. 

Sobre todo, imagino que tendrás que permanecer en la cama una semana o más ". 

"¿Una semana?" Alex ladró y luego comenzó a toser. 

Kat se acercó a su lado, lo ayudó a levantarse con almohadas a la espalda, luego le sirvió una taza de agua y se la acercó a los labios. 

Tomó varios tragos, los dolores en su cuerpo hacían notar su presencia. Estaba extremadamente débil y su cabeza palpitaba dolorosamente junto con su hombro. 

—Sí, una semana como mínimo. Es imperativo que descanse y sustente lo suficiente. Y ciertamente no habrá ninguno de…

de…   bueno,   ya   sabes   a   lo   que   me   refiero   ”,   terminó sonrojándose. 

"Eventualmente te tendremos levantado y con todas tus fuerzas". 

Antes de que pudiera pronunciar una palabra, Kat lo dejó para buscar a Rose y el sustento del que hablaba. 

Capítulo 24

Más tarde esa tarde, Alex se despertó lentamente, sintiendo de inmediato la presencia de alguien en la habitación. 

"Te ves mucho mejor". 

Al abrir los ojos, apenas pudo distinguir a Rand en las sombras   de   la   alcoba   acolchada   de   la   ventana.   Rand   se levantó, acercó un taburete a la cama y se sentó a la luz de la lámpara de noche. 

"Es asombroso lo que el descanso y la nutrición pueden hacer para revivir a un hombre herido". Después de apoyar las almohadas contra la cabecera, Alex se reclinó. "¿Estás sola?" 

"Sí. Rose me dejó entrar y ha vuelto a sus deberes. Y 

Kat está profundamente dormida en un jergón en la antecámara ". 

Alex frunció el ceño. Después de que Kat regresara a su habitación esta mañana, llevándole un miserable caldo para comer, había insistido en preparar el jergón en la otra habitación. No quería molestarlo ni agravar accidentalmente su herida mientras dormía. Pero hubiera preferido su reconfortante presencia a su lado. 

Dime, ¿has visto al joven Matthew de Oxford desde el ataque? ¿Cómo le va después de su roce con la muerte? " 

Rand se rió entre dientes. “Ya sabes cómo son los chicos, todo bravuconería y golpes de pecho. Parece que se ha vuelto bastante notorio entre las damas de la corte, quienes desean conocer el ataque de primera mano ". El pauso. "En realidad, el ataque es de lo que quiero hablarte". 

El corazón de Alex dio un vuelco, emocionado por el tono de Rand. "¿Por qué? ¿Descubriste algo sobre el traidor que contrató a Scarface para deshacerse de mí en Tierra Santa? 

"Sí. Sabiendo que su encarcelamiento no fue un acto al azar, y   su   creencia   de   que   Kat   también   podría   estar   en   peligro, sospeché de este último ataque. Así que volví a la aldea para investigar ”. 

"¿Tuviste la oportunidad de interrogar a la sala de osos?" "No. Es difícil interrogar a un muerto ". 

"¡Muerto!" Alex dijo con incredulidad. Luego, sus hombros se hundieron con decepción. "¿Como murió?" 

“Los aldeanos descubrieron su cuerpo flotando en un arroyo cerca de las afueras del pueblo. Creen que debió resbalarse y golpearse la cabeza con una roca, luego cayó al arroyo donde se ahogó ”. 

"Qué conveniente", dijo Alex con disgusto. 

"Sí, y se pone peor". Rand se inclinó hacia adelante con sombras en los ojos. “Revisé el pozo de los osos y descubrí que alguien había manipulado deliberadamente la cadena. 

Uno de los eslabones grandes fue cortado en parte, probablemente con un hacha ". 

“Y la única persona de la que pudimos obtener respuestas está muerta. ¡Maldito hombre! Alex se atragantó, su puño cerrado como si estuviera agarrando su espada. Luego empezó a toser. 

En la otra habitación, Kat regresó apresuradamente a su camastro, se acostó y cerró los ojos. Fingiendo dormir, se relajó, respirando profunda y uniformemente. Las cortinas crujieron y Rand la miró fijamente. Los momentos pasaron en un tormento insoportable a medida que la tensión se desvanecía. Una película de sudor le cubrió el cuerpo. 

Entonces Rand dejó caer la cortina y el taburete raspó el suelo mientras se sentaba una vez más. 

Rand y Alex empezaron a hablar de nuevo en susurros, pero ella había escuchado más que suficiente. 

¿El ataque de Alex y su posterior encarcelamiento no habían sido un acto al azar? Atónita, Kat sintió que su mente se inundaba de preguntas. ¿Quién podría querer a Alex muerto? ¿Y por qué? ¿Quién era este Scarface que lo atacó? 

Y finalmente, ¿cómo pensaba Alex descubrir a la persona detrás de la trama? 

Luego regresó un momento de su pasado: el día en el bosque de Montclair cuando tres hombres atacaron a Alex. 

Después, 

dos villanos habían yacido muertos, pero un gran bruto descomunal escapó. Aunque no sin un recuerdo de la espada de Alex, una cara cortada. ¿Podría ser este el desconocido Scarface del que habló? ¿Estuvieron los dos eventos relacionados de alguna manera? 

Cuanto más pensaba en ello, más se enojaba. 

Alex estaba buscando a un traidor desconocido y aparentemente no creía que Kat fuera lo suficientemente importante como para confiar en ella. No solo no se confió en ella, le mintió la mañana después de que hicieron el amor por primera vez desde su regreso. Ella le preguntó específicamente a Alex si había algo más sobre su encarcelamiento que no le hubiera contado. Ella había pedido honestidad en su matrimonio, pero todo lo que Alex era capaz de hacer eran mentiras y desconfianza. Aún más dañino fue saber que Alex sabía que ella estaba en peligro y no creyó conveniente informarle. ¿Cómo iba a protegerse si no sabía que su vida estaba amenazada? ¿Y por qué? 

Sin embargo, dos cosas que sabía con certeza. Uno, Alex no confiaba en ella, nunca lo haría. Y dos, nunca podría aceptar un matrimonio con Alex en esos términos. Cuando expirara su acuerdo, le pediría a Alex que anulara su matrimonio. Pero, ¿podría casarse con Sir Luc una vez que estuviera libre? Sin importar la traición de Alex, sin importar su incapacidad para amarla, ella todavía estaba enamorada de su esposo. 

Al   darse   cuenta   de   esto,   las   lágrimas   se   deslizaron lentamente de sus ojos. Kat se apretó la boca con el puño para acallar el sollozo que le subía por la garganta. 

Cuando Rand se fue, Alex volvió su mente a varios problemas que lo estaban molestando. 

A pesar de su lesión, no tenía intención de permanecer en cama una semana como Kat deseaba. Su herida y la fiebre resultante le habían costado un tiempo precioso para seducir a su esposa. La fiesta de San Bernabé, el día en que expiró su pacto matrimonial, estaba a solo una semana de distancia. 

Necesitaba volver a ponerse de pie pronto, porque temía no 

haber convencido aún a Kat de que perdonara su traición. Sí, lo deseaba, pero emocionalmente seguía manteniéndolo a distancia. 

Tampoco podía permitirse el lujo de quedarse en la cama cuando tenía un enemigo peligroso que lo quería muerto, un enemigo que también había amenazado a Kat. Alex podía sentir lo cerca que estaba de descubrir la identidad del hombre por la desesperación del último atentado contra su vida. 

No tenía pruebas de la participación del culpable, pero tenía la marca de su ingenio. A primera vista, tanto el encarcelamiento de Alex como el ataque del oso parecían ser incidentes aleatorios. Pero lo que el asesino no sabía era que Alex había recuperado su daga robada como prueba de la culpabilidad del hombre, junto con el nombre de su cómplice lleno de cicatrices. 

Y esa era otra razón por la que necesitaba recuperarse rápidamente. Además del hecho de que no tenía idea de cuándo ocurriría el próximo ataque, Scarface llegaría cualquier día. Alex cerró los ojos, soñando con Scarface en su poder, el sabor de la venganza ardía en su boca. El rostro de Alex iba a ser lo último que viera el mercenario si no confesaba quién lo contrató. Nadie lastimó a Kat y sobrevivió para contarlo. 

En lo profundo de la noche, Kat miró a Alex que yacía pálido y demacrado bajo las mantas. Su respiración era profunda y uniforme. Antes le había dado un somnífero para ayudarlo a descansar. Se movió hacia el gran cofre a lo largo de la pared. Alex había puesto una cartera de cuero con sus pertenencias personales al día siguiente de que comenzaran a compartir la cama. 

Alex la había engañado de nuevo. Qué pesadilla, una pesadilla que seguía repitiéndose. 

Sacó la cartera y rebuscó en ella (medias, túnicas, un peine, navaja de afeitar) y las arrojó a un lado en busca de más pruebas. Cuando, de repente, en el fondo de la bolsa de cuero su mano rozó el frío acero duro. 

Sacó la daga y jadeó, incapaz de creer lo que veía. La vaina estaba adornada con espirales dobles en relieve salpicadas de esmalte granate. En contraste, el mango era bastante simple, 

excepto por un rubí en el pomo. La daga de Beaumont, la daga que le robaron a Alex el día que fue

atacado en Tierra Santa. Brillaba intensamente a la luz de la lámpara de noche colgante. 

Encontrar la daga solo generó más preguntas. ¿Cómo llegó Alex a estar en posesión de su daga perdida? ¿Cuándo lo descubrió? ¿Y cuánto tiempo había sospechado que su cautiverio no era un acto al azar? Estaba bastante segura de que tenía que haberlo sabido desde antes de su llegada a la corte. Pero, ¿cómo figuraba la daga de Beaumont en la ecuación? Ella se preguntó. Si tan solo Alex confiara en ella lo suficiente como para confiar en ella. 

Desenvainó la daga y probó la hoja de acero con el dedo. 

La inscripción en latín en la hoja debajo de la cruz de guardia decía: Ad mortem fidelis, Fiel hasta la muerte. Una risa amarga escapó de Kat, y su dedo se deslizó sobre la hoja. La punta afilada le pinchó el dedo. "Ay", gritó. Chupó la gota de sangre, infinitamente triste y desilusionada. Qué irónico que el lema de la familia Beaumont reivindicara el único ideal que deseaba que Alex le profesara. 

Lentamente, Kat volvió a guardar los artículos en la bolsa y la devolvió al cofre donde los encontró. Alex gimió. Kat se dio la vuelta con el corazón acelerado. Alex pateó sus mantas, aunque permaneció felizmente dormido. Con un suspiro de alivio, salió del dormitorio, con la mano presionada contra su corazón dolorido. 

Alex se paró en una tina de madera y se frotó el cuerpo con movimientos espasmódicos. A su lado, su escudero le entregó un balde de agua fría. Alex lo vertió sobre sus hombros, el agua se deslizó por su cuerpo hasta la bañera. 

Faltaban dos días para la fiesta de San Bernabé y el noviazgo de su esposa no había progresado como él deseaba. 

La puerta de la habitación se abrió con un chirrido, interrumpiendo sus cavilaciones, luego su esposa caminó alrededor de la pantalla con una bandeja de comida en las manos. Sus ojos grises se agrandaron, un grito de consternación escapó de sus labios. 

"¿Qué estás haciendo, Alex?" 

Él sonrió con malicia. "Justo lo que parece, esposa", dijo, señalando su cuerpo desnudo con un movimiento de su mano. 

Kat se sonrojó y luego gruñó. Después de colocar la bandeja sobre la mesa, se volvió hacia él, con las manos en las caderas. “¿Qué estás haciendo fuera de la cama? Solo han pasado cuatro días desde que le bajó la fiebre. Necesitas reposo en cama ". Se volvió hacia su desafortunado escudero, que se había quedado paralizado junto a Alex durante el escueto intercambio. "Jon, ¿cómo pudiste permitir esto?" 

Alex se apiadó del pobre. Eso será todo, Jon. Mi esposa me atenderá ahora ". 

Después de entregarle el paño para secar, Jon se retiró. 

Alex salió de la bañera, el aire fresco sobre su cuerpo húmedo y comenzó a secarse. Una vez hecho esto, envolvió la tela alrededor de sus caderas y se acercó a Kat, colocando sus manos sobre sus hombros. 

“Estoy bien, Kat. No necesitas preocuparte por mí. Me siento mucho mejor hoy." Se inclinó y la besó en los labios. 

Ella se puso rígida, pero por lo demás no se movió. "Ahora, 

¿qué es ese delicioso olor que sale del cuenco?" preguntó y se sentó en la silla más grande para comer. 

Kat se sentó en la otra silla. “Muy bien, pero insisto en que no salga de esta habitación. Es una tontería exagerar antes de estar completamente enmendado ". 

Alex tomó varios bocados del sabroso potaje de venado, preparándose para la explosión que se avecinaba. 

"Me temo que eso es imposible". 

"¿Perdón?" Ella apartó los ojos de sus labios. 

Habría sonreído, pero la frustración lo carcomía. Kat apenas le había dicho dos palabras o lo había reconocido en los últimos días. Para empeorar las cosas, Scarface había sido atrapado en la trampa del rey Edward y Edward había convocado a Alex a la Torre. Era el momento que Alex había estado esperando ansiosamente, pero el momento era abominable. 

“El rey me ha convocado para que lo atienda en la Torre. 

Debo irme a Londres tan pronto como me vista. 

Kat lo miró con incredulidad. "¿Seguro que bromeas?" "No. No bromeo ". 

Se levantó de un salto de su asiento y golpeó la mesa con el puño. “Eso es ridículo. Estás herido y no se puede esperar que andes por el campo por capricho del rey. Envíale la noticia de que no podrás atenderlo hasta que estés mejor ". 

Alex terminó su potaje y se puso de pie. “Los reyes no tienen caprichos, Kat. Sabes que no puedo desobedecer su llamado ". 

Alex entró en la otra cámara y comenzó a ponerse el braies y un par de calzas. Le palpitaba levemente el hombro, pero podía mover el brazo lo suficientemente bien como para vestirse sin alterar la carne que se estaba curando. 

Kat entró en la habitación detrás de él, abrió el baúl de su ropa y buscó en él. Recuperó su daga y dejó caer la tapa. Se subió la falda, apoyó el pie en el pecho y se ató la daga al muslo. 

Se quedó mirando el indicio de carne en sombras expuesta, distraído   por   un   momento   antes   de   que   se   registrara   su intención.   "¿Qué   crees   que   estás   haciendo?"   Lamentó   las palabras   en   el   momento   en   que   habló.   "No   importa. 

Obviamente has recuperado tu daga. Pero, ¿qué piensas hacer ahora? " preguntó, aunque ya tenía una sospecha furtiva. 

Ella lo miró como si fuera un idiota. "Si tienes que reunirte con el rey, iré contigo". Luego se acercó a la mesa junto a la cama y recuperó las vendas de lino. "Levanta los brazos." 

Obedeció, perplejo. Mientras ella comenzaba a envolverle el pecho con una tira de lino, él se preguntaba cuál era la mejor manera de prohibirle que lo acompañara. 

Kat siguió a Alex al establo, tratando de razonar con él. 

Ella había amenazado con seguirlo por su cuenta si se negaba a dejar que ella lo acompañara. A su vez, le prometió que si ella lo seguía, la escoltaría de regreso bajo la guardia del rey. 

Las amenazas no la llevaban a ninguna parte, así que decidió cambiar de táctica. 

"¿Quién es Sir Richard?" 

Alex se detuvo abruptamente frente a ella y se dio la vuelta, con expresión amenazadora. "¿Dónde escuchaste su nombre?" 

"Hablaste de él cuando delirabas de fiebre". 

Se puso rígido, su mirada cautelosa. “Era un caballero inglés del que me hice amigo. Compartimos una celda en la prisión ". 

"¿Lo que le sucedió?" 

"Está muerto", dijo, su voz cargada de culpa y sus ojos ensombrecidos por el dolor. "Asesinado." Luego, su mirada azul oscuro atravesó la de ella cuando preguntó con rigidez: 

"¿Dije algo más mientras no tenía sentido?" 

"No. Pero sé que hay algo que me estás ocultando. ¿Qué quiere Edward contigo en la Torre? ¿Y por qué ahora, cuando aún no se ha recuperado de su lesión? No soy tonto, Alex. 

¿Qué estás escondiendo? Dime ”, imploró. 

Kat esperó, sus ojos le suplicaban, dándole todas las oportunidades para decirle la verdad. Observó la lucha en sus ojos. Quería decirle la verdad, confesarlo todo. Luego parpadeó y las profundidades de medianoche que ella imploró se volvieron en blanco e ilegibles. 

“No tengo tiempo para esto ahora, Kat. Tengo que ir. No me atrevo a hacer que el rey Eduardo espere más ". Alex se volvió bruscamente y montó en su caballo con la ayuda de Jon. 

Kat casi se tambalea. 

Su abrupto despido aplastó su corazón, el peso de la desesperación insoportable. No podía respirar por el dolor. 

Ella había pedido honestidad en su matrimonio, pero Alex la estaba excluyendo de su vida, de nuevo. Ahora sabía que él nunca confiaría en su capacidad, su juicio. Sin confianza, no puede haber matrimonio. Necesitaba más de lo que él podía dar. Necesitaba su aceptación. Su fe y confianza para compartir todo con ella, incluso sus problemas y cargas, sean cuales sean las circunstancias. Y ella se negó a suplicarle un bocado de su confianza. 

En su montura, Alex acortó la distancia entre ellos y se inclinó en su silla. Agarró su cabeza entre sus dos grandes palmas y sostuvo su mirada. "Tengo que irme. Hablaremos cuando vuelva ". 

No importaba que se hubiera dicho a sí misma que odiaba a Alex, que nunca le perdonaría su traición, se había mentido a sí misma. Ella tenía

nunca dejó de amarlo y nunca lo haría. Pero a veces el amor no es suficiente. 

Luego bajó la cabeza y la besó. Ella le devolvió el beso, sus labios se aferraron a los de él, poniendo todo su amor y tristeza en el beso. Un beso de despedida, aunque él no lo sabía. Retrocedió, hizo girar a Zeus y se dirigió a Londres acompañado de un pequeño contingente de hombres del rey Eduardo. 

Kat lo miró derrotada, con el corazón destrozado. Te quiero Alex. ¿Por qué no puedes amarme a cambio? Una lágrima rodó lentamente por su mejilla. Trató de contenerlo, pero sus emociones eran tan volátiles que sabía que en cualquier momento estallarían en un cataclismo violento. Tenía que escapar, huir antes de que alguien fuera testigo de su destrucción emocional. 

El instinto ciego la llevó a la única fuente con la que podía contar cuando se veía afectada por la confusión y la tribulación. Se olvidó de cualquier pensamiento de peligro inminente. Escapar era todo en lo que pensaba. 

Un relámpago golpeó el camino, Kat se aferró con fuerza a su espalda. Un sollozo ahogó a Kat. Esta vez no lo contuvo y dejó que se le soltara de los labios. Los sollozos atormentaron su cuerpo. El viento le soltó el pelo alrededor de la cara como un torbellino y las lágrimas corrieron por sus mejillas en un torrente. De modo que no vio el carro de dos ruedas derribado bloqueando el camino estrecho hasta que fue demasiado tarde. 

Kat le dio un fuerte tirón a las riendas. Lightning se encabritó, relinchando salvajemente. Aunque Kat se aferró con fuerza a sus rodillas, comenzó a deslizarse hacia los lados. 

Preocupada por controlar a su caballo, no vio a los dos hombres salir corriendo de los árboles hacia ella. Una mano enorme la agarró por la muñeca y la tiró del caballo. Se estrelló contra la carretera compactada, torciéndose la cadera. 

El dolor estalló y ella gritó, luego un gran peso aterrizó encima de ella. 

Aplastada debajo de su atacante e incapaz de respirar, escuchó la voz del hombre flotar a través de su aturdida conciencia. —La tengo, Ralph. Veis a la bestia ". 

Su mejilla estaba aplastada contra la tierra, pero Kat vio a un hombre con un cuchillo dentado en el ojo izquierdo agarrar las riendas de Lightning y controlar a la yegua. Kat luchó debajo de su captor, pero fue inútil. Pronto le ataron las manos con una cuerda a la espalda. Él la agarró por el cabello y tiró de su cara hacia arriba. El dolor le quemó el cuero cabelludo y, contra su voluntad, un grito escapó de sus labios. 

Ella lo miró con rabia. “Haré que te arrepientas de haberme abordado. ¿Qué quieres?" 

Pero el bastardo solo se rió. Era grande y calvo y tenía ojos   negros   que   carecían   de   emoción.   Entonces   sus   ojos brillaron con interés lascivo. 

Una sonrisa malvada se extendió por su rostro y desvió la mirada hacia su compañero. Éste es el indicado, Ralph. Ella será una belleza, su esposo no mintió. Dijo que sus ojos eran del color del peltre, como los que beben los elegantes. 

Animado también ". Él volvió a mirarla. "Me gusta eso en mi mujer", dijo, frotando su excitada carne contra su trasero. 

Kat retrocedió, su estómago se revolvió ante su toque repugnante. ¿Y qué quiso decir con "su marido"? 

“¿Qué pretendes? Si me haces daño, mi esposo te perseguirá y te matará ". 

La agarró por las muñecas atadas y tiró de ella para ponerla de pie. El dolor desgarró las cuencas de sus brazos. Se mordió el labio para no gritar, negándose a mostrar miedo ante esta escoria malvada. 

"¿Quién crees que me pagó a Ralph ya mí?" Se rió con maldad. "Tu marido te quiere muerto ahora que has servido para tu utilidad". 

Ella giró la cabeza y le escupió en la cara. "Tu mientes." 

La golpeó y le partió el labio inferior. El sabor metálico de la sangre llenó su boca. 

"Hazlo de nuevo y podré hacerte las cosas muy desagradables", su voz baja y siniestra. 

Kat escupió sangre de su boca, prometiendo hacerle pagar por su asalto. 

El hombre de un ojo era enjuto y de estatura media, y había permanecido en silencio durante el intercambio. Ahora movió los pies. —No deberíamos perder el tiempo, Stan. 'Er' 

usband dijo que sea rápido ". 

"Sí. Nos pagó para matarla. No hay razón para que no podamos divertirnos, primero, ey, Ralph. Vamos." 

One Eye se encogió de hombros. "¿Qué pasa con el carro?" 

"Dejalo. Vamos al campamento. Tengo cosas más urgentes que atender ". Stan apretó el pecho de Kat. Ella se encogió por su toque, estremeciéndose de disgusto. Riendo, la agarró del brazo y la arrastró hacia los árboles. Su compañero, el líder de Lightning, ocupó la retaguardia. 

Kat tragó saliva su pánico cuando entró en los densos bosques de Kilburn. Ignoró el dolor desgarrador de su cuerpo maltratado y se concentró en escapar. Aunque tenía su daga, era inútil con las manos atadas a la espalda. Necesitaba encontrar una manera de hacer que la desataran. Una vez libre, podría usar la daga. El elemento sorpresa le daría una ventaja, que pretendía utilizar con precisión letal. 

De vuelta en el Palacio de Westminster, un brazo cubierto de seda salió de las sombras y tiró de Sir Luc hacia un pasillo estrecho y desierto. Cogió su daga pero vaciló ante el susurro sibilante. "Soy yo". 

Sus ojos se abrieron con sorpresa. "¿Qué estás haciendo?" siseó. "Sabes que no deberíamos encontrarnos así". 

"Tenemos un plan, ¿recuerdas?" 

Luc   hizo   una   mueca   y   lanzó   una   mirada   nerviosa   por encima   del   hombro.   "Sí.   Hacemos.   Está   bien   que   nos encontremos.   Tenía   la   intención   de   hablarles   sobre   nuestra alianza ". 

“Tendrá que esperar. Puse en movimiento una trampa para Lady Katherine. Si deseas rescatarla, será mejor que vayas tras ella ahora. 

"¿De qué estás hablando? ¿Seguro que bromeas? 

"No. Mis hombres llevan varios días esperando para tenderle una emboscada en el camino a Kilburn. Y la vi salir cabalgando en esa dirección. Ella es tan predecible en sus hábitos ". Una oleada de desprecio emanó del hablante. 

"Dios   mío,   Lydia",   dijo,   agarrándola   por   los   brazos   y sacudiéndola.   "¿Qué   has   hecho?   Esto   no   es   como   lo planeamos. Si ella se lastima de alguna manera ... " 

Lydia se soltó y siseó: —Si te das prisa, no la lastimarán. 

Les pagué para asustarla, para revelar que Sir Alex está detrás del ataque. La llevará a tus brazos, como siempre hemos querido. Tendré mi venganza ". Su tono de repente se volvió seductor y se apretó contra él, envolviendo sus brazos alrededor de su cuello. "Y podemos estar juntos por fin". 

Ella apretó sus lomos contra él y él se endureció. Comenzó a debilitarse, luego vio que sus ojos brillaban con triunfo. 

Disgustado consigo mismo, Luc la apartó. "No. No quería tener nada que ver con tus planes de venganza. Todo lo que siempre quise fue a ti. Pero ahora veo que nunca podrás amar a nadie. Y no tengo a nadie a quien culpar más que a mí mismo 

". Luc se volvió para ir tras Kat y dijo por encima del hombro: 

—Será mejor que reces para que Kat esté bien. He decidido confesar todo a Kat y Sir Alex. Ya no seré parte de tu venganza ". 

De espaldas a Lydia, no vio el brillo de odio en sus fríos ojos azules. 

Capitulo 25

La humedad goteaba por las paredes enmohecidas de la planta baja de la Torre Blanca y las ratas se metían en las oscuras grietas mientras Alex y el rey Eduardo avanzaban por el pasillo. Con los hombros tensos y respirando con dificultad, Alex estaba nervioso por los estrechos y oscuros confines. 

Pero no dejaría que nada se interpusiera en su misión. En poco tiempo, se detuvieron frente a una puerta de hierro que conducía al calabozo. 

“Abre la puerta,” ordenó el rey al más grande de los dos guardianes de labradores de rostro sombrío que los acompañaban. El segundo guardián sostenía una antorcha encendida. El primer hombre sacó una llave de su cinturón y abrió la puerta. Cuando se abrió con un crujido, el hedor a excremento y orina bombardeó las fosas nasales de Alex. El olor demasiado familiar casi lo hizo retroceder. En cambio, cuadró los hombros y siguió a Edward por las empinadas escaleras de caracol, con el guardián que llevaba la antorcha a la cabeza. 

Cuando llegaron al fondo, el guardia encendió las linternas del soporte de pared. La luz se encendió dentro de la cámara, proyectando sombras espeluznantes alrededor de la habitación cavernosa. Una hilera de columnas de madera sostenía el techo, y fue en una de ellas donde Alex vio al prisionero colgando de un gancho por las muñecas esposadas. Estaba desnudo excepto por un taparrabos, mientras que su largo y lacio cabello oscuro protegía su rostro. 

El prisionero no se movió cuando Alex se acercó a él, por lo que Alex lo agarró del cabello y echó la cabeza hacia atrás para estudiar su rostro. Los moretones cubrían su mejilla derecha y su ojo izquierdo estaba cerrado por la hinchazón, aunque ambos ojos permanecieron cerrados durante la 

inspección. Una cicatriz larga y curva recorría la mejilla del mercenario desde la esquina exterior del ojo izquierdo hasta la barbilla protuberante. Alex lo reconoció al instante. Una oleada de furia helada se desplegó dentro de él. 

"¿Es él el indicado?" Preguntó el rey Eduardo detrás de Alex. 

"Sí." Alex dejó caer la cabeza de Scarface. “Átenlo a las estacas,” le ordenó al guardián, su voz fríamente calmada. Su mirada se posó brevemente en un montón de piedras pesadas apiladas cerca. 

El carcelero miró a Edward en busca de confirmación. 

“Haz lo que él dice. Sir Alex dirigirá el interrogatorio ". 

Edward se volvió hacia Alex y le dijo: "Estaré en mis habitaciones cuando termines. Tan pronto como sepa el nombre del traidor, ordenaré su arresto ". 

Alex vio a Edward retirarse por las escaleras de caracol y salir de la cámara miasmica. La puerta se cerró con un golpe siniestro. Alex se estremeció, pero reprimió con fuerza sus emociones. Ahora no vacilaría. 

El guardián colocó la antorcha en el soporte de hierro más cercano. Alex, su mirada fría y despiadada, vio como el guardia más grande sostenía al prisionero debajo de su hombro mientras el otro guardaba la cadena del gancho. 

Scarface era un hombre inusualmente grande y su cuerpo se desplomó, haciendo que el guardián se tambaleara. 

En un repentino movimiento, Scarface agarró la daga del guardián y apuñaló a ambos guardias en el pecho antes de que pudieran reaccionar. Un guardia cayó muerto, el otro cayó al suelo agarrándose el estómago y gimiendo mientras sangraba profusamente. Alex ya había desenvainado su daga y estaba listo para Scarface. 

El villano sonrió al reconocerlo. “Así que nos volvemos a encontrar, Sir Alex. ¿Tuviste una estancia agradable en la cárcel? Ojalá hubiera durado más ". 

“Yo podría preguntarte lo mismo. Nunca escaparás de aquí con vida. Aunque podría dejarte vivir ... si me das el nombre del traidor que te contrató ". 

—No, creo que me arriesgaré. Parece que ha resultado herido ". Señaló el pecho de Alex con la daga robada. 

Alex miró hacia abajo y vio una mancha de sangre filtrándose a través de su sherte. Scarface, su daga levantada al lado de su cabeza, apuñaló

hacia abajo en el pecho de Alex. Después de fingir su distracción, Alex rápidamente bloqueó el antebrazo de Scarface con el borde exterior de su mano izquierda y luego giró su mano para agarrar el brazo del mercenario en un agarre. Un estallido de dolor atravesó su pecho herido. 

Scarface perdió el equilibrio y trató de enrollar la cadena alrededor del brazo de Alex. Con sus fuerzas menguando, Alex empujó su daga desde abajo; la hoja se deslizó profundamente entre las costillas del mercenario y entró en su pecho. 

"¿Quién te contrató para matarme?" Alex preguntó con urgencia. "Dime su nombre." 

La sangre gorgoteó de la boca de Scarface. "Ir. A. 

Infierno." "¿Fue Lord Calvert?" 

Los ojos del villano se agrandaron, pero por lo demás permaneció en silencio. ¿Fue ese reconocimiento? 

Alex empujó la hoja más profundamente. “El hombre que te contrató. 

¡Dame su nombre! " 

"Tumba ... conmigo". Scarface se rió larga y estridentemente. De repente, tosió, ahogándose con su propia sangre. Salió de su boca y salpicó el sherte blanco de Alex. 

Entonces su mirada negra se volvió vacía y cayó al suelo muerto. 

"No", gritó Alex. Agarró a Scarface y lo sacudió. 

“¡Contéstame, dame su nombre! ¡Quiero un nombre! " se enfureció, su rostro enrojecido. Juró que el bastardo le sonrió con malvada satisfacción. Llegar tan lejos y fallar, no podía ser. Alex se puso de pie de un salto y se alejó. Comprobó al segundo guardia y vio que también estaba muerto. 

 Todo esto es mi culpa, Pensó Alex, presionando los talones de sus palmas contra sus sienes. Había sido descuidado y ahora dos hombres habían muerto a causa de él. 

Perdido, miró fijamente el arma ensangrentada en su mano. 

Todo su plan se había basado en el interrogatorio de Scarface, en sacarle el nombre del hombre que lo contrató. Pero esa idea estaba tan muerta como el mercenario, el traidor todavía 

libre para causar estragos. Y la única persona que quedaba que podía identificarlo ahora estaba muerta. 

"Maldito seas", Alex rugió y pateó el instrumento de todos sus males. "Espero que estés ardiendo en el infierno". 

Al mismo tiempo que Alex estaba desesperado en la Torre Blanca, Kat luchó por liberarse de la cuerda que le ataba las muñecas. Arrastrados a los bosques de Kilburn a una buena distancia, llegaron al campamento de los forajidos en un claro pequeño y apartado. 

Mirando a su alrededor, parecía que habían acampado aquí durante unos días. Varias pieles de conejos estaban apiladas junto a un pozo de fuego lleno de cenizas en el medio del claro, sin duda los animales fueron cazados furtivamente en la madriguera vecina en Hampstead. A ambos lados del fuego había dos refugios improvisados. 

"¿Qué piensas hacerme?" 

El líder, Stan, la empujó. Siéntate un rato cerca. Me desarrollé sed ". 

Kat tropezó y cayó, aterrizando con fuerza sobre su cadera magullada. El dolor le recorrió el muslo y siseó. Luego se puso erguida sobre un tronco podrido antes del pozo de fuego, sin hacer caso de su ceño. 

Escudriñando en uno de los refugios, Stan gritó: 

"¿Dónde estoy la cerveza, Ralph?" 

Mientras tanto, One Eye ató las riendas de Lightning a un árbol cerca de otros dos caballos. Ambos parecían desaliñados y maltratados y probablemente fueron robados. 

Stan se arrastró fuera del refugio con un gruñido. Bota de vino en mano, se sentó frente a Kat y bebió su cerveza, sus ojos lascivos nunca la dejaron. One Eye se unió a ellos y se sentó junto a Stan. 

Kat se retorció discretamente y tiró de sus muñecas atadas a la espalda, pero la cuerda quemó y raspó su piel sin aflojar el nudo en absoluto. Así que intentó otra táctica. 

"Tengo que usar lo necesario". 

El gordo líder gruñó. Como puedes ver, ladee, esto no es un palacio. ¿Ves un jardinero elegante para orinar aquí? 

preguntó sarcásticamente. 

“Aquellos árboles me irán bien. ¿O me haría hacer mis necesidades aquí? Su labio se curvó con disgusto. "Sin embargo, podría arruinarte la diversión". 

Stan se levantó de un salto, agarró su corpiño y tiró. 

Sorprendida, Kat gritó. La seda se rasgó, dejando al descubierto su escote. "Tienes una boca inteligente para un ladee", gruñó Stan. Le tocó el pecho con una mano y la entrepierna con la otra. "Estaré dispuesto a llenarlo para mantenerlo cerrado". 

Ella se encogió lejos de él. Tragando las lágrimas, maldijo su   boca   descarriada.   Pero   ella   lo   maldijo   más   por   hacerla sentir humillada y avergonzada. Luego la empujó y ella se cayó del tronco. Dolía, pero ya no la tocaba. 

Comenzó a darse la vuelta en un intento por ponerse de pie cuando Un Ojo la agarró del brazo y tiró de ella. 

Llévalo a los árboles, Ralph. Sea rápido al respecto. Me apetece un buen trago en su pus caliente ". 

Mientras One Eye la escoltaba hacia los árboles, Kat miró por encima del hombro a Stan. Él la miró con una sonrisa de regodeo. Iba a borrar esa sonrisa de suficiencia de la boca del gordo bastardo. 

Kat pasó junto a Un Ojo, buscando subrepticiamente una roca o una rama de árbol. La forma más rápida y segura de despacharlo sería degollarlo, pero Kat lo quería vivo para interrogarlo. Rezó para encontrar lo que necesitaba y casi se quedó sin aliento cuando vio una roca del tamaño de una herradura junto a un haya a un metro y medio delante de ella. 

Pasó por encima de él y se detuvo para que quedara oculto debajo de sus faldas donde Un Ojo no pudiera verlo. 

“Haga su negocio, señora. Estaré esperando cerca de ese árbol ". El Señaló. 

"No puedo hacer mi trabajo con las manos atadas". 

Ella le presentó las manos, esperando que no discutiera. 

Él dudó. 

Ella lo miró por encima del hombro con los ojos muy abiertos. ¿Seguramente no me tienes miedo? ¿Cómo puedo escapar? Solo soy una mujer ". 

Él gruñó. Su ojo intacto tenía una advertencia. “No intentes huir. No puedes escapar de mí ”, dijo antes de desatar sus manos. 

"No. No huiré ”, dijo con sinceridad, frotándose las muñecas rojas y en carne viva. 

Se volvió y tomó posición junto a un olmo no muy lejos, de espaldas a ella para darle privacidad. No era el mestizo más inteligente de la manada. Que era con lo que contaba. 

En silencio, Kat recogió la piedra y se acercó a él por detrás. Con un golpe sólido y duro, lo golpeó contra la parte posterior de su cráneo. Gimiendo, cayó como una piedra. 

Necesitando apresurarse antes de que Stan comenzara a sospechar, se aseguró de que Un Ojo estuviera vivo, luego lo agarró por los brazos y tiró con todas sus fuerzas. Ella gruñó, tirándolo hacia arriba para que su espalda estuviera apoyada contra el árbol. Luego, encontró la cuerda donde el rufián la dejó caer y ató sus muñecas alrededor del tronco del árbol. 

Finalmente, recuperó su daga y probó el nudo para asegurarse de que estuviera seguro. 

Apresuradamente, se arrastró de regreso al claro y miró a Stan desde detrás de un árbol. Refunfuñaba en voz baja y caminaba de un lado a otro con el odre en la mano. Entonces el forajido calvo se detuvo en seco y tomó un trago de cerveza. 

Kat salió de los árboles y con un movimiento suave echó el brazo hacia atrás y luego hacia adelante, soltando la daga de Un Ojo de la punta de sus dedos. Girando de un extremo a otro, pasó volando junto a la cabeza de Stan y se incrustó en el árbol a diez pies detrás de él. 

Stan saltó con un chillido, derramando cerveza por su túnica. 

Conmocionado y farfullando, la miró fijamente. 

Sacando su propia daga, apuntó la hoja por debajo de su cintura y se burló, "Parece que has tenido un accidente". 

Miró   su   entrepierna   mojada.   —Perra   boquita   —

respondió, tirando el odre a un lado. Sacó una daga de su ancho  cinturón  de  cuero.  "Voy  a  disfrutar  cortando  tu garganta", dijo, luego miró nerviosamente por encima de su hombro. 

La risa brotó de su pecho. “Me temo que su amigo no está en condiciones de ayudarlo. Somos solo tú y yo ". Kat acortó 

la distancia entre ellos aunque permaneció fuera del alcance de ataque. 

Sus ojos negros hundidos se volvieron a mirarla. "No te tengo miedo", gruñó. 

"Bien. Hará que esto sea mucho más rápido ". 

Kat tomó la medida de su oponente mientras se rodeaban. 

Mientras Stan sostenía su daga cerca de su oreja en un agarre inverso, Kat sostenía su daga en su cintura cerca de su cadera, la hoja se extendía hacia adelante. 

Stan golpeó primero con una puñalada hacia abajo de su antebrazo en su pecho. Pero Kat estaba lista. Agarró ambos extremos de su daga y la usó como escudo para desviar el antebrazo de Stan. Cuando Kat empujó el brazo de su daga hacia la derecha, su mano izquierda se deslizó de su hoja y agarró su brazo antes de que él pudiera retirarse y atacar de nuevo. El sudor estalló en su frente y el olor fétido de Stan le quemó las fosas nasales. Empujó su daga en el estómago de Stan, pero él giró hacia atrás sobre su pie derecho, evitando apenas un golpe directo. Retrocedió, con un corte rojo en el costado donde la hoja lo golpeó. 

Stan se agarró el costado, aturdido, la sangre rezumaba entre sus dedos. “No es de extrañar que ustedes y ustedes me hayan pagado para matarte. Eres antinatural ". 

"Usted es un mentiroso. Mi esposo nunca me haría daño ". 

Más cauteloso ahora, la rodeó, calibrando una abertura. Él tenía la fuerza bruta de su lado, pero ella era rápida e inteligente. 

"¿Quién te pagó realmente para que me mataras?" ella contrarrestó

Sacudió la cabeza con fingida lástima, suspirando. Te lo dije. Ustedes y yo, ladee ". 

Kat dio la vuelta a su izquierda, mirando, esperando. "Si mi esposo realmente te contrató, descríbelo". 

"Alto. Cabello negro y ojos azules ". Él le sonrió con insolencia. "El rostro de un hombre querido por los ladees". 

"No te creo". 

En un solo movimiento fluido, Kat invirtió su agarre en la daga para que su pulgar estuviera junto al pomo y empujó la hoja contra el cuello de Stan. Pero él la agarró de la muñeca y, usando su mayor fuerza, atrapó su brazo debajo de su axila en un fuerte agarre. 

Kat,  empapada  en  sudor  y  propulsada  boca  abajo,  gruñó mientras se esforzaba por sostener su daga y escapar de la trampa. La vio abrirse. 

Stan cometió un error fatal cuando colocó sus pies detrás de su cuerpo. Kat balanceó su pierna izquierda hacia atrás frente a los pies de Stan, y levantando su peso sobre su cadera, lo puso boca arriba. Stan aterrizó con un gruñido doloroso. 

Kat se arrodilló y plantó la rodilla en su pecho, luego lo apuñaló en el hombro dos veces en rápida sucesión. 

Un grito repentino y un caballo corriendo entre los árboles distrajeron a Kat. El forajido se levantó de un salto y cojeó hacia los caballos, agarrándose el hombro ensangrentado. 

Sir Luc corrió hacia el claro en su caballo bayo y se detuvo junto a ella. Sus ojos dorados se agrandaron por el miedo, saltó al suelo y la agarró por los hombros para ver su aspecto desaliñado antes de tomarla en sus brazos. 

El   forajido   había   desatado   las   riendas   de   Lightning, pero su fiel yegua se encabritó y pateó sus piernas. Stan saltó hacia atrás rápidamente y viró hacia uno de los otros caballos. 

Ante   la   conmoción,  Luc   la   soltó.  "Se  está   escapando". 

Parecía dividido entre seguir en la persecución y asegurarse de que ella estuviera bien. 

Stan logró desatar las riendas, trepar torpemente al lomo del caballo y desaparecer entre los árboles. 

Kat agarró el brazo de Luc. "Abandonarlo. Podemos enviar a algunos de los hombres de Edward tras él cuando regresemos al castillo. No llegará muy lejos con sus heridas ". 

“¿Qué hay de ti? ¿Te hizo daño? Su voz frenética, su mirada buscó en ella cualquier signo de herida. Su labio estaba magullado y ensangrentado, y su cuerpo le dolía terriblemente, pero estaba bien. "Te golpeó", dijo, su voz peligrosamente baja. Pasó sus dedos ligeramente sobre la carne hinchada. 

"Sí, pero estoy bien de lo contrario". 

Al recordar las viles manos de Stan en sus pechos, se estremeció. 

Como si leyera su mente, sus ojos se posaron en su corpiño rasgado, sus ojos furiosos. "Dios mío, Kat". La tomó en sus brazos y la abrazó con fuerza. ¿Estás seguro de que estás bien? Si te hizo daño, de alguna manera, lo perseguiré y lo mataré ". 

"No, estoy ilesa", dijo ella, con la voz ahogada contra su pecho. "Solo agitado". 

"Si algo te hubiera pasado ... nunca me lo perdonaría". 

Su voz tembló. 

Kat se soltó de sus brazos. —No te culpes a ti mismo, Luc.   No   es   nada   que   pudieras   haber   hecho   para prevenirlo.   No   debería   haber   salido   a   caballo   sin supervisión ". 

Él negó con la cabeza a punto de responder, pero ella de repente pensó en algo, sus cejas se fruncieron en confusión. 

“Luc, ¿qué estás haciendo aquí? ¿Cómo me encontraste?" 

Sus ojos se apartaron de su mirada inquisitiva. “Sabía que cabalgabas por aquí y te seguí. Cuando vi el carro derribado y descubrí señales de una emboscada reciente, seguí el sendero hacia el bosque ". 

“Me alegro que lo hicieras. No sé qué hubiera pasado si no hubieras llegado cuando lo hiciste ”, dijo Kat, a pesar de que tenía los asuntos bajo control. 

—Te lo ruego, Kat. No merezco tus elogios. En verdad, todo lo contrario ". Por fin miró hacia arriba con una mirada llena de vergüenza. 

Kat frunció el ceño, confundida una vez más. "¿De qué demonios estás hablando, Luc?" 

"Dime lo que sucedió. ¿Qué quería ese hombre? 

Desconcertada por el cambio de temas, Kat le contó a Luc sobre su ataque. Cómo había escapado. Que el otro forajido seguía atado a los árboles e inconsciente. 

Luc. Fue Alex. Dijeron que los contrató para matarme ". 

No importa cuánto trató de negarlo, el dolor y la angustia se filtraron en su voz. 

Luc negó con su cabeza dorada y le dio la espalda. "¿Y les creíste?" 

“No al principio. Pero el líder describió quién lo contrató con vívidos detalles. Describió a Alex exactamente. ¿Y qué ganaría el hombre mintiendo? Entonces, sí, creo que Alex contrató a esos hombres para deshacerse de mí ". Amargada, desilusionada, sus hombros se hundieron. 

Cuando Luc se volvió hacia ella, su boca se hundió, profundas líneas entre corchetes. Parecía arrepentido, abatido. “Tengo una confesión, Kat. No he sido completamente sincero contigo ". 

Kat inmediatamente se puso alerta. Entonces Lightning relinchó y se acercó a ella. "Venir. Quiero irme de este lugar. 

Podemos hablar mientras cabalgamos. Alguien tendrá que enviar al alguacil para recuperar a los forajidos ". Le dolía la cadera, necesitaba la ayuda de Luc para montar su caballo. 

Una vez en su bahía, Luc se acercó sigilosamente a su lado. Kat, debo hablar. No puedo esperar ni un momento más. 

La culpa y la vergüenza me están destrozando ". 

Ella puso su mano suavemente sobre su brazo. Luc. ¿Qué tontería es esta? No puedo creer que puedas hacer algo de lo que avergonzarte ". 

Sacudió la cabeza y habló rápidamente, como si temiera no poder sacarlo todo. “No, tu confianza en mí está fuera de lugar. Soy un fraude. Mi deseo de casarme contigo ha sido una artimaña desde el principio. Cuando vino a verme con el plan hace más de un año, la amaba tanto que habría hecho cualquier cosa por ella. Lo hice por ella, ¿ves? Sus ojos le suplicaron que lo entendiera. 

Kat retrocedió y lo miró fijamente en muda conmoción, incluso cuando todo comenzaba a tener un sentido terrible. 

Una mujer despreciada, venganza de aquellos a quienes culpaba de su decepción, una mujer que usaba y manipulaba a las personas. Especialmente los hombres. 

Aunque sabía de quién hablaba, Kat preguntó de todos modos. "¿Quién te hizo cometer una cosa tan cruel y engañosa?" 

"Lady Lydia". 

“¿Cuál era su plan? ¿Y qué esperaba ganar? 

Me prometió que si me casaba contigo le demostraría que la amo y que ella y yo estaríamos juntos por fin. Se sintió herida y traicionada cuando Alex le pidió que se casara con él, le quitó la virginidad y luego la despreció. Y ella también te culpó a ti ". 

"Eso es una mentira. Alex nunca haría algo así. Es un hombre honorable. Nunca le habría pedido a Lydia que se casara con él. Estaba tan bien como mi prometido cuando se conocieron ". Incluso mientras pronunciaba las palabras, se dio cuenta de la verdad. Que Alex era un hombre honorable y nunca se rebajaría a asesinar. 

La amargura grabó la frente de Luc y bajó los labios. “Esto lo creo. Ahora. Pero amaba a Lydia. Creí sus mentiras durante tanto tiempo ". Él continuó. “Me avergüenza decir que mi complicidad no terminó cuando Alex regresó del cautiverio. 

Sabía que Lydia no estaría satisfecha hasta que tu matrimonio fuera destruido por completo para siempre y desde entonces he estado trabajando para causar disensión entre tú y Alex. 

Luego, después de su llegada a la corte, Lydia me envió un mensaje diciéndome que procediera como habíamos planeado 

". 

"¿Y si su plan hubiera tenido éxito?" 

Luc ya no podía mirarla a los ojos y bajó la mirada. “Su venganza estaría completa. Habría logrado destruir tu matrimonio con Alex y humillarte en el proceso ". 

"¿Por qué lo hiciste? ¿Pensé que estabas separado de Lydia? 

Él encontró su mirada una vez más, sus ojos dorados infinitamente tristes y derrotados. “Siempre la he amado. Desde el día en que llegó para casarse con mi padre. Estaba loco de celos pensando en ella con él. Hasta que confesó que también me amaba. Después de eso nos convertimos en amantes. 

Entonces, una noche, mi padre nos descubrió a Lydia y a mí juntos en la cama. Para protegerla, hice que pareciera que Lydia no estaba dispuesta. Esa es la verdadera razón por la que mi padre me repudió. Y he mantenido la pretensión desde entonces ". 

“Dijiste que lo hiciste para que tú y Lydia pudieran estar juntos. Pero eso sería bastante difícil ya que estaba casada con tu

padre." 

"Sí, pero mi padre era mayor, y como estaba enfermo estos dos últimos años, supe que no estaba muy lejos de esta tierra". 

Kat podía suponer el resto. Sin duda, Lydia había planeado, una vez que Kat se casara con Sir Luc, ser la amante de Sir Luc. La Iglesia nunca les habría dado a los amantes una dispensa para casarse porque estaban relacionados a través del matrimonio a través de una línea directa de descendientes. Además, Lydia no necesitaba casarse con el hombre, Luc estaba enamorado de ella y habría hecho cualquier cosa que ella quisiera. Y Lydia se habría deleitado humillando a Kat acostándose con su marido y haciendo alarde de su hechicería sobre Sir Luc. Pero obviamente algo había cambiado. 

Lightning se movió nerviosamente debajo de Kat. Ella apretó las riendas con más fuerza. "¿Por qué me dices esto ahora, Luc?" 

“Porque he venido a cuidar de ti como a un amigo. Y ahora me doy cuenta de que Lydia nunca me amó. Sospecho que astutamente se las arregló para que mi padre nos descubriera a ella y a mí juntos en la cama, y luego manipuló mi amor por ella para vengarse. Sé que no me absuelve de mi culpa, pero nunca tuve la intención de que llegara tan lejos. Lo crea o no, yo era un hombre honorable antes de conocer a Lydia ”, dijo, con los labios torcidos en una expresión amarga. “Pero hay más, necesito contarte el resto. Lydia ... " 

Un zumbido familiar zumbó en el aire un momento antes de que la confesión de Luc terminara abruptamente. Gritó y se agarró el costado. Con los ojos muy abiertos por la conmoción, miró la flecha que sobresalía de su estómago, mientras la sangre corría por sus dedos. Luego se desplomó lentamente sobre su caballo. 

Mantenida inmóvil por sorpresa, Kat levantó bruscamente la mirada. La lectura fría y calculadora del hombre frente a ella provocó que un escalofrío recorriera su espina dorsal. Sin mencionar la flecha que la apuntaba directamente. 

Capítulo 26

Alex atravesó la puerta del palacio, se deslizó fuera de Zeus y le arrojó las riendas a su escudero, Jon. Le dolía el hombro, pero lo ignoró y se dirigió deliberadamente a la entrada del palacio más cercana. Deseaba desesperadamente ver a Kat. Necesitaba hablarle de Scarface, de su fallido intento de descubrir al hombre responsable de su cautiverio. 

Durante mucho tiempo había querido confiar en ella, sabiendo que ella entendería su necesidad de venganza. Pero el miedo lo había mantenido en silencio. 

Ahora puede que sea demasiado tarde. No podía olvidar la expresión de su rostro esta tarde cuando le suplicó que le dijera la verdad, o su devastación cuando se dio la vuelta. 

Habiendo mantenido en secreto sus sospechas, era como si la hubiera traicionado de nuevo. Debería haber confiado en ella desde el principio, pero había hecho el voto de protegerla, y el deber se había arraigado en su sangre, sus huesos y sus tendones. Aún así, debería haber encontrado una manera de ser honesto y protegerla al mismo tiempo. 

Al entrar en la estructura oscura del palacio, primero registró la planta baja, comprobando el comedor y las capillas. A continuación, echó un vistazo a sus habitaciones en el piso de arriba. Al no ver ninguna señal de ella, se dirigió al solar de la reina, donde las damas a menudo se entretenían en la corte. 

El miedo también lo había mantenido en silencio con respecto a sus verdaderos sentimientos por su esposa. Había querido estar seguro de que ella lo amaba antes de confesar que se había enamorado de ella. Pero había herido profundamente a Kat cuando la abandonó después de su boda, por lo que sabía que el siguiente paso dependía de él. Debía arriesgar su propio corazón si quería encontrar la felicidad que buscaba. 

Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando dobló la esquina hacia el solar y chocó con otro. Un jadeo suave y femenino lo alertó sobre la identidad de la mujer. Alex gimió por dentro. 

La luz de un candelabro brillaba en su cabello dorado como un halo, aunque sus ojos permanecían en la sombra. 

Le ruego que me disculpe, lady Lydia. ¿Si me disculpas? 

Él intentó rodearla, pero ella extendió la mano y le agarró la manga. 

Ella sonrió, con un gesto tacaño de sus labios. "¿Está buscando a su esposa, acaso?" 

Alex se puso rígido. Era difícil interpretar su tono, pero tuvo la sensación de que ella se estaba regodeando, una araña lo ensartaba a lo largo de su red en una trampa mortal. 

¿Cómo pudo haber sido engañado por su acto tímido e inocente? "Estoy. ¿Así que si me disculpas? 

"Sé dónde puede encontrarla, Sir Alex". 

Aunque no estaba dispuesto a preguntarle nada, tenía curiosidad. "¿Y cómo es que sabes el paradero de mi esposa?" preguntó con sospecha. 

“Estaba en el jardín esta mañana cuando accidentalmente escuché una conversación privada muy ilícita. ¿Puedes imaginar mi consternación? 

Alex la fulminó con la mirada. “No, no puedo. ¿Tampoco puedo imaginar qué tiene que ver eso con mi esposa? 

Ella lo miró con lástima. Lo siento mucho, Alex. Pero parece que la mujer con la que estás tan enamorado no es digna de tu amor ". 

Apretó la mandíbula. "Lydia", gruñó, "explícate". 

"Muy bien." Ella suspiró. “La conversación que escuché fue entre Lady Katherine y Sir Luc. Estaban haciendo planes para encontrarse en algún pabellón de caza para una cita. 

Luego, poco después de que abandonaras el palacio, la vi salir cabalgando, sir Luc detrás de ella. Si yo fuera usted, comprobaría el albergue. ¿Lo conoces? 

La agarró por los hombros con fuerza. Mientes, lady Lydia. Mi esposa no es una puta ". 

Ella se retorció para liberarse y él la soltó. Luego se encogió de hombros como si no estuviera preocupada. 

"Supongo que solo hay una

manera para que lo averigües. Pero puedo entender por qué no querrías saber la verdad. Buen día, Sir Alex ". 

Lydia lo dejó mirando las paredes de piedra gris con incredulidad. Rápidamente, los recuerdos de los últimos días lo asaltaron uno tras otro como proyectiles de fuego lanzados desde una catapulta. A partir del día en que despertó del delirio y descubrió a su esposa encima de él, su centro caliente abierto y vulnerable a la invasión. Kat lo había deseado tanto como él la deseaba a ella. Pero no estaba en condiciones de hacerle el amor. 

Más tarde, cuando regresó de las cocinas con alimento, atendió con mucha atención sus necesidades. Entonces todo cambió esa noche después de que Rand lo visitó. Se volvió distante y fría. Y ninguna persuasión de su parte podría hacer que ella le contara lo que la preocupaba. 

Ahora Kat, si le creía a Lydia, le había puesto los cuernos con el hombre con el que estuvo a punto de casarse. El hombre que Alex detestaba sin otra razón que los celos. No, no creería que Kat fuera capaz de semejante duplicidad. Pero una inquietante duda se enconó y creció, lo que lo obligó a buscar la verdad sin importar el costo. 

Alex se apresuró a regresar a su habitación, sacó la daga de Beaumont del cofre y la metió dentro de su ancho cinturón de cuero. Cuando salió del palacio, cruzó corriendo el patio y entró en el establo. La yegua de Kat no estaba en su establo. 

Tampoco el castaño castaño de Luc. Pero podría haber alguna otra razón para que Luc se hubiera llevado su caballo. Así que Alex buscó al muchacho al que había pagado para que vigilara a Kat. 

Alex encontró a Tim reponiendo el heno en uno de los pesebres de los puestos y se llevó al niño a un lado para que nadie pudiera oírlo. "¿Viste a mi esposa cabalgar hoy después de que yo saliera del palacio?" 

Los ojos del muchacho se abrieron de miedo. "Yo, um, no lo sé, Sir Alex". 

"Qué quieres decir…?" La voz de Alex se hizo más fuerte. 

Hizo una pausa, reprimió la rabia que crecía en su interior y 

bajó la voz. “¿Qué quieres decir con que no lo sabes? Te pagué para que me avisaras a mí oa mi amigo si mi esposa dejaba los terrenos del castillo a caballo ". 

Tim tragó saliva y se puso el otro pie arrastrando los pies. —Sí, señor, lo hizo. Pero el mozo de cuadra me envió a hacer un recado al curtidor. No vi a su dama irse ". 

Alex maldijo. 

El miedo iluminó los ojos del niño. "¿Hice mal, milord?" 

"No.   No   es   culpa   tuya.   Pero   tal   vez   todavía   puedas ayudarme. ¿Puedes decirme quién se ha marchado desde tu regreso? 

El muchacho se quitó la gorra retorciéndola en sus manos. —No muchos, sir Alex. Un pequeño grupo de damas viajó a la ciudad de Londres. Y Sir Randall, Sir Connaught y Lord Calvert salieron a cazar. 

Alex extendió la mano y agarró el hombro de Tim. 

"¿Puedes recordar algo más?" 

El chico bajó la mirada. "Desearía poder ayudarlo, milord, pero ..." se interrumpió, luego su mirada con los ojos abiertos se disparó de nuevo, "Oh ... espera, acabo de recordar algo". 

Alex casi lo sacudió. "Seguir." 

“Cuando volví del curtidor, uno de los muchachos se quejaba porque Sir Luc se golpeó las orejas por ser demasiado lento ensillando su montura. Su señoría tenía mucha prisa y terminó de ensillar él mismo su caballo castrado. Aún no ha regresado ". 

Su última esperanza de que Lydia hubiera mentido se hizo añicos ante la mención de ese nombre. Alex golpeó la pared con el puño. "Toma mi silla". Luego, encendió las espuelas y se dirigió al puesto que sostenía a Zeus. 

Abrió la puerta, pasó una cuerda de plomo por la cabeza del negro y lo condujo al patio. Sintiendo la ira de Alex, Zeus se alejó de él. Alex se relajó, respiró profundamente y pasó la mano por el cuello del semental. "Chico fácil. Sé que te has ganado un descanso. Pero te necesito para una misión más ". 

Impaciente, Alex vio como el muchacho ensillaba su caballo. Habría virado él mismo su montura, pero el alcance de su brazo lesionado era limitado. Alex caminaba de un lado a otro, inquieto, sintiéndose enjaulado. Los demonios a los 

que trabajó duro y largo para enterrar clamaron y arañaron para cavar su camino libre. Sus garras

raspó bajo su piel, socavando su control de hierro, mientras un tic en su sien pulsaba con cada latido rápido de su corazón. 

Iba a matar a Sir Luc. Pero primero iba a cortar su polla y empujarla por su garganta. Y su querida esposa…. 

Jon corrió hacia el patio desde el cuartel de la casa. 

"¿Algo anda mal, mi señor?" 

Alex montó en su caballo, gimiendo entre dientes por el dolor. "No. Nada que no pueda manejar por mi cuenta ". 

Los ojos del escudero se agrandaron cuando vio la daga Beaumont en la cintura de Alex. "Mi señor, espere ..." 

Pero Alex se alejó sin mirar atrás. 

Kat intentó despertar de las oscuras sombras, pero la conciencia total estaba fuera de su alcance. Su cráneo reverberó con un dolor punzante y un gran peso sobre sus párpados le impidió abrirlos. Su cuerpo magullado y magullado latía dolorosamente. 

Un tirón de sus faldas la alertó del peligro; tela rasgada, acero frío rozó su pantorrilla. Su corazón latía salvajemente cuando el pánico la inundó. Trató de patear, pero sus tobillos estaban fuertemente atados. Su cabeza comenzó a latir más fuerte. Entonces alguien maldijo, le agarró las manos frente a ella y le ató las muñecas. Cuando la oscuridad volvió a empujarla hacia abajo, reconoció el sonido de los cascos que se acercaban. 

Cuando despertó, su mente estaba más clara, aunque le dolía la cabeza y le latía el labio hinchado. No se atrevió a moverse y alertar a su secuestrador de que estaba despierta. 

Después de que el demonio le disparó a Sir Luc, le ordenó que se bajara de su yegua y se diera la vuelta. Entonces todo se volvió negro. Debió haberla dejado inconsciente, pero ¿dónde estaba ahora? 

Kat recordaba vagamente que la subieron a un carro y luego su cuerpo fue empujado dolorosamente por un terreno accidentado. Lentamente abrió los párpados para averiguar su paradero. Y casi jadeó cuando su mirada se posó en Sir Luc. 

Él yacía mortalmente pálido a su lado en la cama, su respiración era entrecortada y laboriosa. La

la colcha le llegaba al pecho desnudo. Estaban en el pabellón de caza. Recordaba vívidamente la cama del momento en que ella y Alex se habían reunido aquí durante la lluvia. 

¿Por   qué   los   había   traído   sir   Stephen   aquí?   Ella   se preguntó.   Si   tenía   la   intención   de   matarlos,   ¿por   qué molestarse   en   llevarlos   al   albergue?   Lo   que   la   llevó   a preguntarse por qué él los pretendía mal en primer lugar. 

Luego recordó los cascos que escuchó antes. 

Su miedo se intensificó y buscó más profundamente en las sombras. Ella jadeó en voz alta esta vez. Alex se sentó desplomado en una silla junto a la cama, con la barbilla apoyada en el pecho. Estaba atado a la silla, la cuerda se enroscó varias veces alrededor de su pecho, pies y manos. 

Entonces finalmente se registró el significado de ella y Luc juntos en la cama. Oh Dios. Alex. Alex era su objetivo. Una gota de sudor apareció en la sien de Kat. Sir Stephen había sido todo el tiempo el traidor que Alex buscaba. Pero, ¿qué podría tener el hombre contra él? No tiene sentido. 

Una luz se encendió, cada vez más grande y brillante cuando   Sir   Stephen   se   acercó   a   la   cama.   "Bien.   Estás despierto. Podemos proceder ahora ". 

El resplandor de la lámpara brilló sobre Alex, revelando un   rastro   de   sangre   por   su   sien.   Pero   estaba   vivo   o   no estaría atado a una silla. 

"¿Q-qué le has hecho a Alex?" 

Él sonrió con una mirada satisfecha. “Solo un golpe en la cabeza. Se despertará con dolor de cabeza. No temas, te daré una última oportunidad de hablar con él antes de que te mate. 

Ella lo fulminó con la mirada. “No te saldrás con la tuya. 

El rey sabe que eres el responsable de la desaparición de Alex en Tierra Santa. Que contrataste a Scarface para hacer el trabajo ”, faroleó Kat. 

Sus   ojos   cerrados   de   comadreja   revelaron   su   sorpresa. 

"Mientes",   siseó.   "Si   eso   fuera   así,   estaría   en   la   Torre   ahora mismo". 

"¿Te atreves a arriesgarte a que mienta?" 

“No te creo. Pero si lo que dices es cierto, entonces no tengo nada que perder matándote, ¿verdad? 

Sus botas sonaron en las tablas del suelo mientras se alejaba pisando fuerte. Regresó a la mesa detrás de Alex y colocó la lámpara encima. El sudor goteaba por su cuello mientras probaba sus ataduras debajo de la colcha. Sus pies estaban atados juntos, al igual que sus muñecas, pero no estaba restringida de ninguna otra manera. 

El alivio la inundó, porque sir Stephen no había descubierto su daga atada a su muslo. Con un poco de maniobra, pudo recuperarlo y liberarse de sus ataduras. 

Unos pasos arrastrados eran el único sonido en el oscuro y sofocante albergue. Sir Stephen se inclinó y tomó un cubo, luego arrojó el contenido sobre la cabeza de Alex. 

El agua helada abofeteó a Alex en la cara, haciéndolo volverse. Sacudió la cabeza empapada y un dolor punzante le quemó el cráneo. Él gimió. Cegado por una luz brillante, parpadeó varias veces. La forma de un hombre tomó forma cuando la luz se atenuó. Alex miró el rostro de regocijo de sir Stephen. Su primer pensamiento: ¿qué le ha hecho el bastardo a Kat? Alex se levantó, furioso. Las patas de la silla rasparon el suelo debajo de él, pero atado a la silla no pudo levantarse. 

Se tensó contra las cuerdas, su rostro enrojecido por el esfuerzo. "Por Dios. ¿Qué le has hecho a Kat? Si la has lastimado ... " 

“Estoy aquí, Alex. Ileso, pero atado igual que tú ". 

Alex miró hacia las sombras, podía ver poco excepto el contorno de la cama. Sir Stephen se trasladó al otro lado de la cama y encendió una lámpara colgante. La luz brilló sobre Kat, su cabello estaba despeinado y el miedo le vidriaba los ojos. Alex nunca se había sentido más aliviado de ver a su esposa. O asustado por su vida. 

Kat. Gracias a Dios. ¿Estás bien?" 

—Sí, pero Sir Luc está gravemente herido. Sir Stephen le disparó una flecha en las tripas. 

Alex siguió su mirada y entrecerró los ojos hacia Sir Luc, que yacía a su lado en la cama, con el rostro pálido y cubierto de

el brillo del sudor. 

“Se ven acogedoras, ¿no? Qué hermosa pareja —se burló sir Stephen. El segundo pensamiento de Alex: había descubierto al traidor por fin. 

"Vete al infierno, bastardo cobarde", escupió Kat. 

Sir Stephen dio un paso amenazante hacia Kat, con el rostro contraído por el odio. Alex apartó la atención de sir Stephen de su imprudente esposa. 

—Pagarás   por   tus   transgresiones,   sir   Stephen.   A menos que ... Libéranos ahora y le pediré al rey que sea indulgente contigo ". 

Sir Stephen volvió a pararse ante él, regodeándose. "No. 

Yo creo que no. Con usted muerto, tendré todo lo que siempre quise ". 

Alex negó con la cabeza. "No eres coherente. ¿Qué podrías ganar con mi muerte? 

“Venganza, para uno. Tu hermana asesinó a mi prima

—gruñó. “Bertram fue la única persona que me amó, que me trató con respeto. Y quiero que ella sufra, como yo he sufrido, el resto de su vida ". 

"No. Está usted equivocado. Mi hermana no pudo matar a nadie 

". 

Stephen metió la cara en la de Alex y juró: "Tengo un testigo que dice lo contrario". La saliva salpicó el rostro de Alex. 

"Entonces, ¿por qué no se presentó cuando murió tu primo?" 

Stephen se dio la vuelta, se acercó al poste al pie de la cama y lo agarró con la mano. Miró pensativo a Sir Luc, que yacía inmóvil y pálido como un hueso. “Temía las repercusiones de hacerlo. Pero ya no importa. Trataré con tu hermana a mi manera ". 

Alex lo mantuvo hablando, esperando descubrir una manera de liberarse, pero la situación parecía desesperada. "Ya sea que mi hermana fuera responsable o no, su prima murió hace dos años". Alex miró a Kat con inquietud. "Eso no 

explica por qué contrató a Sir Hugo Krieger para atacarme en Tierra Santa". En señor

La mirada de sorpresa de Stephen, continuó Alex. "Sí. El rey tiene a Scarface bajo custodia en la Torre. El mercenario me admitió este mismo día que lo contrataste para capturarme y venderme a los mamelucos. El rey ha ordenado tu arresto e incluso ahora sus hombres te están buscando ". 

Sir Stephen sonrió con expresión satisfecha. Estás mintiendo. Su esposa intentó el mismo truco conmigo. Pero no podría saber que sir Hugo confesó si se lo admitía a usted. 

Creo que ambos mienten ". 

Sorprendido   por   esta   revelación,   Alex   miró   a   Kat.   Ella sostuvo su mirada fijamente. De repente, su reciente cambio de humor tuvo sentido. De alguna manera se había enterado de   Scarface.   Que   Alex   le   había   estado   mintiendo   durante algún tiempo. 

Pero Alex no tuvo tiempo de seguir especulando. “Sin embargo, me doy cuenta de que no niega que contrató a Scarface. Sin embargo, todavía tengo que entender por qué. 

¿Qué motivo podría llevarte a hacer tal cosa? " 

Sir   Stephen   se   rió   alegremente.   "Exactamente.   Es brillante. Nadie sospechará de mi muerte. ¿Por qué podría desearte muerta? " 

Sorprendentemente, fue Kat quien iluminó a Alex. Su mirada se encontró con la de él confundida, explicó. "Tiene un cómplice". 

Por supuesto, pensó Alex. Debería haberse dado cuenta antes, pero había estado completamente absorto en descubrir una forma de escapar de la trampa mortal de Stephen. 

"Lady Lydia," Alex suspiró las palabras. 

Volvió a mirar a Kat. Cuando regresé al palacio buscándote, me encontré con Lady Lydia. Dijo que te escuchó a ti y a Sir Luc haciendo planes para reunirse en el pabellón de caza. No le creí al principio, pero… Alex sacudió la cabeza con pesar. "Obviamente fue un truco y ella ha estado detrás de los ataques todo el tiempo". 

Ella le dedicó una sonrisa enigmática, aunque un poco tensa. "En efecto. El infierno no tiene furor como el de una mujer despreciada ". 

Capitulo 27

Sir Stephen dejó de reír y se volvió hacia Kat. "¿Cómo descubrió mi relación con Lady Lydia?" 

Alex también tenía curiosidad por saber esa pregunta. 

Aunque sir Stephen hizo la pregunta, Kat no apartó la mirada de Alex. —Sir Luc —respondió ella, con los labios hacia abajo en una sonrisa amarga— me confesó que había tenido la intención de casarse conmigo con falsos pretextos. 

Luc dijo que Lydia inventó todo el plan para vengarse de ti y de mí porque te odiaba por negarte a casarse con ella ". 

Alex hundió los dedos en los reposabrazos de la silla. 

“¿Pero por qué Luc estaría de acuerdo con tal plan? Pensé que despreciaba a su madrastra ". 

Un ladrido de risa amarga brotó de sus labios. “Todo lo contrario. Luc estaba enamorado de ella y ella lo convenció de que si hacía esto por ella, finalmente podrían estar juntos. Con la revelación de Luc, me di cuenta de que Lydia era el eslabón perdido que conectaba el primer ataque de Scarface contra ti antes de casarnos y tu cautiverio en Siria. Fue una simple cuestión de deducción que ella también manipuló a Sir Stephen. La mirada de Kat se trasladó a Stephen. "Lo que no sé es por qué accediste al complot". 

Alex miró a su inteligente esposa con asombro. 

¿Podría ser tan sencillo? el se preguntó. Mirando hacia atrás, tenía mucho sentido. Como Kat mencionó, explicó el primer ataque del mercenario contra él el día de su compromiso con Kat. Lady Lydia debió poner en marcha el complot después de que Alex se negara a casarse con ella. 

Cuando el primer intento falló, esperó el momento oportuno y esperó otra oportunidad. 

Un fuerte estruendo rompió el silencio. Stephen había pateado el cubo al otro lado de la habitación y ahora yacía hecho añicos en el suelo cubierto de juncos, con el rostro retorcido en una amenaza maligna. Lady Lydia no me estaba utilizando. Nadie me usa. Sir Luc era mi peón ". 

Kat volvió la mirada hacia sir Stephen con voz burlona. “A Lydia le gusta manipular a los hombres. Si piensa en retrospectiva, creo que estará de acuerdo. Tú y Sir Luc eran sus peones. Y supongo que no hay pruebas que la relacionen con ningún delito. ¿Estoy en lo cierto, sir Stephen? 

El odio distorsionó los rasgos del rubio. Maldita perra engañosa. Fue mi primo Bertram. Lydia y él eran amantes. A instancias de ella, contrató a un mercenario para deshacerse de ti. Pero Bertram me envió al continente para contratarlo. 

Así que no hay evidencia que pueda señalar a Lydia como la instigadora ". 

Stephen se puso más nervioso, murmurando en voz baja mientras caminaba frente a la cama. Alex, que necesitaba que siguiera hablando, pero que no estaba dispuesto a provocarlo, habló en un tono neutro. "Entonces volví inesperadamente de entre los muertos". 

Sir Stephen se dio la vuelta y gruñó: "¡Deberías haber muerto en prisión!" Agarró a Alex por el cuello y apretó, cortando su paso de aire. Alex se atragantó, su rostro enrojeció mientras trataba de inhalar aire en sus pulmones. 

Los puntos bailaron ante sus ojos, su cuerpo se sacudía con la fuerza de respirar. Escuchó a Kat gritar, luego la presión disminuyó y Stephen dio un paso atrás. "Pero parece que eres un hombre difícil de matar". 

Alex aspiró profundas bocanadas de aire precioso. El desequilibrio emocional del hombre, pasando de la rabia a la satisfacción en un abrir y cerrar de ojos, perturbó a Alex. En cualquier momento su rabia podría empujarlo al borde de la locura. Necesitaba mantener a sir Stephen calmado, distraído. 

"¿Y cuando volví?" Alex se atragantó, le picaba la garganta. 

La mirada de Stephen brillaba negra de odio. “Decidí tomar el asunto en mis propias manos cuando regresaste. 

Originalmente contraté al mercenario a instancias de Bertram y Lydia, pero ahora quiero vengarme por su asesinato. Cuando Lady Lydia llegó a la corte, juntos comenzamos a planear tu desaparición ". Se volvió y

miró a Kat con picardía. “Fue Lydia quien organizó el ataque en la carretera de hoy contra ti. Tú y Luc cayeron limpiamente en su trampa ". Stephen se burló, su risa maníaca chirrió. 

Alex dirigió su mirada hacia su esposa. ¿Kat fue atacada hoy? Tras una inspección más cercana, notó los moretones en su mejilla y labio. En la cama con dosel a la sombra, al principio no se notaba. La furia brotó dentro de él. Apretó los puños y se tensó contra sus ataduras. 

Kat miró a sir Stephen con desprecio. “No fui el único a quien   Lydia   manipuló.   No   sabías   que   Lydia   y   Luc   eran amantes. Que ella conspiró a tus espaldas con él ". 

"No. La perra me mintió. Sir Luc tampoco buscó iluminarme. 

Alex se sacudió sorprendido. "¿Quiere decir que Sir Luc también estuvo involucrado en su plan?" 

"Sí." El rubio sonrió con malvada satisfacción. Me acerqué a Sir Luc después de que regresara a Inglaterra. Me di cuenta de que podía usarlo para crear problemas entre usted y su esposa. Verá, pensó que mi objetivo era destruir su matrimonio ". Luego frunció el ceño, recordando el motivo oculto de Luc. "Pero en ese momento pensé que lo estaba haciendo para ganar a Lady Katherine, no a Lydia". 

Alex se movió en su silla. Las cuerdas que le ataban las muñecas, que había estado tratando de aflojar mientras distraía a sir Stephen, se aflojaron un poco. En la cama escuchó a Kat moverse en silencio y se preguntó qué estaría haciendo. Pero no se atrevió a mirar en su dirección. 

“Así que usaste a Sir Luc para causar problemas entre Kat y yo. ¿Luc estaba involucrado en el complot para matarme? 

¿Tuvo algo que ver con el ataque de flechas en el bosque o el ataque de osos en la feria? 

La cruel satisfacción brilló en los ojos de Stephen. "No. El tonto. No tenía idea de que yo tenía algo que ver con tu cautiverio o mis intentos de matarte. Es un hombre débil y no podía confiar en él con todos mis planes. Y obviamente tenía 

razón porque ni siquiera podía mantener la boca cerrada sobre su asociación. 

con Lady Lydia ". Stephen miró a Kat con el ceño fruncido. 

"Pero basta de esto", dijo, cortando su mano en el aire. 

El pánico asaltó a Alex. Sus manos todavía estaban atadas y aún tenía que formar un plan para escapar y salvar a Kat. 

"Esperar. Dijiste que la venganza era solo un motivo. ¿Qué otra razón podrías tener para quererme muerto? 

Stephen sonrió. “Tierra y poder, por supuesto. Con usted muerto y su padre otra víctima de un extraño accidente, estoy seguro de que entonces el rey Eduardo me dará la tutela de mi sobrino. Los niños pequeños son tan vulnerables, con enfermedades y accidentes. Es una pena, de verdad ". 

"Nunca. Te veré muerto ”, juró Alex. 

Sir Stephen, con los ojos brillantes de locura, toqueteó la daga Beaumont que llevaba en la cintura. “No estás en posición de detenerme. Yo soy el que tiene el control. ¿No desea saber lo que he planeado para sus muertes? " 

Kat habló, moviéndose en la cama. Sir Stephen. ¿De verdad esperas que puedas matarnos y salirte con la tuya? 

El rey Eduardo te perseguirá hasta que te capturen o mueran ". 

Sir Stephen la ignoró. Caminó hasta el final de la cama, sacó la daga adornada con piedras preciosas y se clavó la punta en la palma de la mano. "Mi plan es brillante". Él se rió a carcajadas. "Sir Alex, después de haber descubierto a su esposa fornicando con su amante, lanzó un alboroto asesino y apuñaló brutalmente a los amantes hasta la muerte". Alex intercambió una mirada de miedo con Kat. Sir Stephen habló como si ya estuvieran muertos. “Cuando Sir Alex se dio cuenta de lo que había hecho, se suicidó desesperado. Dicen que su cuerpo fue encontrado flotando en el Támesis. Qué triste. Qué trágico." 

Alex se sacudió en su silla, el sudor goteaba por su frente mientras el pánico lo abrumaba. —No te saldrás con la tuya, Stephen. El rey Eduardo nunca creerá esa historia, sin importar la evidencia que inventes ". 

Stephen se acercó a Kat, sin parpadear, sin emociones. "De lo contrario. Puede sospechar, pero no habrá pruebas de juego sucio. La corte se deleitará con la

naturaleza lasciva de los asesinatos y estar demasiado dispuesto a creer la historia ". 

Luego alzó la daga hacia el resplandor de la lámpara. 

"Después de todo, la daga de Sir Alex fue descubierta con los cuerpos para dar crédito a sus crímenes". 

Alex comenzó a luchar en su silla, su corazón martilleaba. 

Kat miró a sir Stephen con una intensidad febril, la luz que se reflejaba en el pomo adornado con joyas salpicaba de rojo su rostro demacrado. —Siempre ha sido un cobarde, sir Stephen. 

¡Libérame y pelea conmigo como un hombre! " Alex gritó desesperadamente. 

La desesperación lo inundó, Alex se retorció y tiró tan fuerte como pudo de las cuerdas. Su carne estaba en carne viva y resbaladiza por la sangre. Tiró con tanta fuerza que la silla raspó las tablas del suelo mientras se arrastraba por el suelo. 

Alex miró hacia arriba y atrapó la mirada de Kat, todo el amor que sentía por ella brillando en sus ojos. Luego miró horrorizado mientras Sir Stephen levantaba la daga en alto y hundía el cuchillo en su pecho. 

Kat gritó. Alex aulló su nombre y su silla se derrumbó con la fuerza de su rabia. Aterrizó cerca de la cama, la monstruosidad de roble bloqueando su vista. El dolor se disparó por sus brazos. Pero no fue nada comparado con el dolor que reverberó a través de él al hundir la daga en la carne de Kat. Se escuchó un gorgoteo de muerte, seguido de silencio, a excepción de la respiración entrecortada de Alex. 

Su corazón fue arrancado de su cuerpo con el último aliento de Kat. Entumecido, la conmoción susurró a través de su cuerpo como una ráfaga fría ártica. Había luchado durante tanto tiempo y con tanta fuerza que la lucha lo abandonó por fin. Sin Kat, no tenía ninguna razón para vivir. Sir Stephen podía hacer con él lo que quisiera. 

Luego escuchó un sonido extraño que no pudo identificar y el rumor de las mantas de la cama. Sir Stephen rodeó la cama lentamente. Alex miró hacia arriba, con los ojos tristes, sin importarle lo que le esperaba. Pero recibió otra conmoción. 

Fue Kat quien lo miró fijamente, su corpiño rasgado y su cabello negro colgando salvajemente sobre su pálido rostro. 

Sus ojos estaban desenfocados

una luz extraña brillando dentro de ellos, y su daga ensangrentada colgaba de sus dedos. 

Dios mío, Kat. Pensé que estabas de… La emoción le atascó la garganta. 

Kat, con las piernas temblorosas, cayó de rodillas ante Alex. 

Con su daga ensangrentada cortó las cuerdas alrededor de las muñecas de Alex. Sus emociones eran una maraña de culpa, horror, satisfacción y, curiosamente, comprensión. Sir Stephen había amado a su primo hasta tal punto que estaba dispuesto a matar por él. Y al final, esa devoción decidida lo llevó a la locura. 

Mientras cortaba las cuerdas con la hoja, su mano comenzó a temblar. Vio de nuevo los ojos de Stephen brillando con locura, la hoja cayendo hacia ella, solo unos momentos después de que hubiera recuperado su propia daga. 

“Tranquilo, mi amor. Estás vivo. Ambos lo somos, gracias a ti. Stephen no podrá volver a herir a nadie ". 

Su voz, suave y segura, le permitió recuperar la compostura. Su cuerpo se estremeció una vez y continuó cortando la cuerda alrededor de sus tobillos. 

"¿Cómo lo hiciste? Pensé que Stephen había… ”Sacudió la cabeza como si no pudiera completar el pensamiento. 

"¿Cómo?" 

Su boca se torció en una sonrisa irónica. “Mientras lo mantenías ocupado hablando, pude recuperar mi daga de debajo de mis faldas. No podía verme agarrándolo debajo de la colcha y cuando fue a apuñalarme, se lo clavé en el corazón. Murió instantáneamente ". 

Una vez libre, Alex se puso de pie y la estrechó entre sus brazos. Dejando caer la daga, fue de buena gana y se acurrucó cerca de su pecho, saboreando su calidez, su olor masculino y sus fuertes brazos alrededor de ella. Pero fue un bálsamo temporal. 

Alex se apartó y la miró fijamente, ella leyó la luz de admiración en su mirada cobalto. “Kat, eres la mujer más increíble que he conocido. No sé qué hubiera hecho sin ti ". 

 ¿Fueron los restos de lágrimas secas que vio en sus mejillas? 

Suavemente le frotó el labio hinchado con la yema del pulgar. "¿Estás bien? ¿Te hicieron daño? 

Ella sacudió su cabeza. —No tengas miedo, Alex. Estaré bien. Son solo un par de moretones. Los villanos que Lydia contrató para atacarme no tuvieron tiempo de hacer más daño. 

Un hombre escapó, pero no muy lejos de aquí, su cómplice está atado en los bosques de Kilburn ". 

La rabia brilló en sus ojos. "Veré a Lydia pagar por lastimarte". 

Entonces se le escapó un gemido entrecortado y la abrazó. 

Rindiéndose por un momento, ella se derritió en él, sus pechos apoyaron su cálido pecho. Ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello y levantó su boca hacia la de él. Un suave gemido lo llamó. Alex respondió a la llamada y la besó, sus labios tiernos, calmando su carne maltratada. Con una lamida de su lengua, el calor le untó el labio partido. 

Su mano se deslizó dentro de su corpiño rasgado y le acarició el pecho. Todavía tierna por el asqueroso toque de Stan, se estremeció y se apartó. No podía mirar a Alex. 

Kat. ¿Qué está mal? ¿Te lastimé?" 

Ella negó con la cabeza y se volvió. Su mirada se posó en Sir Luc. Buen señor. ¿Cómo podía ser tan desconsiderada? Se movió al lado de Sir Luc y retiró la colcha, ignorando el cuerpo desplomado boca abajo al otro lado de la cama. 

Le habían quitado la túnica y el sherte de sir Luc, pero sus braies y calzas permanecieron. Ella se inclinó y lo descubrió todavía vivo, apenas. Su respiración era superficial y errática. 

Luego revisó su herida. Abajo y en el lado izquierdo, una flecha con el emplumado roto sobresalía del estómago de Luc. 

Un charco de sangre coagulada saturó la sábana de lino debajo de él. 

"¿Cómo está Sir Luc?" Kat miró la pregunta de Alex. 

Estaba de pie frente a ella y había dado la vuelta a sir Stephen. 

La sangre empapó la túnica del muerto donde ella lo apuñaló, su rostro con una mueca de sorpresa. Los ojos de Alex sostuvieron los suyos con ternura. 

Kat volvió a centrar su atención en Luc. “Ha perdido una gran cantidad de sangre. Necesita atención inmediata. Tendras que

cabalga hasta el palacio a buscar al médico. 

Alex asintió de mala gana. "¿Estarás bien solo aquí mientras yo no esté?" Sacó la daga de los dedos apretados de sir Stephen, recuperó la funda esmaltada y volvió a colocar la daga envainada en la cintura. 

“No necesitas preocuparte por mí. Estaré bien

". "¿Necesitas algo más antes de irme?" 

Ella lo miró una vez más. "Puedo arreglármelas, pero ... 

Por favor, toma esos viles despojos y sácalo del albergue". 

"Por supuesto." Alex se dio la vuelta y tomó su mano entre las suyas. Su palma estaba sudada. "Después de arreglar el cuidado de Sir Luc y ver que Lady Lydia y los villanos que te atacaron sean detenidos, hay cosas que tenemos que discutir". 

Kat asintió, pero ya había tomado una decisión. Los acontecimientos de este día simplemente habían reforzado su creencia de que poner fin a su matrimonio era la elección correcta. Alex sonrió gentilmente y la abrazó por última vez. 

Luego, mientras él arrastraba el cadáver fuera de la cabaña, ella se ocupó de encender un fuego para hervir agua. 

Capitulo 28

"Me has estado evitando". 

Dos días después, Alex localizó a Kat en su habitación. 

Se sentó en la tronera de piedra de la ventana debajo de las contraventanas abiertas escribiendo una carta. Su cabello estaba suelto y vestía una túnica azul con flores amarillas bordadas en el cuello redondeado y puños acampanados. La luz del sol la iluminaba, dándole una cualidad etérea que la hacía parecer de otro mundo. 

Ella lo sorprendió cuando no negó la acusación. "¿Y?" Kat se encogió de hombros sin mirarlo, luego mojó la pluma en tinta y siguió escribiendo. Rayar, rayar, rayar. 

Abrió las piernas y puso los puños en las caderas. "¿Y? 

¿Eso es todo lo que tienes que decir? ¿Se ha alojado en el albergue durante los últimos dos días amamantando a Sir Luc, provocando una charla grosera con su comportamiento y no tiene nada que decir en su defensa? Alex hizo una mueca. No era así como había tenido la intención de iniciar esta conversación tan esperada. 

Ella giró la cabeza y lo miró. "¿Por qué debería? No tengo nada de lo que me avergüence que necesite ser defendido ”, dijo intencionadamente. 

 Rayar, rayar, rayar. 

Alex se puso la túnica y se aclaró la voz con brusquedad. “Ahh… entiendo de qué se trata esto ahora. 

Cuando mencioné que teníamos asuntos que discutir, es una de las cosas que deseaba abordar ". 

"¿Y eso sería?" Rayar, rayar, rayar. 

Alex apretó los dientes. Evidentemente, ella no se lo iba a poner fácil. "Sabes a lo que me refiero, Kat." 

Kat dejó la pluma a un lado, tapó el tintero y se volvió hacia él. “Sí, pero lo oiría de tus propios labios. No más mentiras ni evasiones —su voz implacable. 

Alex se alejó. Se sintió incapaz de continuar, inseguro de cómo empezar mientras Kat lo miraba fijamente. Aunque se había imaginado lo que diría cientos de veces, su lengua repentinamente seca se le pegó al paladar. El mes que le habían dado para cortejar a Kat había concluido y había llegado el momento de conocer su decisión. 

Pero primero, tenía que dar algunas explicaciones. Vaciló con indecisión. Ahora se dio cuenta de que su razón para engañar a Kat había sido miope. Al mantener su secreto, Alex había hecho exactamente lo que quería evitar. Había puesto a Kat en peligro. 

Y no había ninguna defensa que pudiera dar para justificar sus acciones. 

Con tanta torpeza, soltó lo primero que le vino a la mente. 

"Kat, te amo". 

"Ya veo", dijo, su voz demasiado tranquila dada la naturaleza de su declaración. 

"¿Escuchaste lo que dije?" 

Ella examinó lo que había escrito en el pergamino y luego lo lijó. 

"¡Kat!" Se movió para pararse junto a ella. "¿A quién le escribes?" preguntó con sospecha. "¿Qué es tan importante que   no   puedes   hacerme   la   cortesía   de   darme   toda   tu atención?" 

Después de colocar tinta y pluma en su caja de escritura, la dejó. Entonces Kat desplegó las piernas desde el asiento de la ventana, se puso de pie y pasó junto a él, su aroma era un atractivo sensual que distraía sus sentidos. Ella se giró para mirarlo y le entregó la carta sin comentarios. Mirándola con curiosidad, leyó el guión pulcro y sensato. Era una carta a su mayordomo en Montclair informándole al hombre de su inminente llegada. 

Alex arrugó la carta y la tiró por la ventana. Kat chilló en protesta. "¿Cuándo ibas a discutir esto conmigo?" 

Kat se alejó y se dejó caer en la cama, cruzando los brazos. "Eso fue algo infantil". 

"Contéstame, Kat". 

Ella resopló. "Aunque ya no necesito darte cuentas, había planeado informarte antes de irme". 

"Así que estabas huyendo". Fue una declaración. 

Ella se puso rígida, ofendida. "No. Nuestro trato ha terminado y mi regreso a casa está retrasado. Cumplí con mis obligaciones del trato, ahora espero que tú hagas lo mismo y veas que nuestro matrimonio sea anulado ”. 

Alex se dio la vuelta y se pasó una mano por la cara. 

"Entonces, ¿tan fácil como que ha tomado su decisión?" 

Kat se levantó de un salto y se apretó la falda con las manos. “¿Cómo te atreves, arrogante hijo de puta? Me molesta eso. Nada sobre nosotros o mi decisión ha sido fácil 

". 

"¿Entonces admites que te preocupas por mí?" 

"Por supuesto que sí. Pero me mentiste, Alex, y pusiste mi vida en riesgo. Entonces, ¿cómo puedo confiar en ti? " 

Alex   se   agarró   al   poste   de   la   cama,   con   los   nudillos tensos. “Admito que debería haberte dicho sobre el traidor. 

¡Pero lo hice para protegerte! " 

"¿Protegeme?" Kat avanzó y le clavó el dedo en el pecho. 

“Fui atacada por dos forajidos y casi me violaron, luego sir Stephen me volvió a atar y casi me apuñalaron. Si no hubiera tenido mi daga, los dos estaríamos muertos ". 

Alex no podía discutir con un razonamiento tan sólido. Se había equivocado. Había dejado que su obsesión por encontrar al traidor nublara su juicio y, en el proceso, puso en peligro a Kat. Y eso no podía perdonar. Al menos los dos forajidos habían sido capturados y confesaron que Lydia los había contratado. Lydia se dirigía a un convento en una isla árida del norte. Y tan pronto como Sir Luc se recuperara, sería despedido del servicio del rey y desterrado de la corte, probablemente para siempre. 

Alex se volvió hacia Kat. "¿Todavía estoy confundido de cómo se enteró del traidor que buscaba?" 

Sus cejas oscuras se arquearon en un ceño fruncido, explicó Kat. El día que te recuperaste de la fiebre, te oí hablar con Rand sobre el traidor. Ante la mención de Scarface, razoné que el ataque contra ti el día de nuestro compromiso y el posterior ataque en Tierra Santa estaban relacionados de alguna manera. Luego, más tarde, registré tus pertenencias y encontré tu daga ". Ella se encogió de hombros. 

"Muy inteligente. Siempre admiré eso de ti ". 

Sus   cejas   se   arquearon   con   incredulidad.   "Me   parece increíble teniendo en cuenta que me tratas como si fuera un bebé que necesita ser mimado". 

“No te trato como a un bebé, sino como a mi esposa. Te amo, Kat. No puede esperar que me quede quieto y mire mientras está en peligro. He hecho un voto de proteger a los indefensos ... " 

Los ojos plateados brillaron. "Arrrgh ... ¿Cuándo sabrás que no estoy indefenso?" Sus brazos se dispararon hacia abajo junto a sus caderas, sus manos en puños. "¿No te he demostrado una y otra vez que soy perfectamente capaz de protegerme?" 

"Lo siento. Fue una mala elección de palabras, por supuesto que no estás indefenso. Me doy cuenta de que debería haber sido comunicativo y nunca te he ocultado secretos. ¿Nunca ha hecho algo de lo que luego se arrepintió, pero que en ese momento hizo por razones que consideró honorables? ¿No puedes perdonarme por ser tan ciego? " 

Ella le dio la espalda y se secó la mejilla con impaciencia con la mano, con la voz llena de dolor. Lo siento, Alex, pero no puedo. Me has traicionado por última vez. Quiero una anulación ". 

Alex miró la espalda rígida de Kat con incredulidad. Nunca antes había estado tan perdido. El mando siempre le había resultado fácil. Pero tampoco el resultado de una escaramuza había sido más importante para su supervivencia. Aunque sabía que su dolor era genuino, Alex también se lastimó y, sin darse cuenta, volvió a la ira. 

“¿Y qué harás cuando se conceda una anulación? 

¿Casarse con Sir Luc si sobrevive? Oh, pero lo olvidé, está 

enamorado de su madrastra. Solo te estaba usando para poder

fornicar con su amante ". Él le lanzó las palabras como púas, con una fría burla evidente en su tono. 

Kat jadeó y se giró sobre él. —Es cruel decirlo, Alex. 

¿Como pudiste?" 

En ese momento, Alex la odió. La odiaba por ser tan terca. 

La odiaba por ser tan orgullosa, tan implacable. Sobre todo, la odiaba por hacer que se enamorara de ella. Pero incluso mientras estaba de pie ante él, con el rostro enrojecido, sus ojos plateados condenatorios, una oleada de excitación aceleró su falo. 

"Quizás porque no me siento muy amable en este momento". Gruñó. 

Bajó la mirada para detenerse en su pecho lleno, que subía y bajaba con agitación, luego bajó a su cintura estrecha y caderas ensanchadas. Exuberantes caderas hechas para albergar sus embestidas hedonistas a pesar de sus negaciones. 

El odio, la ira y la lujuria se elevaron y lo derribaron por el borde. 

La posesión feroz ardió. 

Kat vio el momento en que su ira se convertía en ardiente lujuria. Sus ojos se oscurecieron y bajaron para mirar con los ojos sus pechos agitados. 

Soltó el poste de la cama y la acechó lentamente. "En efecto. La bondad está lejos de mi mente. ¿Quieres romper nuestro matrimonio? Multa. Pero no antes de que demuestre cuánto anhelas mi polla entre esos muslos calientes tuyos ". 

En lugar de sentir disgusto por sus crudas palabras, el corazón de Kat se aceleró y sus muslos temblaron de anticipación. Con cada paso que daba Alex, su resolución se debilitaba. Ella no parecía poder reunir ninguna resistencia. 

Esta sería la última vez que ella experimentaría la increíble cercanía que compartían durante el acto sexual. La única vez que pudo olvidar las traiciones pasadas. Sus decepciones. La vida de soledad que vio extendiéndose ante ella. 

Finalmente, se detuvo ante ella, su mirada era una tórrida caricia. El calor y el hambre emanaban de su cuerpo en oleadas

sensuales, acercándose a ella como una bestia primigenia en el bosque llamando a su compañera. Su

los pechos se hincharon y palpitaron, la sangre palpitaba, sus pezones pincharon su camisola de seda. 

Luego levantó su lujuriosa mirada hacia su rostro, su satisfecha sonrisa diabólica salpicando sus mejillas con el calor de la vergüenza. 

“Puedes negar que me quieres, pero tus ojos no mienten. 

Tu cuerpo no miente ". Su voz era una burla oscura y sedosa. 

Sin preámbulos, Alex la besó. La tomó en sus brazos y la aplastó contra su pecho, su boca era una tempestad mientras un rayo golpeaba su carne febril. Kat agarró la espalda de Alex, su lengua acariciando la de él en perfecto tándem. Sus pezones pincharon su duro pecho y se estremeció en dulce tormento. 

—Fuiste hecha para mí, Kat. Niégate a ti mismo, pero no a mí ". Presionó su erección contra ella, pinchando su delta húmedo y provocando un hormigueo caliente. 

Con la misma rapidez, Alex dio un paso atrás. Agarró el extremo colgante de su faja y lo soltó de la hebilla. Cayó al suelo con un ruido sordo. A continuación, le quitó el vestido. 

Para no quedarse atrás, Kat tomó la túnica de Alex y se la pasó por la cabeza. Rápidamente se despojaron de sus prendas en un frenesí por tocar piel con piel. 

Cuando ambos estuvieron desnudos, Alex se inclinó y tomó su pezón en su boca. Ella emitió un grito bajo. Al mismo tiempo, el sonido se transformó en un suspiro de felicidad mientras le acariciaba el pezón con el chirrido de la lengua, una, dos y tres veces. Luego le metió el pecho profundamente en la boca, succionando y soltando, succionando y soltando la punta rígida. 

El calor se disparó a su delta femenino, encendiendo una llama fundida. Ella presionó la parte inferior de su cuerpo contra la de él y se unió a él tratando de acercarse. Pero ella nunca estaría lo suficientemente cerca. Necesitaba el olvido de la penetración donde su mente no triunfaba sobre su corazón, necesitaba un dulce recuerdo para saborear dondequiera que la vida la llevara. 

Alex murmuró en aprobación, su voz ronca la emocionó. 

Luego la sorprendió cuando la giró y envolvió sus manos alrededor del poste de la cama. 

De pie detrás de ella, Alex vio la mirada desconcertada en el rostro de Kat mientras lo miraba por encima del hombro. Ella es tan inocente, pensó. 

"Espera", dijo y ahuecó sus palmas debajo de sus pechos llenos, pesando, midiendo y exprimiendo la carne exquisitamente suave. A continuación, examinó las puntas ardientes con el pulgar y el índice. Kat gimió, tratando de girarse para mirarlo. Pero él empujó sus piernas más separadas con su rodilla y dio un paso entre sus muslos abiertos. 

"Alex, ¿qué estás ...?" 

La besó con fuerza en la cara vuelta hacia arriba, con la lengua penetrando tan profundamente como pronto lo haría su hombría. El latido caliente de su sangre lo llenó a reventar. 

Él soltó sus labios. "Confías en mí en esto, al menos, ¿no es así?" preguntó, su respiración entrecortada por la emoción. 

Kat asintió sin dudarlo. “Sí, Alex. Te necesito dentro de mi ¡Ahora!" 

Ella lo sorprendió esta vez cuando su mano se extendió hacia atrás, se cerró sobre su eje y lo atrajo hacia su entrada. La respuesta apasionada casi lo dejó sin tripulación, su necesidad se salió de control. Tan sereno ante su entrada, hundió las rodillas y se dirigió hacia ella de un solo golpe. Sus gemidos se mezclaron cuando su vaina húmeda lo succionó inexorablemente hacia arriba. Cuando alcanzó la empuñadura, Alex siseó como una hoja de acero caliente sumergida en el agua. 

"Oh Dios, esto es perverso", gritó con voz entrecortada. 

"Seguramente arderemos en el infierno". 

"No, arderemos en éxtasis". Para demostrarlo, giró las caderas. 

Kat gimió. La sensación de Alex dentro de ella, estirándola, todavía era nueva y extraña, pero el placer no se parecía a nada que hubiera experimentado antes. Con él dentro de ella, sus brazos envueltos tiernamente alrededor de ella, ya no se sentía sola, abandonada. Y aunque sabía que debería horrorizarse de ser tomada de una manera tan 

primitiva, su lado femenino secreto que quería ser dominado lo encontró sumamente provocativo. 

Luego comenzó a moverse dentro de ella, guiando sus caderas hacia adelante y hacia atrás, enseñándole el ritmo primordial. Ella lo tomó y empujó sus caderas hacia atrás para encontrarse con él. La penetró una y otra vez, sus embestidas duras, salvajes, volviéndola salvaje. 

Con cada zambullida, el placer aumentaba 

profundamente dentro de ella, extendiéndose rápidamente, su carne golpeando con frenético abandono. El sudor de su cuerpo goteaba sobre su espalda. 

Él gimió en su oído. "Sí, mi gatito luchador, eso es todo, muévete conmigo". Pegó sus labios al lóbulo de su oreja y chupó. 

Sus golpes se volvieron duros e incontrolables. Sus dientes mordieron su cuello vulnerable, solo para calmarlo con un golpe de su lengua. Un escalofrío de placer recorrió su espina dorsal y le puso la piel de gallina. 

“Mmmm”, murmuró, “eres delicioso. Nunca olvidaré tu gusto ". 

Él apretó la mano contra su estómago tembloroso, se aferró con más fuerza al poste de la cama, arqueando la espalda sin sentido mientras él se hundía profundamente en su interior. 

Más rápido. Más difícil. En ese momento todo pensamiento fue borrado. Su vaina se apretó alrededor de su eje duro como el mármol, un tormento sedoso cuando él la embistió con una fuerza discordante. 

“Alex…   Oh   Dios.   Ahhh   ...   Ahhh   ...   Ahhrgh,   ”gritó, incapaz de contener sus salvajes gemidos. El calor y el deseo recorrieron   su   cuerpo   como   una   poderosa   marea,   sus húmedos   pliegues   palpitaban   y   palpitaban insoportablemente. 

Los gritos de Kat llevaron a Alex al precipicio del deseo. 

Sus músculos internos se contrajeron a su alrededor. Apriete y suelte. Apriete y suelte. Alex convulsionó con entusiasmo, gritando de satisfacción cuando el placer estalló y su semilla la inundó. 

Él vino y vino, su vaporoso vórtice lo secó hasta que estuvo agotado, débil y sacudido por las secuelas. 

Pero cuando sus piernas colapsaron, tuvo la suficiente presencia de ánimo para sostener a Kat con un brazo. Con sus propias piernas temblorosas, la arrastró a la cama y se sentó a su lado. Él envolvió sus brazos alrededor de ella, sus respiraciones jadeantes ásperas en los confines íntimos de la cama con dosel con cortinas. 

Kat no sintió que él la tumbara sobre la cama. O cepillar su cabello hacia atrás de su frente húmeda con ternura. O 

abrazarla contra él mientras sus latidos regresaron lentamente a la normalidad. Sus sentidos aún estaban tambaleándose y abrumados. Trató de mantener los ojos abiertos, pero agotada, emocional y físicamente, cayó en un sueño bendito. 

Capítulo 29

Kat abrió los ojos. Alex la miró fijamente. Acostado de costado junto a ella, con la cabeza apoyada en una mano, le acarició la sien con la mano izquierda. Debe haberse quedado dormida. Ella miró hacia abajo, cautelosa y avergonzada, juntando sus manos sobre la colcha que la cubría. 

El olor almizclado de su lujuria perfumaba el aire dentro de la cama con cortinas. 

"Tu perdon. No quise quedarme dormido ". 

Alex se rió entre dientes. "Apenas me siento ofendido". 

Kat se sentó abruptamente y luego chilló cuando la sábana cayó. Lo agarró y lo apretó contra sus pechos. “No necesitas jactarte. He dormido muy poco después de amamantarlo a usted, entonces Sir Luc ... 

Alex saltó de la cama y se giró sobre ella, su hermoso rostro furioso al contemplarlo. Contra su voluntad, bajó la mirada para mirar su miembro aún duro que sobresalía hacia el cielo, amenazador. No es necesario que menciones a ese maldito bastardo. ¿No estás enojado porque te traicionó? Era el amante de Lydia. Iba a casarse contigo bajo falsas pretensiones debido a su obsesión con la perra conspiradora ”, juró, con los ojos llenos de ira. 

Sus acusaciones la enfurecieron. Agarrando la sábana contra su pecho, Kat salió de la cama y se envolvió con la ropa de cama para proteger su desnudez. Se miraron el uno al otro a través del abismo de la cama. Sabía que sus ojos brillaban tan brillantes como los de él. “Es usted un hipócrita, Sir Alex. Eras el amante de Lady Lydia. Te casaste conmigo bajo engaño ". 

Alex levantó la barbilla desafiante y golpeó el poste de la cama con el puño cerrado. "Eso puede ser cierto, pero las circunstancias son

completamente diferente y lo sabes. Sir Luc fingió amarte para   que   te   casaras   con   él,   para   poder   prostituirse   con Lady Lydia a tus espaldas. Entonces, ¿por qué no odias al bastardo como me odias a mí? 

Cuando ella no respondió, él irrumpió alrededor de la cama, su rostro se contrajo de furia. No movió un músculo, se mantuvo firme, preparada para no dar cuartel. Fue una decisión de la que se arrepintió. Alex la agarró por los hombros y la empujó contra el poste de la cama, atrapándola. 

Las tallas se clavaron en su espalda mientras la sacudía. 

"Respóndeme. Si no lo hace, personalmente veré que estamos unidos para siempre. No importa mi voto de anular nuestro matrimonio ". 

Kat jadeó. “No romperías un voto jurado. Tu honor significa más para ti que tu vida. ¡Que incluso yo! Su voz se quebró por el dolor de la traición. 

"¡Respóndeme!" rugió. 

El miedo la hizo soltar: “Porque no lo amo, tonta. ¡Yo nunca he!" ella lloró. 

Kat jadeó ante su inesperada revelación. Los ojos de Alex se agrandaron cuando captó el significado de sus palabras. 

Se dejó caer sobre el cofre al pie de la cama, sosteniendo su mirada. "Me amas", su voz era una mezcla de esperanza, asombro e incredulidad. 

"No, te odio". Kat escuchó la desesperación en su voz. 

Sus ojos brillaron con profunda emoción, con amor. “Es demasiado tarde, mi amor. No puedes deshacer las palabras 

". 

Aferrándose con fuerza a las sábanas, se alejó arrastrando los pies. “No cambia nada. Todavía quiero una anulación ". 

Se puso de pie, con los ojos entrecerrados. “¿Entonces puedes perdonar solo a aquellos a quienes no amas? ¿Es eso lo que estás diciendo?" su voz vibraba peligrosamente. 

Ella lo fulminó con la mirada. "Esperaba más de ti." 

“Ese es tu problema, Kat. Esperas que los que te rodean sean perfectos. Le das tu lealtad inquebrantablemente a tus seres queridos y, ¡ay de cualquiera que te falle! Hace mucho tiempo que construiste

esta imagen heroica de mí en tu mente que nunca existió. No soy un rey Arturo legendario. Soy solo un hombre, nada más. 

Un hombre imperfecto y falible que tomó decisiones imprudentes que causaron daño a la mujer que ama ". 

Ella se quitó el cabello de la cara y señaló con el dedo hacia él. —No me vuelvas a hacer esto, Alex. ¿Va a cumplir su juramento y anular el matrimonio como acordó? " Ella se negó obstinadamente a escucharlo y volvió a abrir su corazón al rechazo. Dolía demasiado. 

Alex rápidamente cerró su expresión, ocultando toda emoción excepto la ira. "Por Dios, Kat, eres una mujer dura e implacable". 

Un breve gemido de dolor escapó de sus labios mientras se agarraba el pecho. Se sintió como si le hubiera clavado una estaca caliente en el corazón. Toda su vida, todo lo que siempre quiso fue ser amada. Pero siempre, las personas que se suponía que la querían más le habían fallado. De repente, sus crueles palabras abrieron una brecha y años de angustia y desesperación que ella mantuvo oculta a todos para que no la compadecieran. 

"¡Injusto! Si soy una mujer dura, es porque tuve que serlo. ¡Todos los que he amado me han abandonado! " 

“¿De   qué   estás   hablando,   Kat?   No   tengo   ninguna intención   de   abandonarte.   Eres   tú   quien   desea   romper nuestro matrimonio ". 

“Primero me abandonó mi madre, luego mi padre. No me quedaba familia, así que cuando tú y yo nos casamos, pensé que si podía hacer que me amaras, ya no estaría tan sola y podríamos formar una familia propia. Pero tú también me dejaste —susurró con tristeza, con los hombros hundidos por la derrota. 

Kat no se resistió cuando Alex la estrechó entre sus brazos. 

“Oh Kat, he sido tan tonto. Sí, te dejé, pero parte de mí estaba huyendo de los profundos sentimientos que había llegado a tener por ti. Tenía miedo, nunca antes me había sentido algo así, ni siquiera por Lady Lydia. Por eso me escabullí como un ladrón. No tardé en darme cuenta de que huir era un error. 

Pero para entonces ya era demasiado tarde para dar marcha atrás ". 

Las lágrimas rodaban por el rostro de Kat mientras Alex la apretaba contra su pecho. Su admisión alivió el fuerte dolor que ella había llevado en su corazón desde que tenía memoria. 

Desde que su madre murió dando a luz a un heredero nacido muerto y muy deseado. 

Después de que su madre tuvo varios abortos espontáneos, la partera les dijo a sus padres que si alguna vez llevaba un bebé a término, podría morir. Pero a pesar de la advertencia, su madre deseaba desesperadamente un niño. Kat, una niña, no fue suficiente para hacer feliz a su madre. Kat nunca lo había olvidado, y los sentimientos de insuficiencia la atormentaron durante toda su vida. 

Luego, cuando murió su madre, Kat y su padre se acercaron más. 

Ella se convirtió en el niño que nunca tuvo. Luego, su padre también murió. 

Y ella ya no sabía a dónde pertenecía. 

Kat se soltó de sus brazos y le dio la espalda. 

“Te amo, Kat. Creo que eres la mujer más fuerte, valiente y valiente que conozco. Excepto cuando se trata de tu corazón. Te dejé una vez y te lastimé mucho. Pero te prometo que nunca te volveré a hacer daño. ¿No puedes encontrarlo dentro de ti para perdonarme? ¿Confiarme con su corazón y darme una segunda oportunidad? 

Kat estaba desamparada. Alex tenía razón. Ella estaba asustada. Solo los cobardes no pudieron enfrentar sus miedos y triunfar sobre ellos. Despreciaba la cobardía. Alex era un buen hombre que cometía errores y le pidió que lo perdonara. 

Por su parte, ella lo amaba y sabía que él realmente lamentaba haberla lastimado. ¿Cómo no podía confiar en Alex cuando él se enfrentaría a la muerte para protegerla? Se lo demostró cuando estuvo a punto de morir salvándola a ella y a Matthew del oso. 

Y Lady Lydia ya no se interponía en el camino. Alex estaba libre de la influencia manipuladora de la mujer. 

Incluso antes de saber que Lydia era la traidora, había reconocido que su amor por ella había sido el enamoramiento

de un joven. Ese día, en el armario de la ropa blanca, había creído la palabra de Kat sobre las mentiras de Lydia. 

¿Pero fue lo suficientemente valiente como para confiar su corazón a Alex? 

"Si tengo que suplicar, lo haré", dijo con gravedad. 

Ante el crujido detrás de ella, se dio la vuelta. Alex se arrodilló ante ella y levantó la tela de lino que se amontonaba alrededor   de   sus   pies.   Observó   con   horror   cómo   Alex   se inclinaba y besaba el dobladillo. 

Ella le quitó la sábana de las manos. Levántate, Alex. 

Te ves ridículo. No necesitas suplicar. No cambiará mi decisión ". 

Él la ignoró y tomó su mano entre las suyas. Su atrevida mirada azul brillaba de emoción, con una ternura que la hacía temblar. “Te ruego que me perdones por abandonarte después de nuestro matrimonio. Te ruego que me dejes amarte por todos los días que nos quedan en esta tierra. No puedo prometer que no moriré. Solo Dios tiene ese poder. Pero he tenido un atisbo del cielo aquí en la tierra contigo y te juro que nunca más te abandonaré ". 

"Alex-" 

Le besó la mano. “Te ruego que seas mi pareja en el matrimonio, mi confidente, mi conciencia y mi protectora. Y 

concédeme el mismo derecho a protegerte cuando lo necesites. No soy nada sin ti, Kat. ¿Puedes perdonarme?" 

“Sí, tonto. Te perdono. Ahora, por favor, levántese, mendigar no le conviene ". Alex parecía tan sorprendido que Kat casi se echó a reír. 

"¿Me perdonas?" 

Ella asintió con gravedad. 

No se movió, permaneció arrodillado. “Me perdonas, pero

¿qué hay de tu corazón? La decision es tuya. ¿Me tendrías como esposo a quien amar y honrar desde este día en adelante, hasta que la muerte nos separe? 

Kat levantó los brazos y frunció el ceño. Eres insoportable. 

Sí, te elijo a ti. Ahora te lo ruego, levántate ". 

Alex se puso de pie, sus ojos azules muy abiertos y aturdidos. 

“¿Lo dices en serio? ¿En verdad?" 

Kat sonrió. Su corazón se sintió como si fuera a flotar. 

Durante demasiado tiempo permitió que el miedo se apoderara

de su corazón y obstaculizara su felicidad. Alex la amaba y ella lo amaba a él. Si

nunca perdieron de vista eso, cualquier otro problema que surgiera en el futuro que pudieran enfrentar juntos. 

"En verdad. Hago. Usted tenía razón. Era el miedo lo que me   frenaba,   aunque   odio   admitirlo   —confesó   con   pesar—. 

“Pero no dejaré que domine más mi vida. Te quiero Alex. 

Siempre lo he hecho y siempre lo haré ". 

Alex la tomó en sus brazos, apretó su rostro entre sus cálidas palmas y la miró con una intensidad apasionada. "Debo estar soñando. Dime que me amas de nuevo ". Sus ojos brillaban con una extraña combinación de miedo, incredulidad y esperanza. 

Se lamió los labios repentinamente secos, su corazón latía rápidamente en su pecho. "Te quiero Alex. No quiero nada más que compartir mi vida contigo en Montclair y si el Señor lo quiere, tener un montón de bebés para llenar de risa el castillo ”. 

Alex sonrió con perversa promesa. “¿Un montón de bebés? Amo a esta mujer ”, gritó. Envolvió su brazo ileso alrededor de sus caderas, la levantó en el aire y se dio la vuelta, con la sábana arrastrándose detrás de ella. Kat se rió por encima de él, con las manos apoyadas en sus hombros. 

Pero ella no temía que la dejara caer. 

"Sí, todo un castillo lleno". 

Lentamente, Alex deslizó a Kat por su torso desnudo. Fue suficiente para hacer explotar a un hombre. En cambio, sintió una sonrisa extenderse de oreja a oreja. “Quiero tener niñas pequeñas como tú, atrevidas y hermosas, con cabello negro y ojos plateados. Les enseñaré a cazar, montar, pescar y nadar. 

Y empuñar una daga, por supuesto ”, dijo, con un brillo diabólico en sus ojos. Su esposa se sonrojó adorablemente. 

 Este es el momento mas feliz de mi vida, Pensó Alex. Con Kat a su lado, podría lograr cualquier cosa. 

Kat plantó sus manos en sus caderas. Sus ojos brillaron. 

"¿Y qué hay de usar el arco y la flecha?" 

"Mis chicas serán las mejores tiradoras de toda la comarca, no, del país". 

“Markswomen. Iniciaremos una nueva tendencia. ¿Y si tenemos niños? 

Les enseñarás. Pero primero debemos empezar a procrear en cada oportunidad si quieres una familia numerosa ". Le quitó la sábana a Kat. 

Kat presionó su mano sobre su vientre desnudo. "¿Quién sabe?" dijo con asombro: "Puede que esté embarazada incluso ahora". 

El corazón de Alex dio un vuelco ante sus palabras. Un zumbido sonó en sus oídos, su visión dio vueltas, justo antes de que sus rodillas se doblaran debajo de él. 

Afortunadamente, cayó hacia adelante y aterrizó en la cama, inconsciente, conmocionado ante la posibilidad de una paternidad inminente demasiado. 

Kat observó, asombrada, cómo Alex se desmayaba. La idea de que un hombre tan valiente y fuerte como Alex, un hombre al que ella había considerado invulnerable, temía convertirse en padre, le hacía quererlo como ninguna otra cosa. Se arrastró hasta la cama junto a él y suavemente le apartó el cabello de la frente húmeda. 

Aspirando su tentadora esencia varonil, le besó en la mejilla. Y pronunció una caricia susurrada. "Amo a este hombre." 
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